
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 



at |http : //books . google . com/ 



; From the Income of 
Q theBec|uestof 
X WALTERW. 



5 NAUMBURG'89 




Harvard CoUege Library 



m^ 



dby Google 



IOS IISTIBIOS 







(^ 



dby Google 



K0 ^iMMraifiDiiii» »c:i^ »oiTmi* 



dby Google 



dby Google 



iii!í;!;.!i'¡!;|i; '■ i 




I.OS lIISTfiRIOl^ 



VIll4Nl)EVA. 



S 

i: HISTORIA OE Hvm mo^ivmi^^Ton^ 

VSO Y eOÜTClIBREIS. 



TOMO SEGUNDO. 



IMPREIVTA OE J. PEBS Y BICART» 

I8SÍ. 

Digitizeti by CjO©QIC 







) - O < ', W <- *v 



r 



vy 



dby Google 



UBHOTSBCEHO. 

CAPÍTULO I. 

El Carnaval de Villanueva. 

Pocas poblaciones^ y de su clase acaso nin^ 
guaa, se encontrarán, que celebren esta bulli- 
ciosa temporada con la animación variedad y 
buen gusto que la hermosa población que nos 
oíupa^ y solo en Italia y sobre todo en la ro- 
mántica Venecia, . podríamos bailar rivales 
dignos de luchar con ella en este punto. 

En efecto, el reinado del festivo y estraño 
persouage que periódicamente muere y resu* 
cita se celebra de un modo que la plum^i se 
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queda corta en espresar. Preséotanse en aque- 
llos días escenas animadísimas y fantásticas 
en que la cabeza se aturde, se halla uno co- 
mo poseído de un vértigo, y arrastrado, por 
mas opuesto que á ello tenga el carácter, a to- 
mar parte en la general algazara, i olvidar 
por unos momentos su posición cada cual, 
á igualarse á todos, distinguirse solo en mo- 
ver zambra, bullicio y batahola. 

El severo letrado defensor de la inocencia 
y la justicia; el estudioso discípulo de Hipó- 
crates que consume la mayor parte de los 
dias de su vida en sorprender á la naturaleza 
sus secretos para disminuir los males y sufri* 
mientos físicos de sus semejantes ; el inñexí- 
blc y frió depositario de la fé publica; el que 
á fuerza de sudores hace producir i la tierra 
los frutos necesarios para la subsistencia pro- 
pía y de los que á otros labores se dedican; 
el artesano que dá á estos frutos las formas 
y aptitudes conveniente para los varios 
usos que las varias necesidades han íntrodu* 
cido ; el rico propietario , el infatigable co- 
merciante; el acaudalado americino ; el labo- 
rioso jornalero; todos, todos abandonan su» 
ordinarias ocupaciones, sus seriáis y reflexivas 
tareas; sus Jabores y construcciones, para dar á 
su alma y cuerpo algunos dias de útil espan- 
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;9Íon) de provechoso deshage y d^ cp^vpi^jq*» 
te distraccioQ, I^ celofán y aplicada madre de 
familias, da una momeiitánea tregua á sus 
asidjuoa cuidados; la modesta y recatada ji>ven 
afloja luia poca de la rigidez de costumbrqs 
que conserva durante el resto del auo ; la bu-^ 
Iliciosa y alegre coquetilla se rebulle gozosa 
entre las adulaciones y obsequios de sus apa- 
sionados. 

D.^sde la tiesta mayo.r que se celebra por 
S. Antonio, quedan abiertos algunos y van 
abriéndose otros s^lQnes de las principales fa- 
milias, en. los que se reúne todo lo mas no- 
table de la población para gozar algunos mo- 
mentos de inestimable solaz y diversión. £n 
ellas se reciben máscaras que con sus bromas 
y algazara aumentan el atractivo de aquellas 
francas reuniones, dejando cada una de ellas 
indelebles recuerdos ^n mas de dos corazones 
por las íntriguillas, coloquios y amorosas con- 
quistas que su naturaleza facilita. 

Todos, durante este tiempo y hasta la 
llegada del carnaval se ocupan en los prepa- 
rativos para cadfi reunión y en discurrir tra- 
jes y bromas , organizar comparsas , soñar 
aventuras y gozar de antemano los placeres 
del disfraz. 

Llegada la víspera del jueves lardero cono- 
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cido así en todos los países, ya á acedía tarde 
un corneta montado va pregonando por las 
esquinas y haciendo saber á todos los habi- 
tantes la llegada por la noéhe del héroe de 
la fiesta, el inmortal Carnestolendas con su 
regio acompañamiento ; el curso que deberá 
seguir y las plazas donde se pronunciará su 
panegírico de costumbre. 

A la hora señalada entra efectivamente 
por la puerta del mar 6 de Isabel II, la ilus- 
tré comitiva. 

En medio de un innumerable concurso 
compuesto de gentes de todas edades y sexos 
descuella el Carnastoíendas grotescamente ves»- 
tido y montado en un carro adornadin y pre- 
parado al efecto, delante de! que una alegre 
miisica aumenta con sus tocatas hi animación 
general. 

Llegando á los lugares designados , el 
protogonista hace su propio panegirico, in* 
terrnmpido k cada momento por los bravos^ 
risas, y vivas de la apiftada muhitud que le 
rodea. 

Una vez lleno el ceremonial y cumplido el 
programa se retiran los concurrentes. 

Al día siguiente por la tarde varias com- 
j)arsas de jóvenes de ambos sexos vestidos 
jiniformemente con caprichosos trajes, recor^ 



ren la pdbtaciim á los alegres scaesde las miS- 
9Ícas, deteniéndose á bailar en las plasas que 
atraviesan. Por la noche un baile pdblico en 
el magnífico salón que mas adelante descri- 
biremos, pone fin á la función. 

El viernes por la tarde también recorfea 
ksplasa» y Cíales las bulliciosas comparsas 
hasta concluir con la lus del día sus bailes en 
la pla^a de la Verdura. 

£1 sábado la misma broma por la tarde; 
mayor ordinariamente por ser mas las com- 
parsas que salen á promoverla. 

El Domingo, primer dia del célebre tridus 
Carnavalesco se encienden con nuevo furor la 
bulla y algasara en los ánimos de lo^ Villa* 
noveses. A las nueve de la mañana el ruido 
de las miSsicas se deja oir por todas^ partes : 
por do quiera se ven correr parejas enmas- 
caradas qtie andan en busca de las compar^ 
sas á que incorporarse, deteniéndose solo en 
las confiterías para llenar sus pañuelos de 
(Caramelos, almendras azucaradas y otros dul- 
ces; mientras otras comitivas y familias guía- 
das por los armoniosos sones van buscapdo las 
plazas donde la función se ejecuta. Todos se 
«agitan, corren^ se rebullen y se entregan al go* 
ce con ardor, hasta el medio dia en que se di^ 
rigen todos cual movidos por un mismo im- 
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piiko fa^a la plaaa de la Verdura* AIU S9.k- 
vaatau tablados para la cotocacion de laa 
inüatcas ; ocúpaiilos sus individuos y roaipctt 
por turno, juiíitos a veces ^ sus tocatas y dan- 
zas. La plaza está cuajada de una inmensa 
multitud de que solo se dejan ver las cabezas 
<}ue con sus oscilaciones semejan las olas de 
iiu ancho mar, Bu su centro vense agitarse y 
remolinarse en fantásticas vueltas y torbelli*- 
uos ios danzantes máscaras, abriendo unos 
circuios y surcos cual los que una piedra pro* 
yecta en su caida en el agua, círculos y sur- 
cos que se cierran y desaparecen para hacer 
lugar i otros nuevos que á su vez desipare<- 
cen también para hacerlo k otros en progre* 
aion ascendente siempre y desvaneciendo 
al que pretende seguir sus movimientos. Los 
balcones enteramente llenos de i>ellas y agra- 
ciadas jóvenes, semejan con los brillantes y 
variados colores de sus trajes , pensiles ricos 
de variadas flores*. 

Y se agitan las comparsas al alegre son de 
la) miísicasv: agitanse los espectadores de la 
plaza por el movimiento que los bailarines 
les comunican e imprimen : agitanse las bellas 
de los balcones á la vista de tanta animación 
y bullicio : y estas agitaciones comunicadas á 
su vei á las cabezas, los trages, los ataiucos, 

Digitized by VjOOQIC 



y pariíuelos, forman el mas vistoso y íshilás- 
tfco caiijunto que pueda imaginarse, conjunto 
que acaban de hacei imposible de calífícov los 
encontradc» y distintos sones de las mdsicas. 
A cosa de las dos retíranse t&im los con- 
currentes y apenas tomado el tiempo necesa- 
rio para dedicarse á una ocupación que no 
|ior prosaica deja de ser menos necesaria, vuel- 
ven á oírse las músicas, y vuelven á salir las 
comparsas, y vuelta á bailar, y vuelta á la 
bulla y á la zambra. Una diferencia hay en- 
tre la función ée la mañana y de la tarde, pe- 
ro es en beneficio y aumento de la misma hu- 
lla. Una de las músicas se coloca en un ta- 
blado en la plaza y dá principio á las antiguas 
y clásicas danzas que durante mircho tiempo 
han caracterizado el carnaval de Villanueváy 
que por su misma antigüedad y carácter debe- 
rían conservarse en lugar de relegarlas al ol • 
vido á que parece se tiende. En este baile, de 
compás que se conoce inventado por los pol- 
vos y las grandes pelucas, los coletos y tonti- 
llos, lleva cada hombre dos mugeres del bra- 
zo en vez de una como se acostumbra ordi- 
nariamente; dirigiendo sus ademanes durante 
M, alternativamente a cada una de sus com- 
pañeras : ( no deja de ser original la intro- 
ducción de esta costumbre en unos tiempos en 
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que la unidad del matriinoDio era tan respe- 
tada , y de tan mal ojo mirada la poligá» 
mía. ) 

Durante este baile y mientras lo permite 
la luz del dia, encarnizada lucha de almiba- 
rados y candidos proyectiles se traba entre 
los concurrentes sin distinción mádcaras y 
descubiertos ; proyectiles que ecsitando la 
golosina de los muchachos contribuyen á dar 
animación al cuadro, con los empujones, cor- 
ridas, araaaftos y trompicones que entre ello$ 
para alcanzarlos se arman, arañazos y trom« 
picones que suben de punto, cuando concluid 
dos los proyectiles de azúcar, son moneda$ 
las que algunos luchadores garbosos arrojan 
al enemigo cual otros tantos Kernoch de las 
creaciones de Sué. 

Cuando las sombras, empero, de la noche 
empiezan á desempeñar su ordinaria faena, y 
para disminuir su horror asoman de tarde en 
tarde su débil luz esos millones de chispas de 
diamante arrancados al piso del firmamento 
por las ruedas del carro del Señor, repítese el 
bullicioso conjunto de la mañana, qucL cesa 
poco después para tomar los que en él tuvie- 
ron parte un instante de descanso hasta llegar 
la hora de dirigirse al baile publico que dura 
hasta el amanecer* 
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Al dia siguiente ía misiáa broma por la ma-^ 
fíana y tarde ; la misma zambra al anochecer; 
igual baile hasta la madrugada. 

El martes las propias comparsas ; iguales 
diversiojaes: iiiayolr niimero de los que en ellas 
toman parte^ arrastrados pói el ejemplo y 
cual presa de una alegría cóátá'giosa. jíd venes 
y viejos/ casados y solteros^ t^dás las edades, 
clases y sexos se miran reunidos pof uñ mis-* 
ino pensamiento^ por un mismo afán, pót* üná 
misma locura tal vez, divertirse y okídal- un 
momento sus penas respectivas. 

Por la noche enipero la exáltadibú llega i 
áü colmo. Todos se agitan y íébullén con entu- 
siasmo y fifenesí. El nloWnliento de las pa=^ 
rejas de las conipafsas se comunica á los que 
las formaran hasta allí ün méi^o anfiteatro de 
tespectadores.; piden á las lúáscaras las pare- 
jas y se lanzan ál cífcülo mientras otros me- 
nos afortunados apechügait j^axá elld con el 
primer prójimo dé su mismo sexo que tes vie- 
ne á mano. Lóá miisicos no saben permane- 
cer ágenos y estoicos ante tan elocuentes 
ejemplos t sé visten éstfáños é improvisados 
disfraces, y se agitan y bailan también. No 
contentos con eso h impulsados por los filan- 
trópicos sentimientos que la alegría infunde, 
hacen partícipes de ella i sus instrumentos y 
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los levíintan en alto, los hacen bailar, agitar- 
se, dar vueltas sobre su cabeza. 

A la sazón y cual por encanto ilumínasela 
plaza con multitud de antorchas cuyos rojos 
resplandores acrecen el entusiasmo, prestan a 
todos los objetos un tirite estraíio y fantásti- 
co que aumenta la ilusión y haciendo cre^r á 
todos que se hallan en otra esfera ; en el im- 
perio del dios de la alegria ; que se han con- 
vertido en otros bacantes y que celebran sus 
gentílicas festividades, el movimiento y agita* 
cion se hacen entonces universales, conpletos, 
inmensos. Entonces parodiando lo que el céle- 
bre fray Gerundio dijo de una conocida aesioo 
de cortes españolas, podría contarse : 
Bailan los enmascarados ; 

Les baila su mascarilla; 

Bailan los espectadores ; 

Y bailan bancos y sillas, 
También los musióos bailan ; 

Y bailan sus chirimías ; 

Y por bailar á un tiempo 
Todos se afanan y agitan. 

£1 baile publico á que dá fin otra danza 
clásica del pais llamada el Kirie , consisten- 
te en una especie de galop que concluye lo- 
grada apagar la luz que lleva uno de los dan- 
zantes, pone fin a la fiesta en el mooi^nto que 
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la inelancdlica camparía de los templos víerir 
h uatmciBr et término de su reinado ; Ja muer* 
te deinudha» tlttsioties; la vtielta del trabajo 
y los sufrimieAtas ; la llegada de otro reina* 
do de espiacion y penitencia; una elocuente 
y amarga verdad ; eo fin, la muerte dando la 
mano al placer ; 1^ n^da en pos de las ilusio- 
nes. 

Ehi vasallos tan celosos por la gloria de su 
rey ODino ios ViUanoveses, no cabria dejarle 
sin las honras fúnebres áiguas de su alta al- 
curnia, y asi es. 

£1 miércoles por la noche un lujoso cotejo 
fifnebre acompada los restos del buen monar- 
ca Carnastolendas hasta su ultima morada, 
desde la que debe hacer el siguiente año sií 
bulliciosa resurrección. Corteses y agradeci- 
dos i mas, dan una elocuente lección á mu- 
chos de sus semejantes que prdd^oB en ala* 
banzas y obsequios al ídolo que se sienta eu 
el Capitolio le vilipefidian y lütrajan después^ 
le abandonan y desconocen cuando menos, al 
verle conducido á la roca Tarpeya. Los villa» 
noveses despliegan mayor poiapa y homena- 
jes á los fríos é inanimados despojos de Car- 
nastokiidas, que ostentaron y le tributaron 
en su triunfante entrada. Inmensamenle ma- 
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yW es el numero de Jos cortesanos y siSbdi<^ 
tos que rodean su cadáver que los que forma** 
ban su séquito al tomar posesión : el lujo del 
carro fúnebre y trofeos acompañatorios, ib-* 
M^áittparablemente mayor. 

Abren la marcha los batidores á cabaliov 

Sigue un crecido numero de hombres ves- 
tidos de blanco con cirios y hachas de cera* 

El pendón con bacalao por borlas y en Inf- 
lar de las águilas y distintivos de legiones, 
«altas rematadas en verduras y legumbres 
propias del tiempo de «ibstin^ncia que ya tn^ 
tvó. 

Una música ftinebre^ 

Otros atributos y pei'sonajes fantástica-^ 
mente vestidos cantando d alumbrando. 

Una manga dé infantería coü alabardas. 

El coche fiínebre tirado por seis caballos 
ricamente enjaezados, con penachos y gual- 
drapas blancas que llevan bordadas las armas 
de la vilia§ y «n el delantero , montado un 
postillón , vesti(io lo prodio que el conduc* 
tor, á la antigua usanza. El carro está enlu^- 
tado hasta en las ruedas, y á sus lados dea^ 
cuellan alternados los escudos de las gualdra» 
pas y versos alusivos á las ciroinstancias. En 
él y bajo un negro docel con franja y flc** 
co forniado con sardinas que lo hacen pare- 
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telr áe plata i prímei^a vista y á la luis de láá 
bacha8, descansa el catláver del difunto mo«> 
Harca. A sus píes va la muerte anuiiciaiido la 
desgracia de gu perdida y las virtudes qiif 
adornaban ál difunto, y en la ¿aga dos ó tréáj 
lacayos de la cüsa enlutados y llenando et 
aire con su lastimero llanto. Afgunos persa-' 
úajes á pié á los lados del carro sostienen las 
:gasas que penden del fimebré ataúd, y otroi 
a caballo le sirven de escolta. 

Otra miisLca fúnebre sigue detrás : algunas 
plañideras, y pdt fin otro piquete de iufan* 
tería escoltando la comitiva. 

Cuando está ha recorrido la prefijada car^ 
íera y depositado el cadáver, la multitud se 
retira triste y mustia á sus bogares , coo la 
esperanza empero en el éorazoa, de que la 
pérdida ¿e tan buen sobeí-ano será momentá- 
nea, y que si les otorga el cíelo vida, aun po* 
^ráñ volver á disfr4jtar ka inestimables goces 
de su bullicioso reinado. 

En todos éstos días y á todas ^stas fiestas 
y reuniones preside siempre el mayor 6rden, 
el mayor decoro y la ma3 grande tranquili- 
dad y buena an)ionía, no habiendo ejemplo 
del menor desmán , ni menos acción crimi- 
nal, apesar del libre uso que se permite de la 

máscara en todas partes ; prueba asaz elocuen* 

Ozedby Google 



= Í8 «« 

te é irrecusable de }b morigeración y cultura- 
da los villano veses. 

*A todos estos motivos de diversión y re- 
gocijo se han añadido recientemente y para 
Jbs venideros años otros fecundísimos, con la 
creación dé los tres casinos que con los títulos 
eí Fillanovés, de la Juventud, y la Flore: ta 
honran la población. 

El casino Villanovés cefebrd su pcímera^ 
reunión el 25 de Octubre de 1 850, en un 
local interino situado en la plaza de la Ver^ 
dura. Dicha sociedad siguió por algún tiempo 
en el mismo local bajo la dirección de una 
juntíi compuesta de los Srés. D. Félix Socias,. 
presidente ; D. Cristóbal Puig, vice-presiden- 
te ;'D. Juan Ricart, vocal primero ; D. Án- 
gel Alvarez, id. segundo ; D. Manuel Soler- 
nóu, Secretario primero ; D. Isidro Sauz, id* 
segundo, y D. JoséSantacaiia , tesorero. 

Poco después la sociedad facultó á la Jun- 
ta directiva para proporcionarse ün local apro- 
pdsito para Casino, y orilladas algunas difir 
cultades, D. Francisco Solanes mandó cons- 
truir espr^samente una casa para el indicad» 
objeto. Hay en este local un espacioso salón 
de baile convenientemente adornado , y con- 
tiguo á un retrete para tocador y otro para 
guardarropa ^ un café ea el piso superior» ga* 
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bínete de lectura, y lugares aprop<Í8Íto para 
tos villares y las mesas de tresíllD- 

Celebróse la inauguración el día 19 de- 
Marzo de 1851 con una espléndida comida 
á la que concurrieron la mayor parte de los 
siícios. En la misma noche tuvo lugar el pri- 
mer baile dado en aquel local. 

La sociedad conocida bajo el nombre de 
tt Salón de ta Juventud » establecida en un 
local propio de D. Miguel Rovira eñ la Ram- 
bla, cuenta ya ahora con muchos elementos 
de vida, y ha dado ya algunas funciones muy 
.lucidas en su clase ; en ¿1 además de un espa-' 
jcioso salón hay un local destinado al café, 
©tro á los villares, y un pequeño jardín. 

La sociedad llamada la « Floresta » está 
establecida en la casa del Sr. BofíU, y es la 
que se ha planteada últimamente, habiendo- 
dado ya algunos bailes bastante lucidos«^ 

El ano en que tuvieron lugar los sucesos 
que presentamos a nuestros lectores, como 
.ello», mismos manifiestan y es por otra parte 
bien notorio, fué de dificilísimas circunstancias 
y poco á propósito para diversiones. Empero 
los villauoveses fieles á sus h4J)itos y costum- 
bres, no quisieron adjurarlas ni suspenderlas,, 
y tomando las previas oportunas precaucione^ 
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cubriendo las correspondientes guariías y cet'» 
raudo las puertas de la vilJa, se entregaron i 
los placeres de la época con la efusión y en- 
tusiasmo de semejantes tiempos. 

En poco se diferencid aquel aílo el ccremo" 
tiíal del moderno que llevamos descrito, y 
grande fué la bulla y algazara que reintf. . 

Nuestra f^onocida Clotilde tampoco sé que* 
dd atrás, y ya muchos dias antes de la famo- 
sa octava se ocupb con seriedad en preparar 
trages elegantes y de efedo, y en trazar pla- 
nes para coger en sus redes ésta vez no ya 
pajarillos comunes é inocentes como hasta allí 
acostumbrara, sind una garza real, ducha y 
conocedora en toda claí<e de lazos y reclamos. 
Porque es de saber que Clotilde, la coqueta, 
bulliciosa é infljable Clotilde, se babia fijada 
al fin ; habia dejado de ser Coqueta y buUi* 
ciosa, porque amaba, y amaba de veras^ y 
quien de Veras ama no es bullicioso ni coque» 
ton, sind serio y meditabundo, ocupado como 
continuamente está con la imagen y recuef* 
dos de su amada. Clotilde que se habia diver- 
tido y reido á costa de tantos jóvenes á quie- 
* nes concedia en apariencia su cariño, se sen* 
tia herida por sus mismos filos y sufría por 
el desamor de uno que llegara á interesarla: 
á la Clotilde que hacia del amor un juego j 
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lo reputaba un mero pasatiempo, le sucedió 
como al íuesperto iiiüo que juega con un ar- 
ma cortante, dando otra prueba mas, si ella 
faltase, de la certera del célebre dicho del in* 
mortal Calderón : 

« No hay burlas con el amor. » 
Clotilde como todas las almas fogosas é irre* 
flecsivas, se irritb á la vista de una resisten- 
cia á que no estaba acostumbrada ; vid picado 
BU amor propio con la primera repulsa que 
BUS brillantes atractivoá reportaran , y este 
amor propio que fué quien so.'o en un princi* 
pió la estimuló h nueva lucha para ver 8Í era 
mas feliz en el secundo ataque , fué convir** 
tiéndose , para elJa sin saber como, para el 
que conozca el corazón humano muy fáciU 
mente, en un amor intenso, vora'z, ardiente é 
impetuoso como el carácter de la que lo sen- 
tía. 

La vista del estrailo preceder é ideas de 
Enrique, escitarouen sumo grado su atención; 
las nobles cin unstancias y dignidad que ma- 
nifestaba en sus palabras y acciones le hicie- 
ron concebir por él una aniistad, bien mere- 
cida por otra parte; amistad que aumentaroa 
las frecuentas entrevistes y conversaciones que 
Clotilde procuraba tener con el joven por la 
PQvedad que en ella^ encontraba y el deseo de 
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atraerle á sí; y esa amistad, como suceáe 
siempre, degeneró bien pronto en amor, por- 
gue según el célebre dicho de una conocida 
francesa « entre personas de distinto sexo no 
b^y mas que un paso del uno al otro de esos 
dos. afectos •» És lo cierto que cuando aperci- 
bida ella misma de su mudanza de costumbres 
y carácto, quiso preguntarse la razón de ella, 
no sin alguna sorpresa y confusión debió con- 
jasarse presa en unos lazos que hahia solo creí* 
do buenos contra las almas débiles y senci- 
llas, impotentes y ridículos para los que co- 
mo ella se reputaban Uonnes y sprit forts. 

Desde entonces todos sus esfuerzos se di- 
rigieron no ya á arrancarse la flecha que en 
medio del corazón tenia clavada, sino en bus- 
car que el que sin saberlo se la dirigid, tuvie- 
se de ello conocimiento y quisiese con sus 
consuelos y carino ponerla un lenitivo al do- 
lor que esperimentara. 

Desde entonces no hizo alarde de la des» 
preocupación y superficialidad que acostum- 
braba ; üo tomd ya una parte tan activa en 
los placeres y el bullicio y solo procuro iden- 
tificarse con la conducta del que quería atraer- 
se así, siguiendo la conducta que como acer- 
tada y recta él la trazara. Costóle no poco 
trabajo esk un principio contenerle ^^Igunas 
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circunálancias, y á buen seguro que á sérme- 
nos poderoso j vehemente el amor que abri- 
gaba ) todos los votos , todas las resoluciones, 
todps los proyectos de cambio de costumbres 
no hubieran pasador» el!a de tdles; no hu- 
bieran abandonado esta cali^^iad. 

No tomando Enrique parte en las compar- 
sas que durante el dia formaban el principal 
distintivo de la solemnidad Carnavalesca, Clo- 
tilde resistid todas las solicitaciones que va- 
rios J4Íveues la hicieroa p^ra que les honrase 
con su compañía y p^ó todo el dia del do- 
mingo esperando ansiosa el baile publico de 
la noche donde esperat)a ver y permanecer 
-algunas horas, en couipaíiía de aquel, sacando 
del disfraz todos los recursos, que proporcio- 
aia. 

También nosotros djBJarémos k las bullicio- 
sas máscaras entregarse á sus bailes y diver- 
• siones para tel)er un momento de descanso, 
mientras esperamos el baile, cuya descripción 
y de los sucesos, que desapercibidos para la ge- 
-neralidad tuvieron lugar en él , formará el 
^aaunto del capitulo anuiente* 
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CAPÍTULO It 



Un baitede máscaras^ ó contitmaeüm def 
Carnaval. 



El salón en que estos tienen lugar se ha- 
Ha situado inmediato al ex cotivento de san 
José de P.P. Carinelíras, hoy hospital de ca- 
ridad, á la parte del Norte de la población, 
detras de h calle ina^ oré inmediato i la puer- 
ta llamada de Marrupt. 

Es de forma cuadrada y bastante espa*. 
cioso, sostenido su techo por cuatro colu- 
nas de piedra y rodéalo en todo él por esca- 
ños de madera y piedra* En uno de sus lien- 
zos se hallan algimos paloos y en el centro el 
de presidencia. Bajo ellos, sí bien que á ma-. 
yor elevación del piso, el oportuno tablada 
para loa músicos.. 4 cad^. lado de este haj[ 
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dbs puertas, la una de las cuales sirve de c»- 
trada al saloii^y la o^ra á las salas del café j 
desahogo. Una de estas es bastante notable 
por su estensioii y sostenida en el centro su 
techo por dos colunas. 

Este edificio fue en un principio sala de 
espectáculos, pcrcK no rorrcspundiendo des- 
pués en capacidad y hel!ey.a al adelanto y 
cultura de la población, se construya en 
1835 por la administración de! santo Hos- 
pital, ayudada p(»r algunos pudientes que ade** 
tentaron los fondos necesarios mediante la 
reserva de algiHiaíi lo^ídidadcsél otro teatro que 
hoy día existe en la R'unbla, de inty bonitas 
proporciones, cotí dos órdenes de palcos y ca- 
juela, pinkido y adorraiK) como corresponde. 
Entonces se did al primitivo local la forma 
adaptada aÍLuevouso á ({ue se le dtstínd y 
hoy aun sirve, siendo iiigno de lamentar e» 
ello, no se hihbi?sedadü al techo mayor ele- 
vación que la que tif n»? y lo hace en las fun- 
ciones bastante calurrso y sofocado. No obs* 
tante varias veces se ha hablado de corregir 
este defecto, y no dudamos verlo llevar h ca- 
bo dentro de poco en beneficio de todos, inclu* 
sos los infelices a' quienes los réditos de él» 
sirven para aliviar bw dolencias y enfermeda* 
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'Eii los días de baile, este salao se ílutni^ 
noa cou profusión de arañas j candelabros^^ 
y recientemente se les ha sustituido el almn^ 
'¿rado por gas portátil. 

La noche del domingo el salón estaba cus*- 
'jado de gente, y los chillidos de lasmáscaras, 
las conversaciones de los concurrentes y los 
sonidos d^ la música formaban un conjunto 
atronador. El aspecto del salón mirado des- 
de uno de los palcos, era lo mas variado y pin- 
toresco queimaginarse pueda. La diversidad, d^ 
trajes de infinitos colores agitándose y osci- 
lando entre las oleadas de la multitud, semer 
jaban an campo de vistosas ñores mecidas por 
•el débil soplo de ligero cefirillo. Por_ do 
«quif'ra las rojas tintas del clásico gorro cata* 
lán, que no siempre cubrian cabezas tostadas 
por el sol ; hermosos matices de ricos pailue^ 
Jos de la india, llamadas mantas en el paiSf. 
que cubrian lindas y agraciadas cabezas; pe;- 
lucQues blancos y apuntados sombreros que 
ocultaban cat>ezas de muy distintas ideas que 
las que un dia ios usaran ; severos y frios trar 
jes de viejos y viejas que ocultaban mas de 
dos ardientes y entusiastas cocazooes ;, m^oroá; 
c^binos ; americanos ; andaluces; valenciano^ 
guerreros ; marinos ; labradoipes^ estudiante^ 
todos los paisesy épocas y profesiones estriban 
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alK representados en agradable confusítm, pa^^ 
rodiando una nueva Babel ; presentando un 
boceto del gran cuadro del juicio final , daüki 
^aso que á él nos debamos presentar todos 
con nuestro trage particular. 

Clotilde vestía uno estélente y completo de 
amazona. Ostentaba iin vestido de raso ver* 
de con su larga falda recogida y sugeta al la* 
do derecho : corpino ajustado ricamente bor* 
dado de oro en la pechera, espalda y puños» 
4Sobre su guante blanco, caian unas magníficas 
vueltas de blonda con picos á la inglesa, y 
todeaba su garganta una guarnición de lo 
mismo. Sus cabellos caian en graciosos rizos á 
los lados de su rostro y por sobre sus espal- 
das, escapándose de debajo un ligero sombre- 
tito de fieltro de baja y redonda copa y an • 
ichas alas, á cuyo lado ondeaba una hermosa 
pluma blanca, sugeta por un broche de pe- 
drería y á cuya copa daba vuelta una rica 
cinta de ra^o del color del sorrtbrero, dejando 
colgantes sus cabos por detrás. Su peqoeiw y 
torneada mano sostenía un delgcidísimo láti- 
go, y una mascarilla de raso negro encubría 
las hermosas facciones de la criolla, dejando 
h descubierto tan solo la liama de su mirar^. 

Entró en el salón acompañada de la sefio^ 
ora de V. que bajo un rice domifib Muk de 

* ^ ized byV^OOgTe 



» 28 c»2 
seda dejaba ver itKignifico vestido blanco de 
baile^ y llevaba en ia cabeza descubierta» una 
r»sa artiiicial puesta coquetamente ai lado ixr 
i|UÍerdo entre sus cartel los. 

Lo primero qne Clotilile lisio fué buscar 
con los ojos por todas partes al jdveo Enri- 
que, y cuando después de dos vueltas dadas 
for el salón le divÍ8J!> conversando negligente- 
tendente recostado en una coluna con las ma- 
nos en los bolsillos de su paataion , apretd 
convulsivamente el brazo de su compañera 
diciéndoia con voz no tan baja que no llama- 
nte la atención de algunas persp4)as iaaiedía'r 
tan. 

— ' Ahí está í 

La Sra. de V.,. nochizo caso de esta imprn^ 
dente estliniacíon, acostumbrada á no mode- 
rar la impetuosidad de sus sentimientos ni 
mantener aquella esjiecie de prudencia ó ru- 
buroso disimulo que tan bien sienta en las 
personas de su sexo, antes por el contrario 
enterada y cotifidente dt* ios amores de su 
pupila, quiso ausiliarla en lo que pudiese y al 
efecto respondió. 

— Pues manos h la obra, bija mia ; y á ver 
si consigues esta noche hacer que ^e rinda i 
discreción. 

¥ ambas cogidas del braso se dirigieron 
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likcíá el lugar donde Enrique estaba» 

— Adiós, mi querido misántropo: dijole 
la señora de V..% tocándole al hombro con so 
abanico^ I Siempre el mismo ? ¿ Ni un baile 
de máscaras te puede hacer desarrugar el ce^ 
fio? 

— ¡ Como no hay nadie en el mundo digno 
de su afecto, añadid con acento de amarga iro* 
nía Clotilde, por esopcrmanéds siempre aisla* 
do entre todos! 

— Mascaritas : contestó el jdven estáis por 
demks mordaces. ¿Quien os ha dicho que soj 
yo un misántropo y un Tátuo ? 

— Cuidado: hijo; contesti5 la ñcñnu de V.*- 
qtie no te hemos dado tal inmerecida calific»» 
tion* 

— Me habéis supuesto Unas opiniones que 
la arguyen en su grado mas exagerado. Ha- 
béis dicho que yo no hallaba á nadie en el 
mundo digno de mí afecto, y eso sería cjreerme 
con unos méritos que sé bien cuanto disto de 
tener. 

—No reñiremos por eso: Lo que quisimos 
decir es que eres muy dificil de contentan 

—Que fio todos los que quieren, logran 
merecer tu afecto, añ;idid Clotilde con un 
acento que apesar de su ficción dejaba cono^ 
cer la conmoción que esperiaiemaba*^of)gle 



— ¡ Oh í no, bella amazona : por cFcontraí* 
íib, deseo tener yo muchas personas á quie- 
a«»s afectos d simpastias me . unan, y, créeme 
Blüscahta ; no serias tu eoa. quien menos. dis«-^ 
puedto estaria á tenerlas. 

—¿De veras ? dijo la Sra.,V... 
. — ¿Y tiene algo de particular que ese 
efegante talle y nobles y agraciadas maneras, 
eaiutiven mi atención 2 Nada de eso. Ya veis 
pues^ como no soi tan misántropo como que- 
veis suponer., 

— Pues entonces^ no seré yo quien te 
impida si ese talle y esas maneras es- 
tan dispuestas á pagarte con la misma mo- 
aeda* La contradanza estk empezada : apto^ 
vechad la música, mieatras voy yo á ver si 
alcaczo en otra parte la preferencia que aquí 
mi amiga se ha llevado». 

Y sin esperar contestación dejó solos á 
Clotilde y Enrique que presos de diversas y 
aun contrariar emociones guardaron un mo- 
mento de silencio hasta que aquel lo rompid 
para decir : . 

.«-Pues entonces, mascarita, sino tienes^ 
que hallar en ello particular motivo de dis- 
gusto, cumpliremos la recomendación de tu 
ategre compañera. 

¥ le ofrecid al naismo tiempo el braza% 
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Ija jdven ló aceptó, y ambos se lanero» at 
torbellino de los danzantes» 

Enrique- bahía al momento conocido' á Qo*- 
tilde, sino que quiso por el pronto disiom* 
lar^ mas al primer descanso que. en el baile^ 
se tomaron^ la dirigid h palabra con el le^ 
pehioso tratamiento que la máscara dispensa^ 
i/a preguntó €i se habia divertido mucho ati 
ks comparsas, y la jdven que apesar de no^ 
s«r mas que* una pregunta maquinal y de or- 
denanza en aquellos dias ^ la tomó por ua 
sangriento epigrama dirigido á su respectiva 
tambio de conducta , contestd cou mnchA 
amargura. 

— ¡ Estrada pregunta por cierto es es»- 
ta. ' 

- — ¿ Y que vé Y. de estraño en ella, Ckh 
tilde ? A'^aso no estamos en tienpo de eatb 
clase de diversiones, y na es V. una de t* 
que mas en estado se hallan de disfrutarla^? 
Joven, elegante y bella < cuenta V. por^ el de 
los que la ven el ntiinero de sus adoradores, 
y ello basta y sobra, no ya para asistir 'á las 
comparsas, sino aun para ser su reina, y én-^ 
xontrár en ellas el mayor grado de goce ape* 
tecible. 

— ¡ Oh ! no, Enrique : dá V. demasiado 
color á su pentura^ y aun cuando aaiji^J^ieae 
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V» sabe ya mi opfníon sobre t^os esos jdVe^ 
«es que me rodean y sabe V. que mi mereci^^ 
tníeiitos que á ello me den dererho , quisiera 
á todos ellos un ser superior. Además las ddo 
trinas é ideas que me manilestxí V*encasa Nk 
no se han borrado aun de mi memoria» antes 
se han infiltrado en mi de un modo de que 
JO misma «o me se dar cuenta. Por esto es 
que cuando algunos de esos que V* en su bon* 
dad se sirve suponer adoradores mios^mebaa 
honrado con sus peticiones para ir á las com* 
parsas» les he debido responder con escusas» 
paliando con ellas una negativa al recuerdo 
de que, la severa voz de V^ me estaba dio 
lando en mi interior^ Se me presentaba k la 
imaginación la lastimosa sonrisa de humillan-* 
te compasión que se hubiera dibujado en sus 
labios cuando con los brazos cruzados me hu- 
biese V. mirado entregada locamente al bai^ 
le y al bullicio, y ( lo confieso ) he sido so^ 
brado egoista para no querer á V. proporcio- 
liarle este placen 

Al decir esto la contradanza se habia C9ii^ 
duido, y Enrique presuntd á G!otilde sí que* 
ría seguir paseando b ir en busca de su com«* 
pañera. Optó por el primer partido y volvib 
á seguir su curso la interrumpida conversa* 
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— Por Óio», püés, Clotilde^ que toma V. 
fnuy á pechos las cosas que se dicen. ¡ Por 
las sencillas observaciones de un jdven sin au- 
toridad al|;üna, privarse de lo que antes cons- 
tituía sú felicidad! Eso es injusto, Clotilde^ y 
la ruego á Y. de todo coraáon olvide hasta el 
recuerdo de tina amistosa conversación que 
según veo torad V. pot una amarga fiscaliza- 
ción de su conducta. 

c( ¡Oh ! no \ no me comprendió V», ó yo^y 
«8 lo mas probable, no me esplique debida* 
mente; Yo no quise proscribid las diversiones 
y pasatiempos, lejos de eso las considero de 
<il>soluta necesidad para la eSpansion de áni- 
kno y sostén de la elasticidad que asiduas y sé- 
tífis ocupaciones destruírian. No pretendí acu- 
sar á V* en lo mas mínimo, por no tener en 
ello ningtin derecho ; y aun cuando tales hu- 
biesen sido mis principios, no hubiera que- 
rido imponérselos porque no por ser mios lle- 
van en sí el sello de la infalibilidad. Manifes- 
té á V% sencillamente mis opiniones sobre el 
particular, como tales, nunca como preceptos, 
y aun tomados en este sentido y aceptados al 
pié de la letra tampoco justificarian la con- 
ducta que como consecuencia suya pretende 
V. presentar. 

« Séanae V., pues; franca, y confiese que 

3 
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oiTOs motivos sin duda serán los que la han- 
retraído de tomar hoy parte en las diversio- 
nes generales, y que solo para zaherirme ha 
querido V. dar esta interpretación a su abs- 
tención debida á cualquier otra causa. 

— No, Enrique*, es la verdad. Tergo un 
carácter que puede luchar contra el poder, 
la autoridad y ía fuerza: un carácter cuya 
impetuosidad aumenta en razón de los obstá- 
culos con que topa : será ella consecuencia 
del ardiente ch'ma donde vi la primera luz, 
pero esa misma impetuosidad, esa resistencia, 
esa fuerza para luchar ; caen, se destruyen, 
se anonadan ante el ridículo, ante ese fan- 
tasma cuya presencia no puedo soportar. 

« Así pues aun cuando la conversación con* 
sabida no hubiese como ha hecho nacer en mí 
muchas reflecciones y pensamientos descono- 
cidos; aun cuando su cóntínao recuerdo no 
hubiese obrado en mí la revolücioii que en va- 
no en un principio quise desconocer y que me 
ha hecho ver las cosas muy distintamente de 
lo que hasta aquí, presentando á mis ojos lo 
'estupido, desatentado y digno de lástima de 
ími pasada conducta; la sola idea de la humi- 
' liante compasión que por mi hubiera mani* 
,' féstado V. me hubiera impedido tomar en las 
diversiones parte alguna X^,JiéÍ5E%l^í^^ 
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capaz de hacérmelas abandonar su pre- 
sencia, sí acaso me hubiese resuelto á 
tomar en ellas parte. 

— Hace V. mal, Clotilde, y si con algo 
quiere V. probarme que no me guarda ren- 
cor y la merezco alguna de las simpatías de 
que en un principio hemos hablado, la ruego 
desista de su indebida conducta y tome des- 
de luego en las diversiones la parte á que su 
edad, posición y circunstancias le dan dere- 
cho. 

— Enrique , he oido decir , y asi la creo, 
que no hay lógica mas persuasiva que la del 
ejemplo : asi pues, si V.. no tiene inconvenien- 
te en dármelo, haré de esta lección el casa 
que ha visto V. he hecho de las demás^ 

— ¿ Y que quiere V. que haga en media 
de un bullicio y diversión para que no he na- 
cido ? V., sí, goza en él, y por ello debe V. 
tomar en él su parte. 

— Si yo tuviera para V. alguna simpatía, 
continuó, bajando ante el jdven los ojos la 
que á otros cien habia hecho sin iiimutarse 
mas atrevidas proposiciones, me ofrecería á 
ser su compañera y esto acaso le haría mas 
tolerable una ocupación parala que no tiene V. 
afición alguna. Ahora solo puedo á V. decir- 
le que una de las obras de raisericordiaQ(g)i^» 
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sis té en. enseñar al ignorante y que esta la 
ejerce V. siempre que tengo el gusto de te- 
nerle conmigo algunos momentos. 

— Clotilde, comprendo ; y jamis sabré 
mostrarme ingrato á tanta dignación , con- 
testó el joven : y acompañb estas palabras 
cotí un doble movimiento de hombros coma 

Queriendo decir, acdmplase la voluntad de 
Kos» : con otro mas marcado de cortesanía, 
como agradeciendo la honra que se le dispen- 
saba. 

Clotilde Se regocijó por el terreno que 
creia iba adelantando y ambos continuaron 
sus conversaciones sÍD*separarse mas en toda 
la noche. 

Dejémosles ahora en sus respectivos anb- 
malos sentimientos y situaciones, y dirijamo» 
nuestra atención hacia distintos personajes. 

Mientras lo descrito tenia lugar, un hom^ 
bre alto, flacucho, encorvado^ que vestia un ' 
mezquino dominb formado por un cubre cama 
de algodón, de abigarrados colores, bajo el cual 
asomaban unos negros pantalones que caian 
sobre unas deslustradas botas, daba vueltas 
al salón examinando con atención tod¿is las 
máscaras y sobre todo las parejas de distin- 
to sexo que acertaba á divisar. En dirección 
contraria practicaba las mismas operaciones? 
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otra máscara vestida de estudiante con una 
raída capa j mugríeuto sombrero. AI cruzarse 
estos est ranos personajes cuyos antifaces eran 
igualmente nebros , murmurábanse aX oído : 

— ¿Nada? 

— Nada, 

Y volvian á emprender sus paseos y mis- 
teriosas esploracíones no sÍQ que los convul* 
BÍvos movimientos de los miembros del en* 
cubierto estudiante dejaran de revelar el fti- 
ror de que se hallaba poseido, acaso por la 
inutilidad de sus pesquisas. 

Algún tiempo antes de concluirse el bai- 
le se reunieron los dos y entrando ^n el 
cafó pidieron un cuarto reservado. Al momen*- 
to que se le.í facilitó penetraron en él y el 
estudiante dejándose caer mas bien que sen- 
tándose en una silla : 

— ¡ Maldición ! esclíjmd ¡ es fuerza que el 
mismo infierno les proteja ! ¡ He a^uí otro 
plan fracasado ! 

— Cachaza, contestd el del domind ¿ Quh 
podemos hacer ? tras un dia el otro viene, y 
si hoy nos fracasa, ac£|3o mañana se realice. 
Paciencia y esperar, 

-a- ¡ Que tenga paciencia, y entre tanto se 
))allan juntos el uno al lado del otro, vién- 
dose todos los j^stantes ! ¡ que espere , y la 
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iglesia vá á bendecir muy pronto su unión; 
á poner una barrera insalvable entre ella y 
yo! 

—¿Y espera V* «^un su amor ? Ja ! ja ! ja ! 
Creí que solo anhelaba venganza ! ¡Cuan ni- 
ño es V !...• Le aborrece, y la muerte del que 
le ha suplantado a V. su cariño, no hará mas 
que aumentar su bdio y su aborrecimiento 
¡ Espera V. su amor... ! 

— Sí, le espero : porque le necesito : por- 
que sin ella la vida es para mí el infierno : 
porque es tan necesario para mí su amor co- 
mo para el águila la libertad y el espacio. 
Oh ! V. con su sangre fria y su helado cora • 
zon no sabe lo que es amar a una muger co- 
mo yo la amo, y como ama un corazón ar- 
diente como el mió á la muger que mas le 
desdeña y aborrece. Oh ! V. con su estoicis- 
mo é indiferencia no sabe lo que es recordar á 
todas horas la divina imagen de una muger 
que nos aborrece : pensar que aquella á quien 
amamos y cuyas palabras nos abren las puer- 
tas del cielo d hacen descender al profundo 
del abismo, que aquel tesoro que quisiéramos 
tener con nosotros setenta estadios bajo tier- 
ra para librarlo de las importunas miradas de 
los otros, se halla en poder de otro mortal 
escuchando y prodigando palabras de amor, 



» 39 ». ■ 
concediéndole miradas., la meiiar de his cua- 
les bastaría para hacernos arrojar contra un 
cuadro herizado de bayonetas! ¡ Oh! no; no : 
V. no sabe esto. Si V. lo supiera , si cono- 
ciera los tormei) tos, el suplicio, la tortura 
que todo esto nos depara ; si V. supiese que 
debe sería mas aproximada copia del gran 
cuadro del tormento de Satán ¡ Oh ! no í en- 
tonces no me diría V. ¡paciencia y esperar 1 
Entonces sabría V. que cada momento que 
se permanece en ese estado es un siglo de su- 
frimientos ;• que cada instante que se pasa 
sin arrollar obstáculos y acercarnos á la pose- 
don del ser que tales sufrimientos nos depa- 
ra es una eternidad de amargura ; es como 
si sintiéramos cortar á pedacitos el corazón, no 
dando la nueva herida tiempo a que desapa- 
rezca el dolor que la que la ha precedido 



nos caiitsaraJ 



El del dominó guardó por algunos instan- 
tes silencio y luego con estridente sonreir. 

— ¡ Oh ! si, lo sé: dijo. También yo he su- 
sufrido todos esos tormentos, sufrimientos y 
amarguras : también he apurado hasta las 
heces del tósigo que se contiene en la sombría 
copa de los celos. También hubo un tiempo 
en que estos cabellos blancos ostentaban su 
«egro brillo, y este corazón que hoy las des- 
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gracias, la edad y el desenga^ haii vueha 
frío y helado, latió con violencia, 9,nte la idea 
de un rival a^rtunado. Tambij^n hubo un. 
tiempo en que reputé eternidades los mo- 
mentos que tardé en hallar venganza y sabo- 
reé con dulzura los placere&que me díd, pera 
esa dulzura fué solo momeatánea : los sufri*. 
mientos y torturas no por e.sto cesaron : la 
barrera que icjiediaba entre aquella muger y 
yo se hÍ90 mas (dta é insájlvable,^ y si. biea 
otro crimen no menos espantoso, me coijdiíjo 
á la consecución de loc^ue yo crei%mi felici- 
dad, me engañé: mi lucha contra 'el destina 
no hizo mas que aumentar mis pesares cot^ 
el remordimiento, y convencerme de la inUp 
tilídad de la fuerza eiji asuntos de esta clase. 
Desde entonces procuré buscar en la ppliítica 
y la ambición una distracción á m^ d^sga^i;.!- 
dor estado y solo desde entonces, ea que. n^'ro, 
con frialdad asuntos del cora;spu ;; que tengo 
la sangre fria necesaria para decir ^ Y». ¡ pOr 
ciencia y esperar I 

Cuando concluyó, el de la capa i;aída rato^ 
ha que no le prestaba atención ninguna.. Es,-. 
taba harto profundamente abismado ^n sus^ 
propios recuerdes y pesares para ocuparse de. 
los ágenos. Agitábase convulsivo en la si- 
lla, y sin, acordarse de la bebida o^e t^^s^ 
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dejante, mesáadose violentamente los cabellos 
y volviendo de un lado á otro I3 cabeza es- 
clamaba : 

— ! Un plan tan bien combinado y fraca-i 
sar ! Tener tan próximo, el triunfo y escapar^ 
seme / 

Eil del domino le miraba con ínspltante 
compasión y sus ojos de vívora centelleaban 
eo el fondo de sus oscuras cuencas. Parecía 
un hombre nacido solo para cebarse eü los 
ágenos males, pues aun los de sus mismos 
amigos y cáinplices le llenabaa de satístaccion^ 

Nada m!i8 cierto : aquel hombre teui^ un 
cora:Zon de hiena y no necesitaban á ík núes? 
tros lectores esta ultima prueba para creerla 
^í habiendo como habrán conocida bajo ei ^ 
domino d|e OG^res al infernal instriuneiito del 
bando carlista» el díalM>iico Sx^ Munt. Su com-^ 
panero, en quien siu duda habrán, reco^ 
nocido á Ernesto su geCe c^ guardias, per«^ 
tenecia aun abismado en su rabiosa iai'^ 
potencia y sus torturas, cuando aqueí dándole 
una palmada en el hombro le aviso para que 
se retirasen, puesto que el baile habia con-i 
cluido. Siguióle maquinalmente ) solo con el 
frió ambiente que reinaba en la calle volvió 
en su acuerdo y recobró sobre sí su perdido 
imperio. A pocos pasos del edificio de donde 
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isalian/un hombre embozado en una manl^ 
le dirigió algunas palabras eii voz baja á las 
que Ernesto contestó: 

— No han venido : podáis retiraros : den- 
- tro una hora estaré con vosotros* 

Marchóse el hombre en distinta dirección 
de la que los enmascarados llevaban. Estos 
siguieron su camino, dando infinitos rodeos 
como temerosos de que alguien les siguiese, 
y por fin entraron en la casa de la calle de las 
Rocas. Al cabo de media hora solo uno de 
ellos salib, pero no con el traje de antes, sino 
oon capa ' y sombrero redondo. Era el Sr. 
Muut que se dirigia á su casa, mientras Er- 
nesto se reunia á los sayos por el camino 
subterráneo. 

Mas adelante enteraremos ú maestros lec- 
tores de cual era el plan fracasado y los mo- 
tivos por que lo fué. Antes, y para mejor in- 
teligencia es necesario recoger un cabo que 
•dejamos rezagado. 
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CAPITULO IIL 



Lo que fuera de Pedro el tejedor. 
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Algunos días después de la visita que á es- 
te joven hiciera el Sr. Munt, visita de tan 
desconsolador efecto para él , volvió aquel á 
verle, contando que el tiempo discurrido le 
habria dado lugar á reponerse de su agitación, 
y que conociéndolo que en ello le iba, le en- 
contraría, como en su lenguage dccia, algo 
mas razonable. 

Presentóse allí á la hora que la veí5 pri- 
mera, y entrando en la habitación del teje- 
dor, le dijo con hipócrita amabilidad : 

— Ola, amiguito ; ¿ como estamos? 

Pedro se levantó, y ofreciéndole un asiento, 
con voz ahogada por el temor yj^^^^^}^¡^%h\^ 
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-— Perfectamente: ¿ y V. ? le contestó. 

— Siempre amigo de los buenos mucha- 
chos. ¿ Qué tal , prosiguió arrellanándose en 
Ja silla y con la mirada de v/vora que le co- 
nocemos., está V. mas razonable que el pri- 
mer dia, y me ha perdonado V. ya el dis- 
gusto que á pesar mió y solo para estorbar á 
V. el que cometiese una mala acción me vi 
en precisión de darle? ¿Conoce V. ya la rec- 
titud de mis intenciones, y mi natural bon- 
dad que ni un momento siquiera ba pensado 
para vengarse en prevalerse de los medios 
qu^ para ello tiene ? ¿ Me ha hecho V. la 
justicia, añadid por ultimo dándose el mejor 
aire de honradez que supo, de creer que so- 
lo para bien de Vds. trabajo y que á esto so- 
lo iban dirigidas las proposiciones que tan 
irial interpretó V. ? 

Pedro, que en el acento y fisónomo del Sr. 
?/Iunt conoció todo el fondo de perversidad y 
malicia que en su corazón habia, comprendió 
así mismo que solo por amarga ironía se le 
hablaba asi, pero recordando el poderio que 
sobre él tenia , guardó por un momento 
silencio sosteniendo en su interior una lucha 
desgarradora entre su pundonor y su impo- 
tencia, hasta que la conciencia de este le fpt^ 
j5ó a contestar balbuceando : 
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— Efectivamente... veo que es V* un hon- 
rado 8Ugeto.4.. Sin dúdame propasé.. <• Huel- 
go á y. olvide aquel lance... « 

Y no pudiendo ya mas por los atroces eti« 
contrados sentimientos con que luchaba, apo' 
yb SQ codo en una mesita qUe tenia al lado y 
dejó caer sobre de él la cabeza como posei-» 
do de un vértigo. 

El Sr. Munt cual sí no lo reparase, 6ontí'< 
nuó con su satánica sonrisa^ 

-« Muy bien : asi me gusta. Al fin nos en^ 
tenderemos. ¿ Está V., pues, dispuesto á en^ 
trar en nuestros planes y representar en ellos 
el papel que le destiné ^ y que bajo mi pa-* 
labra aseguro i Y. le será competentemente 
recompensado ? ¿ Podremos contar para todo 
y en todas ocasiones con el valor de su brazo 
y el despejo de su inteligencia ? 

Gruesas gotas de sudor surcaban las ]^lívi- 
das facciones del honrado jornalero , que si 
pudo en un momento de fanatismo político y 
exaltación de sus pasiones, á favor de pérfi- 
das sugestiones y repugnantes manejos ^ come- 
ter un delito, no habia perdido por esto su 
natural honradez y lo expiaba duramente en 
sus continuas zozobras y remordimientos, ba- 
sábase la mano por la frente como si quisie- 
se despertar de un sueño fascinador : movia de 



un lado para otro la cabeza y el tronco 'de 
su cuerpo como para buscar una distracción 
á sus aiigustícis i y cuando el Sr. Munt con- 
cluí ó de hablar, dirigiendo su estiaviada vis- 
ta de un lado á otro de la habitación :. 

— Si señor... murmuró : disponga V... pue- 
de V.. hacer de mí lo que le parezca... estoy 
á sus brdenes.... Si señor... Si.... 

Y como si la cabeza se le estraviase vol- 
vióla a dejar caer sobre su mano cuyo brazo 
volviera á apoyar en la mesa. 

El inexorable Sr. Munt sacb su caja de ra- 
pé, al parecer maquínalmente, pero en rea- 
lidad para dejar que el tejedor se calmase y 
recobrase de su agitación : tomo lentamente 
un polvo: torcióse con el pulgar .su puntia- 
guda nariz a derecha y á izquierda ; sonóse 
luego, y vuelta la caja en su lugar, doblado 
y guardado su pañuelo, volvió a empezar con 
la mayor frescura y cual si le hablase de las 
cosas mas indiferentes. 

— Está bien , dijo: Vamos, veo que es V. 
lo que su amigo Monar rae habia dicho j un 
hombre muy tratable y de un entendimiento 
que se deja convencer por las buenas razones. 

Y pronunció estas palabras con tal sorna 
é infleccion de voz (jue causaron a Pedro un 
estremecimiento parecido al que esperiroenta 
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un animal puesto en contacto con I^ pilat 
galvám'ca* y 

— Asi pues, continuo, no ine queda mas 
que hacer que darle algunas instrucciones re- 
lativo á logue por el pronto se necesita de 
V. 

«Algunos inconvenientes se oponen actual- 
mente á la promoción de la asonada de que 
en mi anterior visita le hablé á V.: por aho- 
ra debe suspenderse su ejecución. Se trata al 
presente de otra cosa. 

En efecto, el Sr. Munt no se proponia , co- 
mo nuestros lectores <:onocerán , promover un 
motin en Villanueva, para quemar la fábrica 
en último resultado. Su planteacion ó ruina 
no le importaban un comino: solo quería ha- 
cerlo servir de pretesío para otro plan ma- 
yor. A favor del alharoío y la consiguiente 
aglomeración Je gente en el lugar de él y de 
la incendiada fábrica , quedarían desampara- 
dos , b muy débiles al menos, los puntos for- 
tificados de la población. Entonces las fuerzas 
carlistas que hubieran estado en aquellos al- 
rededores hubiesen penetrado en ella por las 
puertas cuya entrada hubiéranles facilitado 
los partidarios de Ernesto entrados en la po- 
blación de antemano por el conducto subter- 
ráneo de la calle de las rocas. Aun cjeandoi el 
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entínela del fuerte hubiese advertitlo l¿k 
proximidad del peligro , puestos los nacio^ 
nales y vecinos entre dos fuegos, no hubieran 
podido irtlpedir la eatrada de los carlistas f 
su apoderamiento de la población. 

Este plan, einpefo, apesar de lo bien coin-' 
binado que estaba, no pudo tener lugar poi* 
cijsa de las discordias y rivalidades que sur- 
jieron entré los iefe$ carlistas que debían con- 
currir, lo que i^otivó las amargas quejas que 
el autor de aquel dirigiera á los de ellos qué 
se reunieron en Si Miguel á instandas sUyas: 

Por esto es que no necesitando de Pedro 
la clase de servicio que en su priniera visita 
le manifestd, fué para otros objetos que en la 
isegunda aprovechó la superioridad que sübre 
él tenia. 

Constante en su propásito de vengarse de 
Eugenio, no tanto aun quizá* por el agravio 
que saben nuestros lectores que un dia le ir- 
Irogára , cuanto por satisfacer su sed de bdcer 
mal y saboread los sufrimientos de sus vícti- 
mas , deseoso por otra parte de favorecer á 
Ernesto su aliado y defensor, pensó esplotar 
las relaciones que sabía exist ian entre el teje- 
dor y el jbven oficial en perjuicio de este. 
Pedro servia en clase de cabo en la compañía 
de aue Eugenio era oficial , y, e8te(gg^^ al- 
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giinas guardias y otros a(;tos del servicio ha- 
bía tenido ocasión de admirar su valor , hoo- 
tadéz, y escalentes Circunstancias , había con- 
cebido por ^} .un cariño, que el tejedor pa- 
gaba con otro igual. Asi es que redro iba 
muy á menudo á casa de Eagenio quien se 
complacía en hablar con él de Barcelona , de 
cuya permanencia en ella guardaba muchos y 
agradables recuerdos. 

Otra círcúnsfancia hacia mayor la intimi- 
dad entre el subalterno y su gefé. Huérfano 
tra aquel , tqnia consigo una hermana muy 
diestra en las labores de su sexo , y la tía de 
Eugenio la empleaba á menudo en las de la 
casa , donde pasaba la mayor parte de loa 
días. 

Estas relaciones ^ de que como hemos di- 
cho, y como de todo lo que en Villanueva se 
pasaba , tenia el Sr. Munt conocimiento,, son 
las que quiso esplotar , como también hemos 
dicho , en favor de Ernesto y su propia ven* 
gánza particular. 

Por esto es que dt^spues de lo que arriba 
dejamos apuntado , continuó aquel buen Se- 
ñor t 

—Se tiene noticia de que Eugenio Moret, 
oficial de la compañía en que V. sirve , ape- 
sar de sus públicos alardes de liberalismo es- 

4 
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tá én relaciones con un tío suyo , antiguo re- 
ligioso franciscano de Barcelona , miembro 
hoy de la junta carlista de Pontmbi : que Je 
da noticias det estado de fortificación y defen- 
sa de esta villa y de las personas que en ella 
mas influencia tienen para preparar un golpe 
de mano contra ella con toda seguridad. Esto 
á mi no me parece del todo cierto, porque 
creo que Moret es muy buen sugcto; no obs- 
tante en estas materias ninguna precaución 
esta demás ; nada se pierde ' en vigilar y un 
descuido en estos negocios podia costamos ca- 
ro. Asi pues V. que tiene con él amistad , y, 
al parecer, confianza, es preciso que procure 
V. insinuarse con él y ver si puede sorpren- 
der algún indicio de las mencionadas relacio» 
nes y vigilar de cerca sus pasos y acciones* 
Sobretodo se debe procurar no escitar sospe- 
chas y andar con mucho tino para no ser des- 
cubiertos. 

Al oir estas palabras , Pedro respiró, pues 
si bien no dejaban de tener algo de odioso lo3[ 
serviciosr que se le exigian, no eran criminales 
y los justificaba la utilidad de la causa públi- 
ca y el interés del partido á que tan ardiente- 
mente era adicto. Se le hacia algo difícil á la 
verdad una traición en Eugenio , pero no qui- 
so desconocer que no por muy estranas y re- - 
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pugnantes dt jan de sec ma» ciertat mncba» 
defecciones. Por otra parte, esta proposición 
en pro de la buena causa disminuía á sus ojos 
la perversidad que creyera en el Sr* Mmit, y 
esto le alivid i también : 

Hi2o^piíe9 un movinoiento' de asentimiento) 
cotí la cabeza : y el 5r. Munt coutinud. 

-^ Pues bien: cada noche i ultima hora 
vendrá V: á mi casa , cuyas señas le dejo en 
este- papel, dijo arrancando una hoja de un 
librito de memorias , y me dará Y. parte de:i 
lo que haya hecho Eugenio y las conversade* 
nee que Y. haya tem'do con éL Sobretodo, saw 
ga€idaá , intdigenda y ( con intención ) j^e** 
lidmd. 

•—Qoede Y. confiado, que aun cuando na 
existjese mi obligación particular 9 el intefés 
de la buena causa me haoria cumplir el eni^r- 
go de Y. 

— Pues entonces j enterados y hasta ma* 
llana* 

Y dicho esto se levantb. ' 

— Hasta mañana, repitió Pedro, y leacooH 
pafid hasta la puerta. 

CuaiMto estuvo solo, respiró fuertemente 
como si la presencia de aquel hombre le li* 
brase de un enorme peso, y esclamd: 

— ¡ Dios mió ! ¡ cuan amargo pago mi xri« 
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míen ! ¡ Si al menos nada mas se me exigie^ 
ra! 

Conforme á Ío acordado, Pedro díb desde 
entonces cada día al Sr. Munt parte de lo oi- 
do y observado , y cuando Eagenio estuvo 
enfermo de resultad de la. herida recibida en 
el mas del Escarré, el interés de aquel buen 
Sefior subid de punto. Se informaba minucio* 
sámente y recibía las noticias de mejoría con 
marcado despecho. 

Persuadido el tejedor de que , como Euge- 
nio le dijera fué en un desafio que recibió la 
herida , no pard mientes en ello ni sospechd 
siquiera la verdad, y el Sr. Munt, temeroso 
de que se descubriese el plan si Pedro llega- 
ba á husmear que solo los carlistas, á quienes 
le creia afiliado, fueron los autores de aque- 
lla desgracia , le confirmó en la misma idea* 

Por este medio pues, el Sr. Munt se ente- 
raba de todo lo que pasaba en casa de Euge*^ 
nio y con él contó á todo evento para' el Ile- 
vamiento a cabo del plan que vimos en el 
anterior capítulo fracasar, y cuya consistencia 
y causa de su fracasamíento vamos á poner ea 
conocimiento de nuestros lectores. 
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CAPÍTULO IV. 



El plan del Sr. Munt^ 



Para la consecución de los objetos mas 
atrka espresados , la satísfacioo de uno de loa 
goces del Sr. Munt , su venganza y la de Er» 
nesto , trazaron ambos un plan , fundándose 
en las siguientes bases. 

1? Halláudose en carnaval ,el uso de la 
máscara era para ellos un poderoso ausiliar. 

2? Eugenio y Maria asistirían regular^ 
mente á uno de los bailes que en aquellos días 
se darían. 

3? La salida subterránea de la casado la 
calle de las rocas les ñicilitaba el ielia éxito 
de cualquier golpe de mano. 

Asi pnes úgnn^ guardias de corm del Sr. 
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Munt que estaban i las brdenes de Ernesto 
debían colocarse enmascarados y embozados 
en sus mantas por las avenidas inmediatas al 
salón de baile, para seguir cualquier direc 
cion que la pareja tomase al salir de ¿1. Al 
llegar k un lugar i propósito por su os*- 
diridad j aislamiento debian arrojarse so- 
bre las tres personas que se contaba formarían 
la comitiva. Dos de ellos cogerían ii la tia j 
le taparian la boca y atarian , mientras otros 
dos se Uevarián en braios á Maria , hecha la 
misma operación^ hacia la casa de la calle 
de las Rocas* Otros tres mas esforzados debian 
por ultimo apoderarse de Eugenio y asesinar- 
tie» 

! Bato propuso Erntíito , que laniuido y^-ttk^ 
'tarameiíte á la carrera del ttíixitn por su 
^mnpiíiittntoeon los gefes carlistasy las ína« 
tígaciones del Sr. Munt| respirando solo ven- 
jgaaza y esterminio, y< habiendo iperdido aquel 
rdKto de hidalguía y nobleía ;que oooser^ra 
mm'en sa-escdoa con iSu genio .en el Mas del 
^Stamk , pMSd^qoe 'mientras su *rinA tuviera 
vida , no se vería libre de sus perseeusiofieay 
tranquilo posesor de María* 

'Em^eto el £n Munt, qne en su mayor 
esperiencia y filosofa (ai tales noadtteame* 
feoeo tan perversas 4dMiiotaiicias ) ao olvida- 
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ba sacar de los acontecimientos el mayor pai^ 
tido posible ; calculií que sin perder na^a, 
podian conriliarse los intereses de Ernesto y 
el suyo consistente en amontonar oro , y mas 
oro. Al efecto se retendría prisionero á Euge- 
nio por algún tiempo mientras obtenia por 
su rescate una buena suma. Después de ob- 
tenido y cuaiKlo se volviese i sus hogares, al- 
gunos hombres apostados ignorando el resca- 
te , como ó formando parte de distinta parti- 
da , podrim sepultar media docena de balas 
en su cuerpo y mandarle su alma á la eterni- 
<lad« Hizoselo asi observar á Ernesto y este 
encogiéndose de hombros nada ot)jetd. 

Acordado todo así , solo faltaba asegurarse 
de si los designados como futuras víctimas 
acudirían efectivamente al lugar del suplicio 
y (^aso de hacerlo , como era probable, coa 
máscara , sus señas para ño errar el golpe. 

£1 iSr. Munt se encargd de ello, segi^ro de 
que á todo evento l^edro le enteraría de todo; 
pero deseando alejar de si las sospechas en un 
caso desgraciado quiso tentar antes otro m^^- 
dío mas pacífico recatándose del tejedor, si 
era'posible , para no hacerle sospechar, .^ 

La víspera del dia designado llaqid ii la 
&ta. Bla^a y la dijo qjiie fuese á ca^a la her- 
mana de Pedro , que la encargara algunas la- 

Digitized by VjOOQIC 



= 56-1 
bores , á beneficio de lo que procurase intro* 
ducirse en su confianza y haciendo girar la con-*' 
versación sobre la época en que se hallaban, 
la condujese á lo que se deseaba saber , á si 
la jdvren y Eugenio irian al baife y el traje 
que llcvarian. 

Hízolo así la vieja , y ducha y encanecida 
en la carrera de la intriga y el espionage, su- 
po esplotar perfectamente la sencillez y con- 
fianza de la pobre niña que no creyendo ver 
en ello mas que un arranque de la opdínaria 
curiosidad femenina , altamente reiiiante en 
las poblaciones subalternas , la enteró de to- 
do lo que quería saber, acaso sin que ni ella 
misma lo reparase^ 

Fuese con esto contenta fe vieja y díd par- 
te al Sr. Muut del satisfactorio desempeña, 
de la comisión que la fijcra encomendada. 

Todo pues marchaba perfectamente y no 
se esperaba ya mas que la hora señalada pa^ 
ra esplotar los materiales preparados. Empe- 
ro la Providencia compadecida de las. desgra- 
cias que por tanto tiempo afligiaQ á los dos. 
pobres jóvenes Eugenio y Mdrí^, no quisa 
hacerles pasar por otra nuev¿( ya ; y por los 
medios que vaiaos á espresar, desbarató' coiaa 
hemos visto , los bien combinados piadas á^ 
¡08 dos mÓDStruQ9 d^ iniquidad* 
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AI descender la Sra. filasa de la casa de 
Pedro , á la que ya , strguii instrucciones del 
Sr. Munt, fué en hora en que los trabajadores 
estaban ocupados en la fábrica ; aquel iba á 
entraren ella para curarse una ligera herid» 
que le habia hecho una de las lanzaderas de su 
telar. La presencia en su casa de aquella rau- 
ger , que nad^ buena creia Pedro,, desde la 
primera vez que en casa del Sr. Munt la vitf^ 
lellamd la atención , mayormente prevenido- 
corno estaba contra aquel apesar del amisto- 
so término que tuviera la segunda de sus en- 
trevistas. Asi pues al ver á su hennana le 
preguntb que era fo que aquella muger habia 
ido á hacer allí y que lo que le habia dicho*. 
La jdven le enteró de todo y Pedro plisóse á 
reflecsiouar lo que con aquel paso se podiiaa 
pretender. 

En un principio ereyb sí acaso elSr. Munt 
sospecharía de él y le díria la verdad en lo 
que le preguntase , pero era tan sencillo lo^ 
que la jdven le dijo que no h satisfizo es- 
ta versión. Hizo mil etrsfs conjeturas sobre- 
el objeto que en aquella diligencia podían lie*- 
var, mas nada pudo sacar en limpio , sino 
que se tratal>a de alguna mala acción. Encar- 
ad ásu hermana nodigese á aquella Sra. que- 
él la hubiese preguntado cosa alguna, y esperé. 
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Ja noche para ver si podría descubrir algo 
mas. 

Llegada la hora de dar el parte al 5r. 
Muxit de lo que se pasaba en casa de £)uge- 
iiio , donde había estado pocos momentos an- 
tes, fuese á la casa de aquel y contra (o que 
de ordinario sucedía halJ<5 que estaba en con- 
versación con otra persoxia en su gabinete. 
Hízole la vieja sentar en un aposento inme- 
diato mientras ella fué á concluir los prepara- 
tivos de su cena y de su digno compañero. 

Entonces aguijoneado por las sospechas que 
concibiera de un negocio en que de ¿1 se re« 
cataban quiso ver si el personage con quien 
estaba el Sr. Munt y la conversación que 
ambos tenían le daba alguna luz sobre éL De- 
jb pues el aposento en que estaba y atrave- 
.sando otra sala iotermedía , acercóse á la 
puierta del gabinete del Sr. Munt y se puso á 
acechar por el ojo de la cerradura. 

£ra aquel un hombre vestido al estilo de 
los labradores del país , pero que , apesar de 
€8te traje , cualquiera conocía , como ya diji- 
mos en otro lugar , pertenecer á otro país y 
otra clase la corrección de hu fisonomía y el 
«speso vigote que llevaba. En efecto era £r* 
nesto; y Pedro que pudo examinarle á su sa- 
hox f estando como estaba sentado en frente 
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kptlertd y dándole de Heno la luz en el ros- 
tro , no dudb de su apócrifo origen y menos 
cuando oy<5 que se espre^ab/^ en castellano. 

La Sra. Blasa no cuidara como hemos vis- 
to., de anunciar la llegada del tejedor , ni de 
mantenerle* lejos de donde su amo e&taba en 
vkta de la íntíoiidad que entre las dos habia 

-notado y saber ser uno de los instrumentos de 
que se valia* £1 Sr. Munt por su parte igno- 
tando su presencia tan inmediata, -Sfguia su 

HGnnversacton» 

— Con qae^ decía, están ya repartidos los 
^{iapeles?.¿ Supongo que ' habrá V. tenido cui- 
dado len cbstinar los tres mejores muchachos 
ripara encargarse de Eugenio? Aunque ahora 
«e failUará tal vez' algo d¿btl , como convale- 
ciente de la herida que tuvisteis la suerte de 
'^bacerfe/, es precílo'&o descuidarse , porque es 
nftleon. 

— Pierda V. cuidado ; ya sabe V. que na- 
die- tiene mas interés « que yo en que el nego- 
eb vi^a bien ; por consiguiente lo be pre» 
rpsrado f peiffeeiMnen te. 

—«SupOi^o na 'habrá V, olvidado taaapo- 
^a apostar algunos hombres mas para asegurar 
^1' golpe y guiardarnos las espaldas en caso de 

~ I)eacanse V« : todo está prevenido. Vns^ 
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cosa se me ocurre no obstante y es ver í® 9^© 
le diremos al tejedor cuando sepa la desapa- 
rición de Eugenio y que los carlistas son los 
que en lugar de tenerle por espía y partidario 
como le hemos hecho creer , le batí preso j 
anesinado. ¿ El imperio que me ha dicho V. 
tiene sobre ese hombre , es bastante á impe- 
dirle la idea de una delación y lo que es peor 
la delación misma ? 

— ¡Oh! en cuanto h este, contestó el Sr. 
Munt, des:an8e V. Tengo aquí dentro, añadid 
golpeando el pupitre que enfrente tenia , un 
medio poderoso de hacerle guardar silencio. 
La menor imprudencia sobre el particular po- 
dria costarle largos años de libertad , y acaso 
la seguridad de su cabeza. Ei lo sabe y ten- 
drá juicio. 

Al oir estas palabras Pedro , una masa de 
sangre se le agolpó á la cabeza, oscureciéronse 
sus ojos y zumbándole fuertemente los oídos tu- 
vo que apoyarse contra la pared para no caerse. 

Un millón de ideas se cruzaron por su ima- 
ginación al saber tenia tan cerca el lazo que 
le sugetaba á un hombre, que con lo que aca- 
baba de oir, y ya sospechara , solo tenia por 
ocupación el crimen y la perfidia. Mil pro- 
yectos asaltaron su imaginación para 
apoderarse de él y romperlo. Empero to- 
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dos le parecían imprudentes, sobretodo con la 
presencia de otro enemigo á mas del antiguo,. 
En su desesi)eracion é impotencia crÍ3paba 
sus puños , mordía sus uñas hasta sacarles 
sangre, y todo su cuerpo era presa de un con- 
vulsivo temblor. Enjugábase á menudo el su- 
dor que humedecía su alterado rostro y al- 
eaba al cielo los ojos como pidiéndole ausilio 
en su angustiosa situación. 

Al cabo de un rato oyó que los interlocu- 
tores se levantaban , y retirándose á la otra 
pieza entornó la puerta que de una á otra daba 
paso , sentiré en una silla y para alejar to- 
da sospecha se fingió dormido. 

El Sr. Munt en vez de venir con Ernesto 
por donde Pedro estaba, y por cuya pasage se 
iba á la escalera que conducía á la calle, se di- 
rigieron a una puerta que parecía ser de una ha- 
bitacion contigua y daba realmente á una esca-' 
lera escusada. Ambos desaparecieron por allí, 
para retirarse el uno: para alumbrarle el otro. 

Una idea siíbita iluminó entonces repenti- 
namente el entendimiento de Pedro. Dirigid- 
ge al gabinete de donde saliera el Sr. Munt; 
buscó á tientas el pupitre que contenia elpre-' 
cioso depósito ; halló que, como había creído 
ver, estaba efectivamente la llave en la cerra- 
dura; levantó la tapa ; encendió un fósferO|y 
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a su pasadera luz divisó el objeto que busoa-^ 
l>a. Apoderarse de él ; bajar la tapa ; dar 
vuelta á la llave, metérsela en el bolsillo y 
volver h ocupar su puesto recobrando la pos- 
tura que antes, fué obra de un momento. No 
obstante aun cuando hubiese empleado para 
ello mas tiempo, no por eso le hubieran sorr 
prendido, pues el Sr. Munt, sea que acabase 
de hablar algo con su cómplice, sea que de- 
biese asegurar las puertas de la comunicación 
escusada y tardó algunos minutos en reapare- 
cer. 

Durante ellos Pedro estrechaba con efusión 
contra su pecho la preciosa cartera, linico do- 
cumento en que estribaba según creia la de- 
lación que pudiese intentar el Sr. Munt y en 
su agradecimiento daba gracias al cielo por la 
idea que le habia sugerido. Aquellos minutos, 
ademas , le sirvieron para dar lugar i sose- 
garse un tanto en su agitación, sin lo cual 
el Sr. Munt hubiera acaso podido concebir 
sospecha. 

El objeto que se propuso con guardarle la 
llave del pupitre, fué evitar que el Sn Munt, 
echase de ver la falta de la cartera , hacién- 
dole creer que acaso se le habría estraviado 
aquella y dando lugar al tejedor de inutili- 
zar aquella prueba de su pasado crímen.gle 



« 63 ^ 

El Sr. Munt , se dirigid bacía donde Pe- 
dro estaba para pre<?untar sin duda á la Sr». 
Blasa si había venido este , cuando reparó ei> 
él, que continuaba fingiéndose dormido. Al 
ruido que hiciera empero , el tejedor se le- 
vantó de golpe, restregándose los ojos cow 
tanta naturalidad , que nada dio que sospe- 
char al astuto vejete Si bien estaba algo al^ 
terado en su fisononiía , y mostraba alguna 
turbación, el Sr. Munt lo creyó natural con- 
secuencia de su repentino dispertar. 

— i Que hay de nuevo hoy , le preguntb ? 

— Nada : la mayor tranquilidad en la casa 
y solo parecen ocuparse todos del baile de 
mañana á que piensan asistir. 

— ¡ Ojalá , dijo con hipócrita benevolencia 
el Sr. Munt , no se ocupase nunca^ en otras 
cosas ! ¡ Mas le hubiera valido ! añadió con 
siniestra sorisa. 

—Hacia mucho tiempo que estaba V. aqui? 
preguntó mirándole fijamente el Sr. Munt. 

— De dificil contestación me será esta pre- 
gunta contestó con Ja mayor sencillez el te- 
jedor, sino me dice V. antes que hora es al 
presente. 

— Las once menos cuarto á poca diferen- 
cia. 

— ¡ Oh ! pues entonces no hace e^fiso(q^ 
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unos tres cuartos de bora, A fé que me pare^ 
c¡a que debía de ser mas tarde. 

Y bostezó para dar toas apariencia de ver-* 
dad i su fingimiento» 

— Pues bien : puede V. retirarse y maña«» 
na , atendida la festividad , puede V. dispen- 
sarse de venir y gozar de ella. A mas de que 
Eugenio tampoco pensará en otra cosa « 

— ¿Hasta e¥ lunes pues ? 
— *Si ; basta el lunes. 

Y llamando á la Sra. Blasa bizo que alum-* 
brase y acompañase á Pedro hasta la puerta 
de la calle. 

Tanta era la priesa que este llevaba por 
salir que tropezó dos b tres veces en la es- 
calera. AI salir á la caUe un dilatado suspiro 
de alegria se exhaló de su pecho. Tomó de* 
prisa la dirección de su casa y al entrar en 
ella cogió la luz que su hermana le ofreciera 
y dándola las buenas noches se dirijib precir 
pitadamente k su cuarto. Una vez en él, cer- 
ró la puerta como temeroso aun de que le 
sorprendieran , y sacando del «seno la cartera, 
la abrib y puso sobre la mesa los papeles 
que contenia. Registrólos, y tuvo entonces 
ocasión de ver cuan bien preparado tenia el 
Sr. Munt el asunto, y cuan cara hubiera po- 
dido costarle su delación. r ^^r^u 
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El mismo seuor Munt fué quien por íút* 
dio de su amigo Jaime Otoñar, instrumento . 
ya suyo, propuso k Pedro el ir á trabajar k 
Viliauueva, cuando este le dijo querer ausen-^ 
tarse de Bafcelona , prometiéndose asi sacar 
de él el mejor 'partido posib]e% 

Nada faltaba entte aqüelios documentos » * 
h. óarta de seguridad, la declaración del mo- 
ribundó, las señas y noticias convenientes del 
matador, y á mas ukia carta dirigida á un su« 
geto de Villafranca con la fecha en blanco y 
tn ella el encargo é instrucciones para pre- 
sentarlo todo al juzgado, estaban en la car- 
tera, y al par que llenaba de alegría el pecho, 
de Pedro al verlos en su poder, ua estreme- 
cimiento nervioso recorría todos sus miembros 
pensando en la intensidad del peligro con que 
hasta allí amagaran su cabeza» 

Muy pronto empero se levantó y acercan^ 
dose al brasero que á un lado del cuarto es- 
trába, con la luz que habia recibido de su her- 
maná pegó fuego á los papeles* que encendi- 
dos colocd sobre el rescoldo de aquel. Una 
vivísima llama ilumínd unos momentos coa 
fistraordinarío resplandor el aposento, rea* 
plandor que fué debilitándose por grados á 
medida que el voraz elemento consumia las 
materias combustibles, hasta desaparacer en- 
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furamente. En el Itigar qoe la Ilema ocupara 
qtiedaron después tan sola nieiite algunos pun- 
tos luminosos quQ recorrían loa negros víéts- 
tigios de los papelfes corsumídos precipítada- 
menfe j en todas direcciones; ora checíindose, 
era apartándose «nos de otros. En su desa- 
tentada carrera parecían turba de hormíga»^ 
que recorre ansiosa una presa superior á sus 
¿erzas buscando un lado por donde co¿ erfa 
©tJe donde arrancar aigun pedazo menos con- 
aífitente, b bien desenfrenada .**oldadcsca r^^- 
corriendo Jas galeríiis y aposentes de un pa>- 
laeio de que la guerra les ha hecho dueños- 
en busca de precioso botín.. 

'Los ojos de Pedro seguían con iavidéz to* 
dos estos accidentes y con las manos suspen- 
drdás á ]&s Iad«s j un poco mas adclajite dé^ 
su cuerpo sofocando su respiración y las pre- 
cipitadas palpitaciones de su pecho parecia un 
alucinado químico buscando el oro en el fon- 
do del crisol hipcho ascua 6 la dama que u» 
día desde la r-eja üt ía prisión que le servía de. 
capilla mirábala parte que le cabía á su pa- 
laditi en el Juicio de Dios que debía decidir 
de su inocencia y dé su vida. 

Cuando todo no fué mas que »ü BfM>nton? 
oscuro que e| menor contacte redujera i ce^ 
nizass pero óiQi^^Qii que aua conservaba la 
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forma de fo que antes fué, cojíd Pedro la pa^ 
lefia de revolver la Iiiinbre, y desrnenuzaoda 
aquellos restos^ los mezcló con las demás ce- 
nizas del brasero kasjta cp^fi^odiWo entera- 
mente. Abrid luego la ventana para que sa* 
liese el humo qne llenaba la habitación^ aso- 
mándose á ella abrié al eklo los ojos como 
para 4ar^c gracias del peso de q^pe acsfbaba 
de librarle. Luego apoyados en el dintel los 
brazos , cujas manos sostenían su cabeza, re- 
cibid por algún tiempo el aire frió de la no- 
cke para templar el ardor que I09 sucesos 
descritos babian encendido en su angustiada 
frente. 

A ja m^f aga sigjjifnte fuese á avisar ^J^u- 
geuto dfil ppligfo ^ue le a^ieij^^ljíi, quien en 
»u vistea re;;^lvib ^^teperse de ,^3Ístir á los 
bai^ics y diversiones, de. aqu^ellps días. Hj^sose- 
io saber, á Jff aria sin indicarle el motivo y es-, 
ta jdveí) gMC para aa^a neceis¡|qh|a los place- 
res y diversiqxíes t^pi^udo el .^mpr de .Euge- 
nio suscribid gffi^tqsa sin siquiera pretei;«ier 
indagar mas* 

Asi ;qMe(}d irrealizable el plan de fps 4ps 
conjurados, y esta fué la causa del despecho 
y rabia que vimos apoderarse de Ernesto ha- 
cía la 'fin del baile que mas arriba procura- 
mos describir* ^ , , 
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CAPITULO V. 

De la educación en Villanueva. (I) 



El presente es uno de los capítulos , que, si 
bien no abraza la instrucción de Villanueva 
desde mucho tiempo , comprende sin em- 
bargo un período de diez años, en el cual fi- 
gura un impulso progresivo y regenerador^ 
que sella para siempre la gloriosa memoria 
de esta década en los anales de nuestra patria. 
Pero importa fijar debidamente el significado 
de la palabra instrucción al dar principio á 

(1) Este capítulo no yá de oingau modo en* 
lazado al argamento de la ooreU apesar de ser 
sobremanera interesante para poder apreciar los 
adelantos qoe la edocdcion ha hecho en Yilla- 
nneva v Geltrü. 
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nuestro artículo á ella relativo, puesto que al- 
gunos suelen confundirla con la educación^ 
siendo asi que ambas significan cosas muy 
distintas. La educación espresa todo el hom- 
bre, es la regla de toda la vida , es la que 
graba en su corazón las máximas saludables 
de la virtud con el buen ejemplo, la que ro- 
bustece^u naturaleza y desarrolla sus facul* 
tades físicas, y la que le proporciona varía* 
dos y titiles conocimientos que han de influir 
poderosamente en su futura felicidad. La edu- 
cación, pues, es una, pero es considerada de 
varios modos, tiene multitud de ramificacio- 
nes y una parte cualquiera que se tome de la 
educación es donde entra precisamente la 
instrucción verdadera : esto es, que la educa- 
ción es el todo; la instrucción una parte de 
ella. Por esto se dice de la educación que tie- 
ne por objeto hacer al hombre mejor de lo 
que es , y de la instrucción , considerándola 
en absoluta independencia , que sirve de an- 
torcha á la razón del hombre. 

Hemos fijado la verdadera significación de 
las palabras educación é instrucción^ no por- 
que consideremos que todos los que nos han 
de leer necesiten una aclaración semejante, 
(pues estamos intimamente persuadidos que 
nos leerán personas harto entendidas en la 
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materia ) sino que si haj uno, uno siquiera 
que tenga una falsa idea del verdadero senti- 
do de una j otra, pueda á lo ineno^, no pasar 
por encima de esta dificultad , sino allanarla 
como es debido. 

Según lo que acabamos de esponer, i los 
padres es íi quienes con rigor incumbe en- 
cargarse de la educación absoluta de los ni- 
ños^ hacer desaparecer susnacientes'defectos, 
y dirigirlos sin lunares de ninguna especie; en- 
tonces ^ ese florido plantel , crecido á la som- 
bra de tan benéfica influencia, de tan buenos 
auspicios, seríale fácil al maestro instruirle 
convenientemente; porque su alma estaría ya 
preparada á recibir el útilísimo p/)sto del en- 
tendimiento. Pero por desgracia sucede todo 
lo contrario. La mayoría de los padrea igno- 
ran que la educación empiece en la coiaa, no 
saben que en ella se reciben las primeras im- 
piresiones, y ni piensan siquiera en evitar que 
el niño oiga palabras torpes, vea oíalos ejem- 
plos y crezca con hábitos repugnantes, i Co- 
mo ha de formarse su alma tierna , puesto el 
infantillo en esa perniciosa senda , donde no 
hay mas que semilla viciosa ? ¿ Que sucedería 
al débil y delicado estdmago si luego de na- 
cido hubiese de recibir alimentos estraños y 
no asimilativos á su naturaleza? Fácil es adi* 
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binarlo , y fácü es adivinar también lo qpe 
<lebera suceder á su tierno corazón , si. por 
<le8gracia se ha robustecido con los insaoQS 
principios que hemos indicado* 

Pero ¿ es esto malicia de los padres^ 4|uip 
<j[uiereu con conocimiento estraviar k sus híjf>3 
y labrar por este medio su infelicidad í Na; 
porque ningún padre picosa ni desea ÍMcqr 
infch'z á su hijo-^.y sí crece detéctuoso tal co- 
mo hemos dicho, no 4)ay mas que debilidad^ 
ignorancia, Y íwego ya mayor el niao, cuatv- 
do sus defectos ^e hacen insoportables aun á 
los mismos padres, dan en decir que la «atii- 
s&leza ha hecho esti avagantes y viciosos á 
sus hijos. .] Efugio miserable de la debilidad 
4iumana ! 

Ahora bien, ¿como ha de ser fácil á un 
maestro instruir del modo mas conveoieate i 
^us discípulos si ha de trabajar asidiio y te- 
«lazmente porque dasaparezca esa maU seiní- 
lia, sostenida coa p«#rfia eu el alnia tierna de 
Aoa uiñospor la ceguera imperdonable de los 
padres ? Un maestro como se ha indicada ya, 
se ve en la dura nece^dad de sustituir á Jos 
*]>adres, de educar i sus discípulos antea de 
instruirlos, pero conoce desde luego que no 
soa mas que vanas tentativas tod^^s sus Un- 
ibles ea&ierzost j esle preciso debkgarqe á 
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las circunstancias, y hacer una amalgama, di- 
gámoslo asi, de la educion y la instrucción. 
Esle imposible con esta contrariedad de prin- 
cipios sacar discípulos brillantes con toda la 
estensk>n de la palabra , y solo el tiempo, 
cuando la presente i> venidera generación na^ 
dente haya recibido una instrucción superior^ 
y cuando esas masas populares é índdmitas 
hayan alcanzado un rayo siquiera de ese cíen- 
tífico resplandor envuelto en tinieblas hasta 
ahora para ellas, entonces y solo entonces, los 
que sean padres pensarán en educar á sus 
hijos desde la cuna, y en evitar que no tro- 
pieceu en los escollos terribles con que han 
tenido que conbatir ellos toda su vida, y que 
solo á la instrucción son deudores de tan efi- 
caz y saludable descubrimiento. 

Aunque descuidada la educación en general 
en la época kque nos remitimos^ hubo no oha« 
tante hombres pensadores, corazones genera* 
sos y magnánimos, apreciadores de la impor- 
tancia de una instrucción completa , que die^ 
ron el primer y mas poderoso impulso hacia 
la ilustración y secundando los esfuerzos del 
gobierno de 1 839, que, con la puMícaccDi^^ Aíl 
Reglamente piovisional de estudios, vino á 
aumentar en £spaña debidamente la instruc- 
ción piiblica„ y á ar ranear de cuajo el letr^*» 
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grado germen que envilecía nuestra glorípga 
España. Dírásenos tal vez quti ni los esfuer- 
zos del gobierno, ni ía filantropía de los pa- 
tricios que se hnn desvelado y desvelan para 
proporcionar este bien tan recomendable al 
pueblo, han logrado que ía instiuccion llega- 
se a la perfección deseada; que los niños ape- 
sar de esto, solo reciben una instrucción ele- 
mental, muy lejos de llenar las necesidades dt 
la vida, y las condiciones que pueden exigir* 
les una carrera iudustrial ; pero contestare- 
mos á lo3 que tal nos digan, que si no ha lle- 
gado ese suspirado día quizá no esté muy 
lejos, en que esta villa prediíecta , si- 
guiendo la línea de las subalternas, sea la 
que figure en primer lugar : el impulso está 
ya dado hacía el progreso y perfeccionamien- 
to de la instrucción publica ; pero lo que es 
obra del tiempo no puede anticiparse á los 
años. De todos modos las personas cuyos nom- 
bre» insertaremos antes de concluir este artí- 
culo, son por muchos títulos acreedores á la 
pdblica gratitud, porque sin tíngun interés 
particular, sin ninguna mira egoística, y sí so- 
lo la del bfeo publica, y sobre todo la de la 
clase menesterosa, establecieron una escuela 
gratuita para niños, haciendo personalmente 
Uft noble y honroao sacrificio y á su ejern- 
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3)1*> siguieron otros vecinos filaatfb picos ^ 
t:iiya lista insertaremos también, como un ^lo^ 
ríoso monumento dedicado á la caridad. Si 
hasta abora no se han apreciado debidamente 
^tan ^laudables esfuerzos, y si ni en el dia i^ 
aprecian porque no son palpables sus felices 
resultados, tiempo vendrá, en que, los hom- 
Ares, examinando imparcial y oencienzuda* 
mente los hechos que en este artículo deja- 
dnos consignados, y comparando el estado de 
la instrucción primaria de Villanueva en 1 840 
'€on ei que precisamente hade haber pasados 
diez años scbre ÚSSi en que escribimos 
•( debido todo al primer impulso citado, como 
lo demostraremos mas adelante ) sin duda re- 
conocerán el mérito donde no se vé ahora^ 
j harán la debíd.i justicia , dando a todos los 
actos su justo valor. Los contemporáneos pro- 
digan los elogios, pero la posteridad juaga im- 
parcialmente. 

Habia por esta época en VíIlaDiiev» cinco 
establecimientos privados é particulares de 
instrucción primaria elementd completa, y 
imosemi-piíblice ie igual clase, que denomi- 
naban de la Villa, con la dotación de 2200 
TS. vn. de sueldo anual, costeados de los fon- 
dos municipales, cuya cantidad percibia el 
«muestro j)or cierto numero de discípulos gra- 
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tís q^e debía tener coofitantemente en el e9« 
tablecimiento : los demás que coocurrian de- 
bían satisfacer ufia insigiiificante mensualidad 
(Recobraba el maestro sobre su sueldo rete* 
rído. Había eo la misma época una escuela 
de cálculo aplicada afl comercio y otra de la- 
tinidad^ costeadas ambas en parte como la de 
instrucción primaria, por el Ayuntamiento, 
de cuyo estada nos ocuparemos al llegar á la 
época presente. Permítasenos ahora hecbar 
una rápida ojeada á Ja creación de la socie- 
dad de instrucción mutua villanovesa, y vea- 
mos cual fué Hu primer paso. He a^ui el en* 
cabe^amiento de su reglamento, cuyo conte- 
nid(f4revela claramente el objeto para qiie 
fué formada dicha sociedad, 

« Reunidos en casa t). Kymon Barraceta 
el dia 3 de Noviembre de 1 840 los señores 
S, Isidro Parellada, D. Cristoval Viv<5, D. 
José Ferrer, D. Ramón Barraeeta, D. Juan 
Benacb, D. Francisco Ricart y Millé, D. íg- 
naiío Valenlí y Rovíra, D. José Antonio V¡- 
^aU B. Manuel Garrich, D. Pedro Mártir 
Poílés, D. Francisco Font y Pares, D. Juan 
Moragas, D. José Sola, D. Antonio Pares y D. 
Dionisio Tort , deseosos de instruirse mutua- 
mente y fomentar la instrucción general, han-' 
convenido en formar una sociedad de instruc- 
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cíon miítua, y para eWo, despnes de nombra- 
da una junta provisioDal de gobierno , com- 
puesta de los señores D. Isidro Parellada, 
presidente, D. /osé Ferrer, vice- presidente. 
D. Cristóbal Vivd , depositario, D. Pedro 
Manir Pollés, secretario, y D. Ramón Bar- 
raceta, vice-secretario, han acordado las bases 
siguientes....» 

Signe el reglamento para el régimen inte- 
rior de la sociedad, dividido en cuatro capí- 
lulos y treinta y ocho artículos ; el primer 
capitulo trata de la creación y modo de con- 
servarse la sociedad, el segundo capítulo tra- 
ta de los socios y de los requisitos necesarios 
para serlo, el tercero, de la junta de gobierno 
y de las atribuciones de cada empleado, y el 
cuarto de las sesiones y de las circunstancias 
con que debían celebrarse. Hay además una 
adición de dos artículos acordada en 26 de 
Diciembre del propio año de t840. 

Formada ya la sociedad, el reglamento y la 
junta de gobierno, se celebró la primera se- 
sión el dia 8 de Diciembre, en la que fueron 
propuestos y admitidos para socios dos nue- 
vos individuos. En 1 3 del mismo Diciembre 
tuvo lugar la segunda sesión, y después de 
haber recibido la sociedad en su seno á los dos 
individuos propuestos y admitidos en la an« 
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terior, leyó el señor presidente un díiicurso 
que se mandó archivar, y se encargd al sdcio 
í). Francisca Ricart y Millé la redacción de 
uu proyecto de como debería dividirse en sec- 
ciones la sociedad , y que clase de cotiocí* 
Alientos pertenecerían k cada sección. 

£1 dia 21 de Diciembre celebróse la sesión 
3?, en la cual leyd un discurso el sdcio D. 
Ramón Barreceta , que se mando fuese ar- 
chivado , y en seguida fué propuesto y admi- 
tido para sdcio el Sr. D. Francisco Arrufat, 
en quien recayó después la presidencia , como 
tendremos ocasión de ver. 

La 4? sesión celebrada el 26 de Diciem- 
bre tuvo principio con la lectura de un dis- 
curso de D. José Ferrer , sobre la utilidad de 
las ciencias y artes, el cual, por unanimidad 
se mandó fuese archivado. En esta sesión pre- 
sentó el Sr. Ricart la redacción del proyecto 
de dividir la sociedad en secciones, quedando 
en su consecuencia dividida en cuatro del mo-^ 
do siguiente. 

Sección 1? —Historia, 

Pertenecia á esta sección el tratar de los 
principios generales de geografía y cronología; 
la historia desde la creación del mundo hasta 
nuestros dias , deteniéndose en la general de 
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Espaíla y mas eü fe particular de nuesfro^ 
Priiiupado* 

. Sección 2?— Literatura. 

Era. de esta sección et tratar de la logicay 

de graiñática. general 5 elocuencia y poesía, 

composición, y foiinar un análisis, de las ine- 

JQces obras de los aulíores clasicos españoles^ 

Sección 3? — Ciencias y artes- 

En el círculo de esta sección se compren- 
dían las nía te ni áticas, física, química, botáni- 
ca, histeria natural, higiere ptíblicayagricul'- 
tura, inecáuica,, música y pintura. 
Semon 4?. — Fomento. 

Era del dominio de esta sección el derecha- 
püblicoy economía política, piejoras del pue- 
blo y el procurar Ijst iuí^tcuccion y morigerar- 
don de la masa popular. 

Aprobada que £ué esta aplicación de cono- 
eimienío^ se híí5o h de lo* .stíeios para ingre- 
sar en las secciones, y terminó esta sesión no- 
table conla lectura que hizo el Sr. Valenti 
de un discurso sobre las calidades Itígiénicaa. 
del agua, y que se dispuso fuese archivado. 

Tres sesiones relebrb la sociedad después^ 
en el espacio de dos meses, dé las •íuales po- 
ca de notable hay que referir ; pero Ja memo* 
rabie, la. sesión gloriosa y que formara éprca 
en los anaiea de Yülanneva fui la celebrada, 
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en 2f6 de febrero de 1841, en fa que el S'r.. 
Presidente nombro una comisión dé los seño- 
res Garrích, Rícaft y Arnifát,, ejicargándol% 
los trabajos que mas oportunos considerasen 
para el estableciaaícnto y sosteu, con eJ apo- 
yo del Ayuntamiento, de una esenefe Laa- 
casteriana. 

Por e«ta focha se hallaba en esta ¡loblacíoír 
el Sr. D. JoséToma's Ventosa, quien sabedor 
del filan trdpicQ proyecto de la^ sociedad, $e 
present^en SÉTSjon y y puso en miuios del Sn 
Dbpositarioel donativo de mil reales vn. cau- 
tiidad csciusivamente dedicada para la escuela 
Lancasteriama de q^ue hemos hecho mención 
arriba^ 

Vino á entorpecer la nuareha progresiva rfe 
la sociedad por algunos meses, la muerte pre* 
m»t«ra del socio D. Francisco Ricart y Mí- 
llé, cuya pérdida fué generalmente sentida ; 
y como era individuo de la comisión encarf» 
gadaijde la escuela,, fué nombrado para susti* 
tuirle D. Juan Mocagas, en sesión del 20 de 
Setienibre del mismo año de 1841,. que fué 
la •primera que se celebrd despi^s deiLa fne* 
morableide 2S de Febrero. 

£n este intermedio no dejó sin embargo de 
tfíibajnr con empeño la comisión , pues que 
ea unión de tres individuos del Ayuíitanue&f^ 



« so =^ 

to examinóse cual seria el local mas á propb* 
sito para dicho éstabieciiniento y se abrid una 
suscripción de plantiBcaciou y mensualidad, 
con la cual se reunieron 498 duros para lo 
pnmero y 725 reales para Ip segundo, cuya 
lista nominal presentamos á nuestros lectorías 
en muestra de lo mucho xjue apreciamos el 
acto de generosidad y filantropía de los 81 
individuos patricios que ella comprende. 

Lista de los buenos vecinos de esia villa qué 
han tenido la generosidad de contribuir por 
suscripción para la tan necesaria escuela 
gratuita para tos pobres de ¡a misma. 





Plantificación 
Mensualidad. 
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i D. José Tomás Ventosa. 


. . 50 


2 D. José Puig y Balleste. 


. .' 4 15 


3 D. Manuel Almirall. • 


. . 16 20 


4 D. Manuel Garrich. . 


• . 8 10 


Suma y sigue. . 
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Suma anterior» . » 
5 D* Francisco Rícart. . 
ti D« Francisco Arrufat. » 
7 D. Pablo Saninartí. , 
^ D. José Antonio Canbanyes. 

9 D. Gregorio Ferrer* . 

10 D? Petronila Garriga. 
í 1 D. Pedro Trióla, . . 

12 D. Francisco Falp.. . 

1 3 D. Juan Jacas j Sola.» 

1 4 D. Juan Sama.. . . 

1 5 D. Pedro Armengot y 5erra. 

1 6 D. Francisco Urgellés.. 

17 D. Jaime Canet. . . . 

1 8 D. Jaífl^ Salvador.. . 

1 9 D. José Pons. . . . 

20 D. Manuel Sama. . . 

21 D. Isidro Ricar. . . 

22 D. Juan Benach. . . 

23 D. Jaime Maria Ramona. 

24 D. José Antonio Vidal. 

25 D. Jaime Puig Bailester 

26 D. José Raldiris. . . 
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Suma y sigue. • 
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4 10 

8 10 

8 20 

16 20 

16 20 

12 20 

8 8 

4 lo 

10 20 

16 20 
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4 
2 
16 
16 
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10 

8 

« 

5 



8 10 
6 10 
8 10 
4 8 
6 10 
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^üma anterior.. . 

D. Isidro Parcllada. . . 

D. Cristóbal Vivd.. : • 

D. Juan Soler y LlatnfiáBás. 

D. Bartoteíiié Gfiell. . . 

D. -Franco. Torreas y Tbrretós 

D? Lucia Garcí. . ^ • 

D? Mariana Inglada. . • 

D- Cristóbal Revenios. 

D. -Miguel Esquirol- . 

D. José Grolart. . . 

D. Antonio Carbdnell. 

D. Jaime Rooieü. . » 

D. Antonio Mañosas. . 
I D. Juan Bautista Rtíbert 

D. Antonio Bordons. . 
! D- Franco. Vidal y Báíle^tér 

D. Joaquin Fuster. 

D. Benito Ballester. . . 

T). Buenaventura Roig 

D.JoséMir. . . 

D. Francisco BófiU. 
i D. Isidro Mainer. • 
Suma y signe. 
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D. R. 



3.ai|ia anterior ^J8,8 518 

49 D, Antonio Miró ,jf^lírgeI|!M.. "¿4 fí 

§0 D. Félix Maioer. .... 2 ÍQ 

51 D. José Antonio Pe^B. . . ". 1 $ 

f¡2 D. Juan Torrefls VjPapiol. . 1 « 

Í3 D. Tomás BalJestér. . . . 4 

54 p. Pedro Mártir Polles. . . 2 S 

&5 D.jJuan Nin. ... . . 1 ,6 

56 D. Juan Esguiíol. . ... 1 « 

§7 D. Isidro Inglada Í6 « 

58 D. Praiipisco Font. . . . 12 20 

^ D. ÍJádprfi^lés. .... 2 5 

60 D. Antonio Ricart y Martí. . 8 8 

61 D. Pelegrin Marqués. . . 8 10 

62 D. lyiari^qo^Robinat. . . . 16 20 

63 D. Isidoro Pi.ig y Ballester. . .4 'i O . 

64 i). Antonio Sama. ... 4 8 

65 D. Juan Moragas 4 fO 

66 D. /osé Ferrer . .... 2 10 

67 D. Ju/»n Rafecas .... .4 40 

68 D. Salvador Domenech. . ■. 2 40 

69 D. Sebastian Gumá. ... 4 10 

70 Sra. Vda. de D. José Gencr. . 2 6 

§umay.figiie. . . . 392 396 
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Suma anterior 392 696 

71 D. Pedro M. Torras. . . . 2 « 

72 D. Ignacio Valentí, menor. . 1 5 

73 D. Cristóbal Rafecas. • . • 4 10 

74 D. Ramón Cosamitjana. ..26 

75 D.José Vifa. ..... 1 « 

76 D.PelixBoada 1 5 

77 D. Pablo Soler 16 20 

78 D. José Vidal y Sallares. ..68 

79 D.JoséSoláy Carci. ... 3 5 

80 D. Antonio Rosell. . 1 9 rs. c( » 

Total. 428 755 



El dia 8 de Diciembre de 1 841 , al año ca« 
bal de haberse celebrado la primera sesión, tk 
renovó la junta de gobierno, recaj^ndo lá 
presidencia en el Sr. D. Francisco Arrufat, que 
filé después reelegido. Durante algunas sema- 
nas se ocupb la sociedad en bu¿icar arbitrios 
para el sostenimiento de la escuela , en la en- 
trada de algunos socios , y en la lectura de 
bastantes discursos y memorias presentadas, 
:^ el dia 22 de £nero de 1 8^2 se^bridfpor ül- 
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timo la escuela Lancasteriana consabida, á cnyo 
acto filantrópico asistieron la mayoria de los 
socios y el visitador de escuelas de la provinda 
de Barcelona D. Laureano Figuerola, que co- 
mo tal funcionario y socio corresponsal que 
era de la sociedad , vino espresamente para 
mayor solemnidad de la apertura , y pata dar 
el primer impulso al régimen interior del es- 
tablecimiento. 

£ste fué el primer paso que did la socie- 
dad de instrucción miítua villanovesa en fa* 
vor de la clase menesterosa , y aunque fué el 
tínico , porque desgraciadamente solo celebrb 
sesiones hasta el 20 de Enero de 1 843, pue- 
de considerarse como un poderoso impulso al 
rápido y admirable progreso escolar que ve- 
mos todos ios dias en Villanueva. Efectiva- 
mente, ¿que es ese gran proyecto del Sr. 
D. José Tomás Ventosa , que hace construir 
a sus expensas un bastísimo edificio para fun- 
dar en él un colegio de niños de ambos sexos, 
sino una ramificación dp luestirguida sociedad 
de instrucción mutua ? Fundamos este aserto 
eu la autoridad de las sesiones celebradas por 
la misma, constando en la del 13 de Di- 
ciembre de 1 841 una carta de dicho Sr. Ven- 
tosa , escrita desde Madrid al Sr. D. Isidro 
Parellada , manifestando en ella que ha solí* 
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¿hado del Gobierno íá compra" déí ésf-cdóvéti- 
to dé Capuchinos y para construir i su¿ cos- 
tad uñ íocal á propósito para ún' establecí- 
iníento gratuito de niños , censando él terre- 
no sobrante para el sostenimiento de dicha 
escuela. Y mas adelanté habiendo nondbrádo lá 
sociedad socio honorario al St Ventosa, f 
hallándose otra vez en está población , una 
comisión de sácios fué á felicitarle ; f en se- 
sión esíráordinariá del 6 dé Diciembre de 
1842, á que asistid dicho Sr., tomd lá pala- 
bra para náanifestar además, ^ue , ái eí Go- 
hiérnó no adjüaicaba el éx-coüvénto de S. Jo- 
sé é M SS. AdmiDistrádoréá déí Stó. Hrtspi- 
fáí ( como asi se ha efectuado ) comprarla 
ta'mbíéti éste edificio y terreno , para coiis- 
trüir en él Ühá fábrica , tbdb éri favor* dé la 
po1)Iácíon , y i para pagar una deuda á tá pa- 
tríá^üe le did eí ser , ya para vivificar de estt; 
modo aquel éstrémo de la población ^ tan in^ 
síghiácanté y de poco valor en la época á (Jue 
ños referimos. Lá sociedad en vista de los fi- 
tanirópicÓs sentimientos del Sr. Vciitósa, que- 
dó sumamente complacida, y acoirdd jiot* una* 
ñimidád qué sus buenos y leales sentimientos 
quedasen consignados eñ sus actas de sesio*- 
hé». 

Véase ahora si el conjiiüto dé estos hechos 
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reap del ex«qoi}vefiitpi de (Japuphifio% ij^U^rsi* 
cioa d^ uo prqyjecto %! y (:oaata;xt& dfi <jlíe^ 
^^s , iii(^ h^e ÍQcUuar uüestro cora/^a ^ ta- 
petar y tfibi4tar hofiM^n^ye ^ un inoi^l^ m^- 
náinou) y generoso , apree4Qr ^ i^e^ti^o lo^ 
puro agrsidecimipoto^ 

Díauelt^a 1), si^^peadida U sopi^ad de^ ^ 
2C de Ko§i:a,de 1 843» calai|d^ o^ptat^eo^ente 
el ardor df sus socios eii favor de ia iu^truc- 
cioa, aungMi^ aig^íV>a de ello^, itJ3tíai§j^Leatp 
p^üetrado^ 4^ lo qiia vale e^ta precio§Ji| joyc*^ 
hícíer ou todos Í03 e^fuer^os po^ibIes para S03- 
le^ierla ; pero bii,b|ieron de desíatir df: ^ n^- 
ble empeño por no simpatusar con Ips ina^ 
S'm e^b§fg(x , p. Frauqaco Arrufat^ aep^ran- 
<ip8e de toados los^ue abai^ilonaroa un2| empre- 
«a tan laudable, tpinb sobre i^us hombro^ ]a pei- 
sada carga de I^ adxníni^^rapion de \^ escuela 
Lanc^s^eriana, y con su iofatigable y fiiinca 
desínentído celo suplib v«or tojdlo^ digámoslo 
asi, h^st^ que fastidiado pqr no pocas incoq- 
^cuencias de los igiiortnte^ y inal ^^tí^fcpl^o 
por tan grande servicio, se desentendió entf?- 
ranaente de dicho esta|>le€iníienjt<) i priijcji- 
pios de 1845, hactendd entrega de 1^ admí- 
uistracipn al Ayqnt^ifliento , quieP) liie^o dfi 
PG^ar pn sus ñ>ncíones |§ 3Óciec)j^f})| ^ bj^^ 
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cargo de sostenerla. Ninguna clase de exagera^ 
don dirige nuestra pluma en este momento, 
en que largas cosas pudiéramos decir en ho- 
nor del Sr. Arrufat sobre este punto ; pero 
por fortuna el publico tiene presente ios re* 
petidos sacrificios que en favor de los pobres 
ha hecho, y nadie ignora también los disgus- 
tos que en su consecuencia se le acarrearon. 

Hemos hecho basta aquí nua* suscinta resé» 
fia de los actos de la sociedad de instrucción 
mutua 9 y el movimiento de que fué origen 
esta creación ; veamos ahora que aconte- 
cimientos sucedieron á los referidos, y herbe- 
mos una rápida ojeada á la instrucción del 
sexo femenino. 

Durante los afios dé 1843 y 44 existid 
una clase escogida de señoritas, bajo la di- 
rección de la Sra. Díía. Francisca de Freixas, 
que, aun que sin autorización competente pa- 
ra ensenar, instruía á sus discipulas en todas 
las labores propias de su sexo, y en algunas 
materias pertenecientes á instrucción prima- 
ria. Cerró su enseñanza dicha señora i fines 
de 1 844, y tratán.lo de que se encargase de , 
esta clase la Sras Dña. Cecih'a Bruguera se en- 
cargó de una parte el 7 Enero de 1845, y 
los padres restantes, en unión con otros de su 
mismo pensar, firmaron una obligación par 
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dos afioft para sostener á otra maestra ; esta 
fué Dita. M. Luisa Pía y Herrera, qtie se 
encargd del mayor numero de niñas el dia 1 7 
de Febrero de 1 845. Ambas señoras carecían 
de autorización competente para encargarse 
de una clase, por lo que fué voluntad de los 
padres el que un maestro autorÍ2ado tomase 
de su cuenta las materias pertenecientes i 
instrucción primnna. En el dia las dos seño* 
ras tienen titulo del gobierno, y la líltima tie-» 
ne á su cargo la clase de niñas que en parti- 
cular costea el ayuntamiento. 

Justo es que nos detengamos á bosquejar 
siquiera uno Je los resultados que se hicie* 
ron patentes en este üítimo establecimiento de 
ninas. Fué este los exáii^nes públicos que se 
celebraron en 2 de Agosto de 1 847 en los 
que las señoritas presentaron delicadísimas 
labores propias de su sexo, mucha vaiiedad 
de paisages y varias clases de dibujos; y el 
examen sobre todo que hicieron de los taraos 
pertenecientes á instrucción primaria, tuvo 
un éxito completamente feliz, que con ser el 
primer acto publico qiie de esta naturaleza se 
vid en Villauueva , dejd sumamente compla- 
cidos á los padres, á la comisión local y á to- 
da la numerosa concurrencia. La directora de 
este establecimiento que aun existe unido con 
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el que en ptrte costea el Ayuntatnieato, e<h 
moya se ha dicho, es la refecida Sra« Dila. 
M. Luisa Pía y Herrera # y el pcofesor á cu* 
yo cargo estaha la instrucción primaria, D. 
Pablo Mimé y Reventds ; y para que quede 
eterna la memoria de este acto singular y aa* 
tis£Eictorio insertamos á continuación los nomr 
brea de laa señoritas examinadas que también 
aicrecen su parte de gloria por su buen c<Mn- 
portamiento. 

Srita. Rita Rovirn y Serra. 
re Elisea Roig y Mas, 
rr Clotilde Roig y Mas. 
44 Dolores Font y Fuster. 
^^ Teresa Font y Fuster. 
^» Ainbrosina Porxasj Mín. 
(V Dtilores Soler. 
(V Higíuia Geuer y Ferrer. 
w Carolina Guiná y Ferran^ 
99 Marcela Gunia y Ferrao, 
w Luisa Marqués. 
iñ Dolores Marqués y Riba. 
n Siuesia Ale-ret y fioig, 
99 Mónica Soler y Fulleé. 
46 Balbina Mas y Roig. 
99 Auita Rohert. 
cf Mariana Carreras» *> 
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u Igabd Papiot y fVrraii* 
99 Petronita Papiol y Ferran. 
M Zoraída Bassora. 

Uno de los acontecimientos que es preciso 
tdimignst también en estos hechos histéricos 
es la llegada del Sr. D. Mariano Cubí y Soler 
h Vilkinueva el dia t6 de Enero de 1844, 
primar propagador y defensor acérrimo d/é la 
ciencia freholdgica en España. En el teatro 
de esta- villa pronunció en los dias 18 y 19 
def propio mes des elocuentes discursos p$ra 
convencer al numeroso auditorio que le es- 
cuchaba de la utilidad de dicha ciencia ; y ai 
diá siguiente empezó sus lecciones, i las que 
asistieron crecido ndmero de individuos. Con- 
cluidas estas , que fueron en niimero 
d^ doce, organizó el mismo Sr. CuM una so* 
ciedad frenológica, compuesta por los mismos 
sugetos que por él habían sido instruidos, cu- 
ya junta de gobierno constaba de u« presi- 
dente, un vice-presidente, un tesorero, un se- 
cretario y un vice-spcretario. Los demás so- 
cios estaban divididos en varias secciones cada 
tina de las cuales tenía i su cargo un mmo 
especial. 

Esta sociedad quedó instalada en 19 de Pe* 
bfero de 1 844 ; pero como es patrín^onio de 
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la humanidad el abandonar mas pronto lo que 
puede hacernos menos desgraciados, empezó 
á decaer á las pocas reuniones y quedd com- 
pletamente muerta en abril del propio año de 
1844. 

Pasados 6 años de este acontecimiento, en 
Junio de A 850 renacib esta estiuguida socie- 
dad frenológica, compuesta en parte jíox in- 
dividuos de ia primera, y por otros, que aun 
que no lo fuesen habiau alcanzado sin em- 
barco una chispa de esta ciencia á cuyos 
encantos nadie que tenga mía alma sensir 
ble puede reeistir. Existe aun esta nue- 
va sociedad , y los individuos que tienen la 
honra de pertenecer á ella consagran gusto- 
sos algunas horas k su miyor ilustración, y 
celebran de cuando en cuando las sesiones que 
<:reeh oportunas. Tienen establecido y adop- 
tado un reglamento, su junta de gubierno, sd- 
cios corresponsales en diferentes puntos, pu^ 
diendo además admitir otros individuos en su 
seno llenando las condiciones estipuladas por 
la sociedad. 

Establecidas las dos enseñanzas de que he- 
mos hecho mención, y á las que se dá el nom- 
bre de colegios, se planted otra de la misma 
cla^e con el título d^ Lancasteriana. Celebró- 
se la apertura de este establecimiento el dia 
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29 de Diciembre de 1847, y en 3 de Enero 
de 1848 se abridla otase, b.'ijo la dirección 
de su propietaria la Sra. Dila. María Tañií« 
EstaSra. dio en 3 de Setiembre de 1849 exá* 
menes ptíblicos, en los cuales se distinguie- 
ron gran numero de discípulas, brilló sobre- 
manera su habilidad en la parte de la eiise* 
ñanza j se acreditó por solo este acto pü«- 
blico, de activa, iaboriofa y entendida maes- 
tra. 

Todos los establecimientos de educación 
de que hemos hecho mérito continúan abier- 
tos, reinando en ellos la honrosa emulación, 
ünico medio por el cual puede adelantarse 
en la carrera; j si bien hay además algunas 
casas ocupadas en la enseñanza de labores^ 
estas no pueden nunca figurar en el nómero 
de los establecimientos autorizados en debi«- 
daforma, por no haber pasado los trámites 
que manda la ley i todos los que quieren 
poner sus nombres al frente de una clase. 

Hagamos ahora un breve resumen del es- 
tado actual de nuestras escuelas, con lo cual 
terminarémoá el presente artículo. 

En 1851 época en que s» escribe la pre* 
senté obra , cuenta Villanueva seis estable- 
cimientos de educación privados y uno pii- 
bUco para niños, todos de instrucción elemen* 

Digitized by VjOOQIC 



«. 94 . 

Itl completa ; si bieo hay alguno qijie ^fn- 
rplífica la enseñanza, ^gun las iiece^i4^s ^ 
capacidad de los discípulos. Ei maestro pií- 
hlico astó dotado en 4000 r«i. anuales, habi- 
tación y tetribui'íones; y ios privados su^ta^ 
é cortas mensualidades, qne unaniala costum- 
bre ha €stai4€CÍdo, lo cual influye; pqdercn^- 
roentcá que no se regularice la «nsec^^^ 
cual convieie h los discípulos , por la prelu- 
sión que tienen ios profesores de llenar ^ 
establecimiento á fin de cubrir si|S ;DfK*^ida- 
des mas eixigentes. 

Hemos hecho mención en otro lugar de la 
escuela de cálculo aplicado al cpmcrcio, y de 
la .de latinidad. li!n la primera, además ^d 
cidculo, qne es.su ;principal objeto, hay en^ 
«eáftoza de álgebra , partida doble , ge^rnetria 
ó dibujo. Uneal $ cuyo ramo ha sido agregado 
-por su actual profesor, el Sr. D.Hampn Bar- 
receta , apesar de no habérsele aumentado el 
sueldo de 2200 rs.que percibe , con la obli- 
gación de tener constantemente seis discipu- 
'los gratis f aunque pocas v^ces deja de haber 
mayor numero. Esta clase la obtuvo el Sr. 
Barreceta en pública oposición en 7 de Umar- 
eo de 1838 teniendo por opositores á D. 
Agustín Braga t y D. Federico Domínguez. 

lia otra de Jatinidad no existe ya , auiigye 
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su digno profesor el Sr. D. Manuel Pasarell, 
vive aun y goza de su jubilación i^al k su do* 
tdcion activa de 2200 rs. aiiuáleB ; gracia 
^que ie fué concedida en 1845 y aprobada 
por él gobierno, en atención á que los mu- 
chos y leales servicios prestados á Villanue- 
Ta atirante los dilatados años áe du* carrera, 
ierain^acreedores á esta recompensa. 

Cuentafise ademas en Villanueva ^algunos 
^particaiares que se dedican á la eoseftaaKa de 
materia? especiales , como son : latinidad, 
frailees, mdsica, diinijo, etc. todo lo cual ha- 
ce que ia juventud pueda recibir una mediana 
instrucción , aunque ofrece uo pocos incionve«- 
Dientes por no bailarse todo reunido en ^mi 
fmÍ9tno establecimiento^ 

Por ultimo Yillanueva cuenta en la^KtHa-- 
lidad siete escuelas de ínstruccian pri- 
iñaria elemeiftal completa» una de cakuto 
aplicada al comercio , con los deraáa acce- 
BOHÍOS «que quedan ya referidos» y tres ense- 
üauzas para niñas , á que se dá el nombre de 
colegios. Todos los que están al frente de es- 
tos establecimientos tienen autorización com- 
petente del Gobierno para enseñar, de Cttyo 
requinto se enteró el Sr. Inspector de la pro- 
viuda de Barcelona, D. Bruno BurMiya, «n 
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lá inspección que pasb el dia 18 de ma- 
yo de 1 850. 

En el terreno que fué de los P. P. Capu- 
chinos se está constru yendo un local, según 
queda ya indicado con el objeto de plantificar 
en él dos establecimientos de educación pan 
niños y niñas pobres cuya empresa derrama un 
balsamo consolador en todos los amantesdela 
instrucción, y llena el alma de dulces y ala- 
güeñas esperanzas. ¡Ojalá que nuestros hijos, 
mas felices de lo que hemos sido nosotros en 
los primeros años de nuestra existencia, pue- 
dan recoger el sazonado fruto de una educa- 
ción bien cimentada; y al gozarse en este 
manantial de felicidad, que es la raiz de- una 
vida feliz y venturosa, bendigan sin cesar á 
los autores de tan grande obra. 

Cualquiera que, al ver ese espíritu era- 
prendedor que se nota en esta ultima década 
villanovesa, ese noble afán por dar i nues- 
tra patria el grado de cultura y esplendor 
que brilla en otros pueblos, y sea luego cesar 
de repente el poderoso impulso que animaba 
esas empresas, podrá creer que almas mea* 
quinas y apocadas fueron las que abrieran es- 
ta marcha progresiva, y que no habiendo te- 
nido bastante resolución y constancia para lle- 
var i cabo su laudable principio, sucumbieron 
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al echdr los cimientos á su grande óbfft« 
Nada de esto ; los que han creado sociedadea 
de instrucción, los que han proyectado abrir 
estableciinienloá (fUtii ^ilustrar el pueblo, y 
cuantos han apoyado el glorioso fin de hacer 
obras benéficas^ tienen adquirido un lauro de 
gloria que nadie podrk arrebatarles ; y.sí fue» 
se posible en el estrecho círculo de nuestra 
obra descender á la esplanacion de los por- 
menores que causaron el entorpecimiento 
que lamentamos, veríamos que no fué apo- 
camiento de sus individuos , ni noezquindad 
de sus almas nobles, sino que causas contra* 
rias y superiores á su laudable fin se antepu- 
aierolH^ intecrumpieroo la ni^rcha pr^esí- 
üa á t^pti buenos sucésQs. Por fortuna villa- 
iweva es la im8ma,.7 el mismo el espíritu de 
isa^jiábitantea, que, eufirdecído su geiiio con 
el ejeinplo de cuanto .en pro de la ilustración 
8ehabee(hp,tieiHten m«3 cada dia á ensai^- 
tdiar ausiestiecbos límites,.á estender la lími- 
ioda€sfiB|^de ausconocimiei^os, y á llegar 
por este medio á la cumbre del saber, para 
.que Vittaoueva alguadía como Ama antorcha 
jüntiioaa j)iieda derramar por do quiera un 
•vMdid eopíosa 4^ «aUduria y felicidad. 
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Cumplimos eii el . presenté <*apítulo coa 
uiió de los mas gratos deberes que nuestros 
ofrecimientos nos han impuesto; continuadlos 
en él los nombres y méritos de los hijos mas 
esclarecidos que ha tenido Yillanueva; y en- 
gastamos en la corona de han«)r y gloria que^ 
cbn mas celo que acierto quisii, la estamos for- 
mando, de todos los qué contiene, el mas 
precioso florón. 

A fin, empero, de que no se pueda tachar 
de parcial nuestro juicio , y dé que hechos 
por agenas y autorizadas personas tenga» ma- 
yor mérito los elogios que á nuestros villa- 
noveses se tributen, declinamos nuestra tarea 
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en ci imparcial, «utorii'^iio y respetable jttí- 
cío del Exino. é lilino. Sr. Obispo de A^^tor- 
g% D. Félix Torres Amar, y su no meMs ilus- 
tre sucesor eu la retlaccioii de las Memorias 
para ayudar áfortmt un diccionario de es^ 
eritore» catalanes^ el Dr-.B- Jua^i CorminaB. 

De estas obras pues,. publicadas en Barce- 
lona en i 836 la una, y en Bur^^os en 1 849 la 
otra, es que toinaanos cuanto insertamos á con- 
tinuación, bastante poréiícoioa «uultecer éiln^ 
trar la hermosa phtría de los ArmaQa y Ca- 
bauyeá* 

D- Manuel deCabauye^ naeió.en Villanue- 
va y Geltrü en 27 de "^ Enero de 1S08. Sa 
familia fomentd»en el la príu^era a!UionraI es« 
tudío que ya desde niño manifestó como su 
inclinación natural* Adquirió sus primeros 
cottocimíentoa en el colegio de la^ escuelas 
pias.de* Barcelona, cursando luego después las 
facultades mayores de filosofía y jurispru* 
dencia en las univers'dlides de Ceryera, Va- 
leuda, Huesca y Zaragoza. Obtuvo en esta líN 
tima el grack de licen*:íatura en 1832, y en 
1833 el privilegio de abogado de losi reales 
consejos. Adelantándose cu él , ^1 énimo de 
saber al Recurso de los á^os^ y anhelando es- 
tender siempre la esiera de su vasta y pronta 
comprebenaion) dedictee.á las ciencias exac- 
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tas de la inatemátká i egparcidse p\>r lós cam- 
pos df la historia ; pero sititid siempri" en el 
ibcdo de sq alma que era capas de suMiiuar- 
se eii alas del genio á h regíoo ¿levada de ios 
bOAibred inspirados. La seductora poesía na* 
cid con él, ó casi pudiera decirse que cons- 
titoia parte de sii ser. 

Con el ausilio de los conocimiento» que te- 
*iiia de las lefTguas cultas de Grecia y Roma y 
de los principales idiomas vívo^ de Europa), 
pudo estenderse sin obstáculo por el inmen- 
so espacio que le ofrecian lás dos literaturas 
antigua y moderna. El conciso, flexible y ar- 
rebatado Horacio era su antiguo favorito; 
el sublime Makpersón y su digno traductor 
Cesarotti cautivaron su fantasía ; mas después 
prefirió h todos Alfieri, cuyo temple fogoso y 
nervudo le raerecia un estudio particular. Su 
pasión al saber, fomentada por nii geiiio ai- 
diente y por una aplicacioii estreraada, crecía 
de modo que puede decirse fe abrieron el se- 
pulcro en la flor de sus años. Dando á su es- 
piritü un vuelo muy superior^ loque su c(ín- 
plexíon permitia, llegb á olvidarse de si mis- 
mo, 7 como su modestia era igual á su talea- 
to, brillb entre sus compañeros y amigos cOn 
un resplandor prematuro que hacía tenaer su 
cercaoo fin. £u efecto, atacado dS una tisi« 



aguda, cuyos progresos, apenas el mal empKí» 
zÓ á indicarse, no pudíefou cortar todo^ los 
socorros y consuelo^ prodigados por una fa- 
milia que le amaba, fué trasladado d^ IIWQf- 
lona á su 4}uínta cerca de &u país UAtivp; p^*? 
ro ni los air^s del campo^ ni to^o» loa auiif^ 
liüs del arte bastaron i detener la rapid^^ 46 
una enlarmedad, que apesar de su regular lear 
tiludj le arrebatd en menos de do9 me9ea^ 

Él preBtntid su fin y sa dispuso q1 liltiino 
trance, pidiendo por sí mismo los dulees cop- 
ínelos de ia religión, que recibib con el mas 
ferviente celo. Apea<ir de la vivacidad de su 
i;eDÍo, fueron admirables la pacjeinia y ^r^K 
iana resi^iacion eoo que aufriá los dplore^ . 
le su mal y ia dulaiira qiie siempre manifes^ 
.6 á cuantos le asistían. Bor fio el 16 de 
Agosto de 1833. al amanecer» eapjrb» dejáis- 
lo á todos los suyos. sumergidos en el mt^, 
Dfofuado dolor por la pérdida de un jdven 
jue por sus virtudes, sus talentos y estudiofi 
jrometia ser el lustre y ornamento de su f$i* 
nilia y de tu patria. 8us restos mortales dt^ 
aosan en el cementerio de la aldea llamad^ 
iranada del Panadas. La modestia de qm 
temos hablado, la franqueza y la mas senci*- 
lia amabilidad, formando precioso contraste 
con el hQmbsede genio, el jdven estudioso y 
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e( aplicado jiirtscotmnltO) circunscribían al 
cofto círculo (le la amistad ai placer 4e laa- 
bellísima» procluccioties de D. Manuel de 
Gabnnyes. Séanos lícito indicar coino un ju»«> 
to lamo -puesto sobre su sepulcro, que dejó 
inéditas algunas obras coja publicación bu* 
btera podido Ifsongear, y no sin alguna jus« 
ticia, el amor propio de cualquier otrojdven 
menos sensatamente sabio y mas presuutuoso. 
Aspiraba, es irerdad, i la gloria, pero conocía 
la diflcultad de llegar á los i/mbrales de su 
templo y procuraba «abrirse paso por las as-* 
peras seinias que guian á él. Ensayábase para 
ceñir su eoPoiKi^ pero no se teni» pcir digno de 
ello aun, y i^ehusab» aparecer ú la imz del 
mundo literario como un genio, cuando no se 
tenia sino por un candidalo. No dudamos 
afirmarlo: hubiera líegade á la cuaibre.de 
lá gloria sino hubiese encontrado .eú su cami* 
no el sepuL*ro. . - ■ 

' Algunas truducdones del< inglés, trances é 
italiano perfeccionaron eú Cabanyes el mam- 
jo'del idioma espaáol quo Juabia profunda- 
mente estudiado en nuestros clásicos ; pero 
su talento rcflecsivo y universal conocib des- 
de un principio que I03 raptos .del gefuo sin 
Ifl soltdesi de la filosofía jio sqh maa que rafa* 
gas brillantes, y que es preciso ser antes fl« 
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l\3flQfo qii<^ pcieta. E» 9ixs manuscritos se des- 
cuhre lo vawtoi y profundo de siis investigacio- 
nes e4)est^ parte, pu^s tenía muj adelantada 
la historia de laJUosofía^ obra original, cuyas 
preciosas, páginas llenas de arudicíon j ^abi* 
duria, hubieraift {»resenUdo eo c9nij)endio to- 
dos, los progresos de la inteligencia humana. 
Después de tan arduo y grandioso proyecto, 
jiaiwcerá minucioso mentar el discurso sobre 
la hisíoria literaria de España que escribió 
cursando, en la universidad de Cervera; la his- 
toria deí Cesar; varios y curiosos apuntes w- 
hrela histoiia de Eápaña, ya antigua, ya del 
tiempo de Felipe II y de Fernando VII y al- 
gjjjn^» otras composiciones de s» mano, obras 
toyas gue faltándoles la última lima mere- 
cen una elección meditada para hacerlas dig- 
nas del piílJícOi cuya luz verán quizá algún 
dia. Pocos meses antes de morir quiso como 
tentar el virado i U opinión publica, no con 
respeto á su persona 8Ín<í á sus composiciones, 
publicando ^nimo el opúsculo de los Pre' 
ludios de mi lira^ en lá que xio pudo incluir 
un bellísimo epitalamio que imprimib des- 
pees, en obsequio de su amigo D, Joaquin 
Roca y Comét, bajo el nombre 4e Cintio. 
Por aquel opúsculo mereció gue algunos de 
i^ lüeralíw» mas distinguidos de España le 
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felicitasen por escrito, y le animasen k seguir 
1^ brillante senda que comei zaba. No es este 
Iljgar de hacer análisis de las bellezas coik 
tenidas en les preludios, ensayo que sorpren- 
dítf k los conocedores y que descubrió en cor- 
to espacio su genio sublime, digno imitador 
de ía elevación de P/udaro y de la travesu- 
ra de Horacio, y dejó vislumbrar el vasto campa 
de erudición que había recorrido un jdven de 
^4 2|ftoíi. Confesamos que ía lectura áe \os pre- 
ludios no es popular. Es el canto del cisne 
ne que antes de morir recogib todas sus fuer-- 
|}a% y ^^9Q dar una miUeatra de lo que ho« 
biera sido después. No e» para todos el pe- 
QQtrar el fondo de energía, de entusiasmo j 
de se^itimiePto que encierran doce compoaí-^ 
^jo^ea líricas en las cuales sí alguna fiílta $e 
halla, es el «^sQeso del genio y la audacia de la 
iBiagÍp^cion. 

C(e a^ttf lo que añade el Dr. IX Juan Cor« 
nunaa respeto al ilustre compatrido que ttba 
ocupa» 

CABANYE$(R Manuel). Después del 
Vermo^ Wícuio , que en las Memorias se 
i^Ak^ <este av4Q^ra.do joven, á iiier de r^ 

Digitized by L:iOOQIC 



» 105 ^ 
conocido al cariño^ con que siempre me mí* 
rd, desde que le alisté entre mis alumnos de 
la academia de oratoria de la universidad de 
Cervera j de «ai cargo : cariño al cual debí 
la oda A Batilo contenida len sus Preludios, 
dé mi lirUy y cuyo original conservo « a¿ai¡ie 
permitido esparcir algunas flores ^obre sus ce* 
nizas. El ilustrado joven D Manuel Bliiá y 
Fontanals en su Compendio del ArU poética 
inserta la oda de Cabanyes á Dala* Jofsefa Am^ 
lia, reiea de España, y dos ^pistolas cpn la 
numeración de 1? y 2^ que poseo da letr«> 
del autor. Una pasión decidida pqr la verdad 
y justicia, y un ardiente deseo de ypber cons-^ 
tituian el carácter de su alma, el cuai se. reve- 
la en Mía coniposiciones* Tema cierta avtf* 
sion á la rima> y hu libre y valiente ea|^ríttt 
le movia á busi^ar nuevos rumlvos al calato c 
marcha que sostenía cou honor y sin duda 
hubiera dejado acreditada. Pongo á cootifiua^ 
cion una oda improvisada, con qtie deapiie^ 
de responderme en 1 de noviembre de 1 S30v 
quiso espresar su sentimiento sobre uno de 
los puntos de mi carta.^ Su estilo ea proaa e» 
galano, vigoroso y lleno: de filosoCub. 
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ODA. 

T^o en*rc el fragor de los ce»iibate« moda 
Yace la lira del caDtor.: entonces^ 
Biitónoe» «os robwf^K)» dones llenain 

El' campo de h gloria. 
Con inspirado aeéiito entonce el vate 
De patria y <ibertad los sacrosantos 
Nombres recuerda, qwe arden á les bueiiot • 

En divinó pntQsiasino, 
Sa írfnzaft ciial Jeones : devoradas 
Las enemigas .huestes de«ípjrece<ij * • 
Y las emerlas ne baldón y o|>rdlie 

En polvo hundida?» yacen. 
¡ Ay delinenguado (jue la espíiídíi viidvd 
Eterné^ olvido c«briríi su nombre, » - . 
O entre la- befa universal y escarnio 

Pasará á las edades. '' • » - 

Vívenlos héroes: gratitud y loa 
Acoífipáilan sufama senu)ilerí>a 
En patrióticos cantos ceh'bráda^ 

Qne repiten los pósteros. 
Viven y. torpe mísera exiíítenoíii - •' 
Preferiremos á la tumba ilualpe 
No con venales lágrimas honrada 

Ni con serviles pompas. 
Mas visitada en soledad, cubierta 
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De ínmarcb i tahles laucos, cmi el I fufa 
De la virtud, de la piedad delgeuio. 

Humedecida siempre ? 
Qh ! no, Cormiiias, no, tu noWe ainíf^o 
Obrara como un vil, sí nudos santos 
Que natura formo y estrechó el cíelo 

Ligado no le hubiesen, 
üaaínadjre.,. iiy ! su cora;?on cuitoso 
Si vieras cual palpito, 8¡ le vieras 
Guando i la. Virgen del Dolor sus j>reces 

Por, sajs hijos dirije: 

Y al escuchar el parche de l:is lides 
Cua] tiemMn,; cual Ja vista áci.:i nosotros 
Vuelve con amoroso afán y piensa : 

Áj Dios i sí los perdiese ! í ! ' .' 
Si la yier*J Germinas !.. oh ! mi pecho 
^ lo», embates del pqder, del oro 
De la opresión tirMuita y del had» 

Iiicontestable opon^^ o ; 
Qmpeco á tanto amor, todo lo olvido, 

Y ocnUo dedil la sagrada llama 

Que me inspiró y avergonz.'ído escondo 
.:Mi dolor y mi lan^íi, ." 
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ARMAÑA ( rimo. Sr. D. Fr. Francisco) 
nació eu Villanueva de la Geltru obispado 
de Baróelona, en 3 de Junio de 17t8, de bu- 
niíMes, pero honrados padres, pescadores pa- 
trones de barco. Dotado de un cntendímten^ 
to despejado y de un corazón naturalmente 
aficionado al retiro y al estudio, con una me* 
inoria felicísima, descolló desde sus tiernos 
años sobre los demás niños de la escuela, á 
que le enviaron luego si.s padres para apren* 
der con la ley santa del Señor á leer y escri- 
bir y después la gramática latina, que le hi- 
cieron estudiar á instancias del maestro y 
del cura párroco que estaban prendados de un 
niño tan piecioso. EJn efecto, fíieron tan asom* 
brosos los progresos que hizo en el estudio, 
que en la tierna edad de 13 años concluyó ya 
la filosofía, haciendo concebir á todo« las tna» 
lisongeras i^speranzas de la trillante £ortuna 
que podia hacer aquel niño. Pero dócil esi^t i 
la voz del Cielo, renunció todo lo del mundo, 
y á la edad de 1 4 le despreció ya , y vistió 
el hábito de S. Agustin en el convento de Bar- 
celona. El entero cumplimiento de las reglas 
de su instituto, so prudencia y modesta re* 
ligiosidad, y sus rápidos adelantamientos en 
l«i ciencias, cuando se hallaba con tan pocos 

Digitized by VjOOQIC 



— 109 — 
j^ños, le merecieron ^1 aprecio y la admiración 
.generad de todos, eapeciai mente de los padres 
mas ancianos, los cuales ya desde entonces le 
respetaron contemplándole como un digno 
hermano suyo, que seria algún dia el honor 
de tod^ la brden agustiniaua. Asi es que esta 
fQ creyó obligada á dispiMisar con el joven 
Armafiá, todas las leyes que prescriben cierta 
edad para obtener los empleos mas importan- 
tes y honoríficos. A los diez y siete años fué 
elegido ya maestro de i^studiantes : á los diez 
y ocho rector: a los veinte y cinco maestro 
. de novicios : á los treinta y uno secretario de 
provincia : á los treinta y tres prior del prin* 
cipM. convento de Cataluña, que es el de Bar- 
celona : luego vicario provincial, y despueg 
provincial de todo el reino de Aragón, y todo 
esto siempre por aclamación mas que por vo- 
to. Aun después de casi un siglo, se habla 
continuamente y con grande elogio en toda 
la provincia, del completo acierto y satisfac- 
cicu general con que desempeñó tan arduos 
y delicados empleos, y de lo mucho que tra- 
bajó para el mejor arreglo y buen gobierno de 
la provincia, y muy particularmente para di- 
fundir el buen gusto en los estudios eclesiás- 
ticos. Encargado por el P. G^eneral de la pre- 
fectura de estudios dcstíerra de ellos todo 
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lo inútil, forma nuevos píanes, tiene en su 
misma cekla icadémias 6 reuniones literarias 
formnndo en ellos el buen gusto de los que 
habían de instruir h los jóvenes en laíilósoíia, 
de ia cual logró á rosta de murha constancia 
y no pocos discustos desterrar las rancias su- 
tilezas del pcripato, sustituyendo Una lógicu 
lUil V juiciosa, una física qñe conservanch) las 
foinias aristotélicas, se aprovechase dé los des- 
cubrimientos modernos, y tratase unícámenfe 
de las cuestiones metafísicas que fuesen des- 
pués útiles h la defensa de la religión, y d es- 
tudio de la ética ó filosofía moral. Semejan- 
te reforma intrcduj» también en el estudió 
de la teología, de la cual casi desterrrb del 
todo las cuestiones mas favoritas entonces, 
que dividían lastimosamente entre si, las es- 
cuelas católicas; y en su lugar introdujo gran 
parte de la s:igrada escrituia, de la tradición, 
de los concilios y santos padres para defen- 
der con estos lugares teológicos los sagrados 
de la religión y pura disciplina de la iglesia 
católica. Ayudóle mucho en esta santa y ütil 
revolución de las escuelas eclesiásticas de 
Barcelona, su íntima amigo el P. maestro Pr. 
Bonfilio Piqucr del orden de los servitas, que 
hizo lo mismo que el señor Armaíiá en la 
provincia de su orden. Aun después de 50 
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<iño§:fes Vííá los dos conversar sohreegtí» kt- 
dna empresa suya, y. contar varíes laurea, en 

- que se vieron corno iDSuItaclos couel apodo de 
filósofo.^ modernos, y hasta con el de Janse- 
nistas. Este agravio , me dijo üonriendose jbI 
señor Armañá, entonces arzobispo de T.trra- 
goiia, ya casi privado, de U vista y del oído, 
fué para mi tan. servible» ^oe confieso que es- 
tuye ya resuelto á volver atrás eu el püu ^^c 
me había formado; pero me consolaba el te- 

' Bcr por coinpaiiero el P. maestro Piquar, 
con quien, departía mis otitis y sin5ai)ores. 
Para aííegirrar mejor el fruto de tan saludable 

'. reforma de.estudios, form4Í luego una biblio- 

'■ teea muy selecta y copiosa, empleando para: 
eso las cuantiosas sumas que le toqaron por 
el albaceaiigo del rico Sr. Contamine , inten- 
dente de esta provii>cia que había muerto 
poco antes dejando puesta su confianza en 
el acreditado ztto é integridad del P.. maestro 
Armañá, para poner en ejecución las. piado- 
sas mandas y memonas que instituyó. 

La Rl. academia de buenas letras de Bar- 
celona le uorabrd individuo de ella, y con su 
ilustración, y el aplauso que merecieron va* 
rías disertaciones y asuntos literíirios que le 
eucargdj. contribuyeron mucho h ipejorar ]el 
buen guato de dicha corporación, y logrd des- 
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terrar de ella el espiritu de partido i^iie ptr 
desgracia se babia introducido. Mérito tati 
brillante no pudo menon de llegar k no- 
ticia del monarca. El augui^to Sr. D. Carlos 
IV, le presentó k su Santidad para el obis-^ 
pado de Lugo, cuando estal>a ja concluido lo 
principal del magnífico templo y convento de 
S, Agustia que S. M. costeó, en cambio del 
antiguo convento que destinó i cuartel para 
la tropa (jor su inmediación á la ctudadela» 
Durante la fíibríca del convento é iglesia t»« 
vo que tratar el señor Aamafíá con frecueiida 
k las autoridades civiles y militares, y con 
este motivo hiüo conocer su gran talento , su 
prudencia, política y aptitud para manejar 
toda clase de asuntos : lo que contribuyó no 
p6co al elevado concepto que formó de eate 
digno agustino el Sr. Roda entonces ministro 
dé gracia y justicia. Tuvo el Sr. Amiauá lel 
pUcer de que le' consagrase el sabio y virtuo- 
so Qimen obispo de Barcelona, de quien era 
particularmente estimado, y que tal vez con- 
tribuyó con sus informes k la elección. Sentado 
el Sr. Armailá en la 0illa episcopal de Lu- 
go, manifestó luego estar adornado de todas 
las virtudes propias de un prelado, que pvos- 
cribia el Apóstol k Timoteo y á Tito. Atien- 
de ante todas cosas i su pro{)ia saíntificacioli; 
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^ tbyoáñ hace utía. prudente dístribotíon de 
las horas del día, lo que le facilita el poder* 
ae estregar p«ra una 6 más horas á la ora«* 
cioii mental, pera re^ár además diariamente el * 
rosario completo, atender á la mayor pureaa 
de su alma por medio del sacraúieiito de la 
penitencia, después del cual celebraba luego 
el santo sadrífiício oyendo en seguida otra mi- 
sa^ Todos los domingos y ftestiis resídia en el 
conhde la Sta* iglesia, y se retiraba codi $Éo 
ailgunos dias í ejercicios espiríttiaks» Una ca^ 
ma dura> uua mesa pobre> un ayuno casi con- 
tinuo^ un vestido humilde y nngs muebles 
sumamente sencillos, hicieron que luego s^. , 
mirase al seilor ArmaAá como un obispo sao* 
to. Seria largo el contar otras, prfíeticaa de . 
austera virtud que se. veian en estei varón apos^ , 
tdlícoi, como el estar siempre de rodillas mien»- . . 
tras reaaba pausadamente todo el oficio di^ 
vino.^ y mientras: leia 6 meditaba cada día dos 
capítulos ;de la sagrada escritura; el pa^ar anos, 
euteroá sin salir á paseo, etc. . 

De esta manera el señor ArmaSá atendient 
do á su. santificación pudo proceder con mas ., 
facilidad y fruto á la de sus diucesmos^ y 
también; é la instrucción de eUos en ú reli- 
gión, la cual, procuró por medio desabias paa* . 
torales , y sobretodo de fervorosos sermones 
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f M^ ffedteab^ co» mucha firecoencía en h 
catedraí, y en ^ todas- fast parroquias de so : di* 
latado obispado en el' tiempo de la santa visi- 
ta. Los- ciudadanos de Lugo sf acordarán, 
siempre dMine provechosa mieíoiT;, qne éi 
mismo preáícd' a¿ffHíado de algunos fnísÍDne- 
rosi no olvidarán nunca la ardiente caridad 
que roanifestdhyegO'de llegado á Lugo, con 
motilo de k epidemia que desofaha enlouces 
aqnel pais^ á la cual se a^regU unau miseria 
estremada por la falta de las cosechas* Esta* 
bleeitf'por sn cuenta- escuelas grattírtas para 
ailtos y niñas. Formtf una selecta bibiisleca 
quéhiso despnes ptfbtíca, de onjro tfttl y u^ 
ecsofio eatableeiniieoto eareciá- d obispadb; 
en el cual hw conocer ^1 mérito «de mochas- 
obras eclesiásticas^ así dogma» jfeM coma fais- 
tbrícas, litijrgicas) de t^rologíd mística y ora* 
toria sagrada, sustituyendo á ottas die ene s<<^ ■ 
ttohes de escuela y de lual gusto. Desde en- - 
tonees se iMrodujo alii la retorica del V* 
Granada, que el Illmo« Sr« Climent, obispo ^ 
de Bárceloua había mandado traducir é im-^ 
prifnrren Barcelona, con tan general aplauso 
y utilidad de la iglesias Lleuo de dolor al ver 
la Crasa ignorancia de muchos de w» Mi^'^ 
ses en la religión, puMic^ aquella tan celebra*' 
di ]pastcrál ^oe se puMk^ea Madrid cu H» 
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-^415 4»fc 
tomo an ' i^ mm este t Amia } Pag$waí en: 91M 
se dfinmesAm laJnfaUbUfoa:daé. de U^ii^ir^ 
gioñ orhtim0 y* 9^ promueve la deldiok msr 
trucciQB en s^ dfíctrina* Obra llana de «tMrn 
dadocíJÁMfy ewkAWW lenguaje pumr y 
casüMo^ y; eo qtie« se v4 la magealuosaftlegaÉck 
dé Jos Grmiidta, Leooe» y didmi$:ma(eBUm4e^ 
la teología yt de la lengua^ «aaleMana- eo el. m^ 
glo de aro denvMit^uñekm* Aü en elvabit* 
padoude.JUigP'CóiiiO' en el- araol^iapadO do 
Tarmgona^ eaiablfiei^ enUie el d^rp iM cc^A* 
fer^^oíaasQfBamles de teología mor^d y de 
rúbl/tmsi. .TtfMltd. b^ «Q prot^Qckm -< loa inife*- 
licQa«i{t))aitoa baaurqi^ IHidj^^nitpoiar al* 
gan^^».: sQ aaano banéfiea enjugaba «m* 
chaft^lagi¿fn'(is da muehas famüka qw'se con- 
auitmn c[b la-oacufüad (taso racíAlofaltaadd 
neceiifío ali(aeAto£'iK{netra laa cáocelcia don** 
de vivQn taa tristw vídíoiaa de snapaanfae^y 
y á\mmdé r^medíarlaa Go^elauateotOflf^tit- ! 
forutaí la cM^el de Lugo €ua una habitación aft-^ 
ludaM^ y;ftiiida.adofn4a qna capetlwiía^ pa- 
ra ^iiCf^n los días léatímal ae ceM>raa(( U mi- 
sa, i edplieaae ki doctrina rfirjatiana y ad^i«* 
nistmao ioaiaajpmaflientíaa k loa.praaoa- 

N^ flíiamftat^ menoa ceio; en al arritglo 
de loa boifilafest, mt^mmiQ^ aw rentas^y 
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cada difly aígirnas veoeá hasta'^aarenta pilche^» 
roa, para enfermos de faiRÍltad qne ao fMrea* 
ban al santo hospital. Apenas hay parroquia 
ni convento del obhpado que no tenga algii « 
na dádiva suja : de ahi vino la creencia co* 
mnn de que subian mas las limosoas que las 
rentas de la mitra, y las estraordtnarias de- 
mostraciones que hizo todo el obispado, cuan- 
do en 1781 por nombramiento de 8. M. fué 
ascendiólo al arjsobispado de Tarragona. Co* 
locado en la sitia de esta primada iglesi<i, con** 
tinné difundiettdo las luces de su aabídurta, - 
y el buen olor de sus virtudes. Además del 
jselo y sabiduría i|ue mtiiíífi^t^ en los edictos 
y pastorales é ínstruccioneg que 4ió á sus fe-: 
ligreses, aeabd entonces el precioso Catecismo 
de doctrina Cristiana eti ciitáian , en el cttái' 
con un' método claro etí^eñn , las soMimes ver*' 
dades de nueStlra saiitia reügicm , que después 
did á lu¿ étí sobrino áeti Bartolomé Soler y 
Armafik déan deis saina iglesia de ^Tarragbnav 
Sus pastorales eran leidas con universal apre- 
cio, especialmente en la corte, - por la puresf 
de su estilo, por mi mucha erhdieíon, y sobre < 
todo por la abundancia tle^ddétritias pitra» 
q«ie contienen. ¥b mismo oí >decir d sabio &fr'^ 
Bayer que eríañuna praeba-dol'pírofeiidd sa^ 
ber del Sr. Armaná, y de quaieste.faabinief^ 
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' do todo lo que hay mejor escrito en los 4u* 
lores eclesiástioos antiguos y moderóos , * y 

^singularmente los concilios y cantos padres. 
PrdUcaba en la catedral de Tarragona todos 
los domingos de adviento y de eudresmaí y 
principales festividades del afio: ¿y cotí que 
elocuencia ? ¿ con qué vtveea de aecioaes ? 
I eonqoé solidez, energfa y claridad? Guan- 

• tu veces ocupaba la sagrada cátedra, se pre- 

' sentaba á^tis oyentes como uaCrisdstomoen 
Const antinopla, uu A mbrosio én Milán, un 
Agustino enHipona,y un Crisdtogo eaRave- 

- na. Los cuatro tomos- de Sermonea, . que en 
una edad nmy avansada,- por faltarle las 
fuerzas para predicar^ bino imprimir^ son un 
testimonio evidente de esta verdad^ y del ce- 
lo con que prf curaba la: iiisirucciofi d^ sus 
diocesanos , cuando ya no podia bacerlo de 
viva vos. El principal eitudio áempre fe hi- 
zo en la sacada Eserihira, y basta en loa ul* 

* timos afios de su vida ^ en que estovo casi 
ciego, me hacMi leer los principales libros de 

• ella, y loque babian escrito sobre sus pasá^ 
ges mas difíciles los santos padres y célebres 
expositores de todas las edades ; y muchas 
veces me mandaba acudirá los textos origi- 
nales hebreo y griego, y consultar los mejo- 
res diccionario» para la perfecta inleligeMta 
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'éd tíértSB ^$0OQ6B oicim». Aiin^e no poséis 
petfectameiiteacjiíeUasidoii lenguas., safaía Jo 
ln«rjiale para joagar, ai emacertaÁi h tni- 
AieciOQ'qiie y¿ ejecutaba «de alguooa ¡Sextbis. 
En el dÍKurBo preliminar de mi tMwáttceión 
ide la Bftdía,)pag. 29, fake grata 4iwaio«iá ^^e 
«ate ¿amtoy skbío preladp habbmdotde >la4ra* 
nhioéion 4éi f^refeta Jiabaouo, que uáe man^^^ 
laicer eatBii¿iido yo ^ecAogia, cou xxiya ma- 
livo iM diíí váviaa leglai'para ehiso qne piie* 
de .hacerse de las lenplbs laaíeritalea ^m & vét* 
Já&n de la^Bftfiia. Adoniáa eatid>a vcvsadtóibo 
el 4. Acaaafiá «a '4odas4at inaténaa 4e Teo* 
^iogfa póHéorioa y míseka, en ñm^. del derecho 
emátkiwy derlas huías JapotíiíiiaaB j deeretoa 
délas oongiiegacioms. 

No hay mno eciesitottoa lyoe no ;|X)aeyeBe 
ipeijlfee>aai€iile« {Pen> SarinbíeBdebe aámkñiKe 
^ di an vaata erudición en la |hlstoria pvafa* 
wi, aUtíguay imedenaaí;«n todo caasa de 4hi- 
üDonidades, y^aun^en wuntiKs pda ticos ; de to« 
•do }ocual.>sobBÍ8tefl aun |ine<?iÍ8as pauebas en 
lea maousorílos'^Be áejó y eonterra sa sobeí* 
^oo ei deán de Tari^goiia,«n Uí icorre^ionden* 
cía iefístolar 4|ue siguideon elSr. Amat, «n 
1^ «Sos Ú79ÍÍ^ y tamhieú ^en >los inaaioa dis- 
aifSDs firoouoeiados en^la ^eal «cadeosnide 
i JnHraade&ro^loBia^yja» laanciaihi'* 
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;-» 1t9 « 

«des eiDondonieasde IiUgo )r deVaimgotm^ffiíe* 

.ée<deinne:qoe -d eBlakkseiHiÚBito ile cate ifl* 

4¡aÉi aotííeJad'se>debe)pmd(N4iiienteial eofe 

Hhl Se. ArinftAá, y de íri ^dígoo aorigo «I Sr. 

.Aintt^i.fuiefi Jim) i^ue ie üoidbrase liiej|» 

istacrelarb ile ^n^y tnom^b h foimoGunde 

i«iiBmt9tii|t(ia.^caadoobas|io«le ÜA^go» ifoísM 

i^hre iptir ihaber ii«pai%tffo toilo lo qm tti&tí 

jáU» pdbns8)» y siend» aoDbib^o 4¡t Tam- 

^¡gpmtmwo fise ¡mtir nteciilM ureefs díócM 

ftmtaáo^ ¡por »ha¿erie ««inánnid» tim el Mcc«r«> 

JM> ideaos inÍBOMB, f ^ ias veceMWks .ptfbK^ 

uta t^r «HtAMaiqteotinrríeron^aaqinlla i^pooiu 

Ía frugrfídad de :aii jqiieMi^.ld setídnéB rfe t»- 

idi»a Áw «isebSes de «tí fiafaM^^ om ipradon- 

tfe ecanenfeía ifiié jiettipve ^ehservi», le ptopcuT'- 

icíoiianintifsl|mhT hacer timles {dafHílfvaf vi 

real emrio,y á )ca^ttoda$ ha pamofoi:» jr «p* 

tiAifeGmiieliid$.Ae henefioeiraíi de ^m araoiii- 

|BMb^ oía cÉÍdahido «le Ja mkicaemide k» «^ 

;dia, yaMÉutendcaí de a^drioaa, lava fumlaii* 

jdoJa eac^a «ie prímeMs letras, y ^soAce todo 

lOwdsyenáa «j Amyeso «iqttedueto y á^m^ 

jubras flMfFarías pera la cotidaaqíaA 4b ^a$;ttti9 

liiii dudad y lo^iiatsrpcciim de vairíaB fireftten, 

en.eayagrantfiosa eiDpresa fue kahk pm* 

«ípiad» 8B generoso anteoesor ^ f|iitii( ej Ík# 

Aranñá inat de tQÍcnipfl ptflí» %^ 
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^ 120 — 
A hl debe et rea) estudio y 9einih«rib trí- 
dentíno de Tarragena su restauración^ pues 
fue además de haber encargado al Sr. Amat 
)a dicec^ioa y< mejor» de los estudios , lojs^d 
del Augusto monarca el Sr. H* Carlos IV^ 
Hua pensión anuai de die^ y skte mili reales, 
sobré la mitra qiie vacb^ entonces por mueple^ 
del elector deTreveris^ para la dotación de^ 
-fa» ckte&as del seminario,, erigiénda desde^ 
hiego un» cátedra de sagrada escritura i}ne se 
dignó confiar i mi dirección, dándome antes 

- slitnas reglas paiia la distribucioB y método 
. de sus lecciones; obligando i|, todos los tedio* 
• gos. moralistas á que asistiesen á allii : y tiiv,o 

muy especial placer al ver que algunos dis- 
cípulos aprendieron at mismo tiempo los^ 

- principios del griego y hebreo. IXó tres mil 
pesos fqerte& para U obra^del mnelle, coya. 
qt>ra. importante protejid. con. todo su infln-. 
jo en la corte. En tiempo de la revolución^ 

- francesa. maQtttso ásus espensaa 4 centenares^ 
de emigrados franceses, no solo edesiástioos^ 

. aínd también seglares, y al piadoso y sesudo' 
* £cxino. Sr» D* Antonio Sartine,.. mimstrode 
policía y de marina, que Iwibta- sido liasta> 

- que Qomenzé h revolución;- habieudtt venido 
-Arefujiarse en TarTfig^ia halld en el señor 
iiO^a^^ todo el. consuelo ^ue podia. dsKiar^ 
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Eb también digna de gsatá metncría hi 9^ 
Ucitud qoe entabló el Sr. Arinafiá por medio 
del magistral des» i^^leaia el Sr«,Amat., para 
leatabiecer los coocilios provincialea Tarca- 
coiic^NFea iuterrumpídos solamente desde ét 
año 1 757 , y creo que eata grande y afieel^- 
Kcaidea le movidk sostenir con vigor la 
elerdon qye híeo del Sr Amat , para dipnr 
tado ét la misma provinda eeleciástica en. 
el pleito que esta , mas por su boiior , que 

-por el intev^, seguía en Madrid contm h 
Rl. hacienda, sobre cueutas de subsidio ecie- 
siásticó.. Preseuld di Sr. Amat ía solicitud 
del d^no Metropolitano sobre la conttnua- 
don ée ios concilios ; fué bien recibida del 
gotaíefoo ^ y cuando el.6scaJ de la cámara Sr^ 

' Godina se congratulaba ya con sus amigob e( 
Sr< Araabi^po y el Sr. /^at, una mano ocul- 
t« paraliad este expediente, que el Sr. Fita 
camarista. cBeyd que pudria renovarse en otia 
ocaaien coa- mejor éxito. 

Un prelado tan lleno dé méritos y de tan^ 
eminente «ictnd y sabiduría no pedia dejar 
dé ser premiado por el Señor en eitta vida, 
con la> dichosa muerte del justo , tal ciuil la. 
yaesenta el Seftor á sus verdaderos siervos.. 
4iBoiiietí<íle una enfermedad que caeyeroo loa. 
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médicos iff» «eria uiui caientitra üitesinite»* 
te tpat -sdia padecer casi iodos J«s auús ^ coa 
la cual :segun él sdía deonr ae consunáa ^ 
^pcSsJto de jnales bomores , y por lo jmisflio 
4a llamaba salutífera. Ordenáronle los medi- 
ros seguu costuftobre el remedio de la ^kia; 
pero en Jugar de terciana ioétiim .infiamacMHi 
uve ¿pocos (Kas le ptiso en gnftve peligro 4e 
la vida. lia serenidad y valor can ^[ue reeíhsd 
•el anuncio este^ y- la entereza que conserva^ 
ron sos potencias y aentidoa, la 'tierna y^n»^ 
irosa plática gute.eu presencia de Jesús sacra- 
mentado dtríjid ni «caliiido antes «de aracfbir el 
«ciático, encatgándoles la paa y el exacto 
cuaipjtaiittito en su miniaterio .eoieáiástieo, 
: lucieron tm viva sensación «en knlos k» ojén* 
-Hs^ ^c deapues de tantos 2^os /se ooaárva 
todavía may viva esta loemoria de la laiief- 
Ite del .ftwto. fPor fortiuia ñií teat(go en las 10- 
tíihas iicÉras de su vida de lasjacciIatoDÍas^ 
jeKpaeaiooes de .alegiáa dimanadas de la dtiice 
confianza que aentiade ser Tecilrido cuasto ali- 
jes len da eterna mansión de Ja ipas* Jtfe hiao 
jKtfar .en alia vos muchas ¡veoes la ttíoNia 
wacion ^ue Ja ágieáa iosa en 'di vcvo 4e ajüitei 
SKEáatca^ cuya fiesta se'ceiebrafaacin.iifBelidMif 
y 'bnendoimnchas aieoes Hi a^l )de áa4MUiita 
iarittilirauite:aa agoma» y soaoliweDdoíMÍisii 
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fieregtjiMNslocí tn «ate valle 4le ligrioMS ^ 4rihN> 
^flo atmavel éoeado tmsfmso desde la casa de 
(bavro eu ^ue baUtaba» k la celestial morada 
^al aananocerdel dia^caatro de mayo de i 803, 
adaiadadde 74 aAos y oaee meses. Fué ge* 
naral y^estraordinario ei sentimiento ^}«e caá* 
'sdla muevle de tan benéfico y sanio ¡Melada; 
4:ujra 'oraoien liínebre predica su intimo aaíii- 
^. el >magislrsi de ¡aquella aaiita iglesia y des* 
tpnasB amobispo de Palmiiui D. Félix AmtÉ^ 
flki idfcbo sermón fikiebre y en los que pjwdi* 
'osaon-fn el €onvo»to ide (Tarragona. el I>r« D. 
Saime Cesat , owra fmrtSoeode Valls. ique lia- 
jbisjsfdoMcjrétanoídeirdif^iito, y en el cea* 
vento de Sinteloat ei endito P. imacsti o I|s« 
^piiefda.,.¡iuedett verse lOtñas varuis neiirjas 
individuales de este eschivccílafeserJior'^ sw* 
iú Pstlado^ 

^cBiStoryksiluUicadas atendí c^bispo de 
Lqgo. '^fi en ^oe se demiKratra )la üniíilíbJe 
irardad^ la&rUgíancuaiiafia, y se promiscí^ 
nre)la debida jnatvuoeiou en su dojtrina;i> Ma*- 
dflíd iinfnnnta de Sancha, «a tomo en 4? 
&eniprimidse después «n Tsvragona por Be^ 
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dro CsmIs 1794. ~«Pof elJubileo que con* 
cedib el sumo pontífice Clemenle XIV con 
motivo de so elcvacioná laSedeAposUHicfi.» 
Se explican varios pantos para inteligencia de 
este Indulto apostólico, y las diNgencias ne« 
ceaarias ^»ard conseguir su fruto»*- 3? «Del 
culto que se debe á las sagradas imágenes; y 
' prohibición de las que se publicaron coa el 
titulo de N.8eA0r& de la Iais3~4^ Gofi mo- 
tivo de la extinción que biso y declard el sii* 
mo pontífice Clemente JiiV de la rel^on Ua^ 
machaCompai^de Jea»s.n^«Discttr8o pronnn* 
dado á la sociedad Econbmíoa de amigos del 
país de 1» dudad y proviiida de Lugcm en ia 
primera junta general que celebrtf» 
Pastorales siendo araebispo de Tarragooar 
1? «Pastoral» para la primera visita éspi* 
rítual del arsobispo de Tarragona. •— 2? «Bn . 
que se exhoitaal pueblo y se instruye para 
recibir dignamente el sacrament o de la fen> 
firmacion*^3? Contra los contrabandos,» amo-^ 
aestando á los eclesiásticos que de ntnguir ino» 
dblos ¿Mnenten é apoyen, sino que apliquen 
su aeio para exterminat tan pernfdoso vicio* 
-*-^ 4i «Nuevo encargo al clero , de fe« ddctrí- 
na que se ha de enseñar^ y se puso contra 
las contrabandos*— 5? Para que no se estier- 
MU ka cadáveres en la iglesia, sino en lesee- 
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meotéríc», qiie le dtbeiin c^wtniiv donde 
no lofi iuya^ oon acreglo á h real célula que 
inserta. -- 6R Con motivo de la guerra eontira 
la aackm- Fr^nctea en el estado iufeli8 de su 
anarquía.i) Para ex:¿tar el aelo de loa feligre- 
ses eontra el bárbaro Inror de aquella nación, 
se declara su impío sistema , y los horrorosos 
fines que se ha propuesto en la guerra que 
ha movido: exhórtase á la vigorosa defensa 
de la Religión, del reino y de Ja Patria , ó 
con la fuersade Ibs armas, 6 con otros: aaxi- 
lios ,• s^R el estado , condición y po3ÍbIidad 
decadajcdai/Keimprimidse en Madrid im*- 
prenta del Cano en 1993.— 7? «Con motivó 
de los somatenes que deben pasar á nuestras 
frottiefia pam eonteiaer la furia de las tropas 
francesas ,.y rebatirla^. -«^ 8? Sn que desciH'> 
briendo los impíos proyectos de los llamados 
patrídtasL. loaneeséá,» ' los engaños de saá ' úlá^. 
vosas promesas, y. los hoitroeosos efectoAxfe ^u : 
furor, se exhorüi liuevamenté. á Ja vt^onoaa 
defensa ée la religión y^xlé. la patria«^9^ «i^-» 
ra eseüár el zeio>y valoMlé los* fieles 'patrii 
cios-, . á implorarlajdmiMi proíécciDn - en ub 
defensa -coiitra loa .coesí^a:£ranGeséa«t*i-.D]a^ 
curso pranti¿ciado\¿ la' sociedad eeonbmioa di 
amigos del oíais )> del árfeob^i^do y corregid 
mieatcr de Tal^ragona ^ia primara jimta qoi 

Digitized by VjOOQIC 



ceMnrd. — BSmooiiesai cfel^ llltam. Sii. Bi. ¥n 
FraodsLX) Armaad obispo ^e filé de Lugo> 
actual arflohísfio de Tarragona 3. toaio»-€n: 4? 
Tarragona. £fi la impreula de Bedco Gaiuda 
i 796», El tomo primero ccmtíene los de aá* 
viento , septuagéiima, sexagésitM y>quíiica»-( 
gésiraa. £1 tercero coatíeoe loa inisteriosj d<A 
Sr. y de la Sma. Virgen. Deapoes dé sa on^ea^ 
te saiítf el' coarto tamo dé estos aeriBonea.E*t- 
Compeodí de la doctrina chrístiana , que> at^ 
reglé ia Ulm» j Rm. Sr* U. Francisco Air-» 
maiSá arcbei^i^be de Taivi8jona.a Baroehme m^ 
la estaiapa de Sierra, y Marti 18M7; i tomo 
en &9 de 25^6 pa¿s. 

Há aquilo que; añade; respeotaei:. ^»sniai' 
IIiM^ Sr. AiimaSá, el Br. D. Juan Gor^aifiasv ^ 

AUMAÑA ( Iinm« Sr* D. PraneaoaX Aac^ 
2obÍHpade TarF^^fona* fiijna j eslenaa Qstá 
su articula ea'las MeniortaB« Eiitlie Jos M^ft ^ 
qaeqttcdaron dcil^nAciifaliá'^iel dettayor 
mérito, un ton»6 enfaifo':^ qae em el^ prtineoa 
de ua ccrso de Téologiiy qóeiao puáo" oontí-r 
nuarrcoD motiva de sir. pcanocíon aiiiUkíapadc^ 
de hkigo^ Hubieva sida aa'apMciable- fiord»' 
de ki líteratiif a sá^méá^ tal es ei eonoctmieq^ ' 
to <k eseritunra y. SS» BP^^ qu^s demuestsai ¿^ 
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Prmcqiíá por la fastiirja de. k Teolajiíav d^ 
la cuai' poseemos copiada uoa grsok parte. 
También, paseamos o^ia de aptrnteren drdenr 
alfabético^ qpe formaría una; espeóie de ma^ 
iiiial para tenerle presente en el gobíenM» eeic*-^ 
siástiVo* Publicb un folleto con el f sí ufe Exef"- 
cititt pih sacerioiU que el limo. Sr* l^naoio' 
Ribos, siendo Obispo de Calahorra j Arao* 
bispa dei Sttrgos leparda k lo» miev^os orde^ 
nados con algunas adiciones y pequeñas va<* . 
riacaones que en éi hizo. La bíogvaffa del Siv 
Armañéea ei ArcbiepisoopoIojio.déL Uino. Ca^ 
bildo Meltopoliiono de. Tarragoi» la confid á< 
roiniaeatro el Dr. D. Jiosé Pujul su Qmhmffi 
Leetonil) qphn de/d bnen npmbre ra,el éjtt^ 
ricio de Ja prsdicacioü \.yá este escrito refe^ . 
rimos al que desee pormenof es da la, r-ída de 
aquel Prelado , asi como- á los libros de la se* 
cretana l^ archivo arjsobispal,. peKteneciénl^S' 
á su pontificado, por lo que toca/ á. varios ac- 
tos de^sn* gobierno é. iniormes inleredantea» ; 
Sus >prf ncipales hechos se'espresan. en bu ep^ ^ 
tafio ^.que es tomo signe: . 

B* O. M* :;=: Francisco Armagoano* zz.Ex ' 
Eremiéisi& Augtíst. :z:Primum Lucí Pi«stt«^, 
h'osaJbst.'ATcfaipraeslüli .lWracoiiensi:::^tro*: . 
biqueizzladefiíssa saInt» AnifMr. GuraanVer* 
ho et lcií|riJ3adoQtis8ímía a^e püasfanjsz; 
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Mütiiin hidem , ifitegerrínior. Exemplózrla* 
ibrinatís ad píetatem populís^rOptimí Antis- 
titisfuiido=Miiae]:e=B^efioruiQ patrtg.z:Quo« 
rum sublevandis mkeriírzNibii pene> BÍbi 
relmqttens=AmpIi«i8Ímos Pootificat, reddiU 
expendit=:Cuiu» máxime opera et ope fontan^ 
aqua intra muros iniocta^Gaudena potitur 
Tarracozíln seoectute bona: E vivía atíbjati) 
zzdie IV inaii aimo Mi>CGCiii=3&tatÍ6 suae 
LXXXV. 

La íatroduccion del agua en la dudad üté 
obra de gran importancia^ y las fiíácionescou 
que la ciudad la celebró correspotidierón á 
la a|ágnifud del béueficib. Ta^táco expkta 
útil tal es el lenla pnetto el jHe de muí ma« 
trona,coaque representó un candní^^o' lai 
publica aatiáfaccieni 

6A8S0 (D. Antonio Buenaventulra). nadó 
en ¥iltanaeya y Gehrü, prindpada de Caiat* 
luna j dbíapjulo de'Bivrcelona ^ en noviembre é 
de 1752: aus padres le enviaron á Barcelp* 
na, paraque siguiera la carrera dd comerdo;': 
pues ha se hallaban con facultades: para manH 
tenerle eti los estudios ; y asi. le colocanm en 
una tienda de mercader. Aunque cto poéa- 
instfucdon (pues ni la gramática había' ami« 
cluido) desplegó luego su talento sí^gt4ar# 
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aprendiendo con una rapidez estraordinaria las 
lenguas francesa » italiana é inglesa perfecta- 
mente , y algo también la latina y alemana, 
?ué luego colocado con ventaja en una casa 
de comercio muy respetable; y unido en ma* 
trimonio con la hija única de un corredor de 
cambios de mucha reputación. Desde sus pri- 
meros aíics empezó á demostrar el espíritu 
publico, y amor á la patria, que con los co- 
nocimientos y luces en el ramo de economía 
política que reunió le adquirieron luego la es 
limación y aprecio de las autoridades 9 y de 
todos los amantes de la prosperidad píibüca. 
En 28 de abril de 1 792 fué nombrado vocal 
de la real junta de comercio , y en i O de oc- 
tubre del mismo año, secretario de ella y del 
cuerpo de matrícula de su comercio , destino 
que ocupó hasta que lleno de achaques pidió 
en 1817 su jubilación que obtuvo muy ho- 
norífica. Durante sus largos servicios , mani- 
festó un ardiente zelo por el bien píiblico, 
que puede decirse que fué el ünico^ ó alome- 
nos preferente objeto de todas sus tareas y 
desveloS'en todas las épocas de su vida , sin 
que ni circunstancias ni desgracias propias ni. 
particulares de su familia le amortiguasen. No 
solo desempeñaba las atenciones y cargos ane- 
jos.á su destino harto intrincados ^ y ^j^C(p^ 



ippy díspJíncentes, sina que en inecfio de elTosF 
ycoi numerosa familia, y obligaciones propias, 
parece que no miraba mas que k laque to- 
cios tenemos h la patria y á nuestros se me* 
jantes: sentimientos que con menoscabo de 
los propios intereses conservó hasta el sepul- 
cro. Mil comisiones frecuentes y espinosas de>- 
mostraron su talento y conocimientos, sobre 
los ramos de industria y comercio. El año de 
A 799 fué nombrado secretario de Ja junta que 
se instaló por disposición del gobieruo , de- 
nominada de reducción de Vales Reales. Ea 
medio de tantos trabajos como hombre piíblf- 
co, se aprovechaba como -particular de las co- 
nexiones y relaciones que su destino le pro- 
porcionaba, haciendo bien á todos. En ISOS" 
cbando Napoleón diapuso una reunión de No- 
tables en Bayona, fué nombrado tínico dipu- 
tado por el comercio de Cataluña , donde en , 
representación de las. otras ciaseis recayeroa: 
por fortuna los nombramientos en personas de: 
virtud, honradez y talento. Conciliando el me- 
dio de no comprometerse con el de no adelan* 
tarse sobrado atendidos los sentimientos que^ 
iba desplegando el país contra la invasión dé 
los franceses, emprendió su viaje por dentra; 
de España, y ne por Francia , pero el levan- 
taniiento de. Cataluña híso que no pudiese 
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<:ontinuarIe , como tampoco los demás repre- 
sentantes de otras clases, y viendo decidida la 
t>pinion del pueblo, rijíd esta constantemente 
en todas ocasiones su amor al rey FernaodQ^ 
y á la dinastía de los Barbones. Regresado á 
Barcelona , fué conducido con otras persoflas 
de distinción y arraigo en rehenes á la cinda- 
dela , pero por el nombramiento que tenia de 
üonsul del emperador de Rusia logrb la liber- 
tad. 

La época de la invasión francesa fué la en 
<¡ue menos lucid como hombre publico, espe- 
cialmente desde que se le exigó el juramento 
al intruso gobierno á qne se dene^; pero nun- 
ca perdid ocasión de hacer muchos bienes, y 
de evitar y disminuir muchísimos males; ha- 
ciendo valer la consideración que le tenia eJ 
enemigo por sus conocimientos, y su destino 
de cónsul de Rusia* aimque se sabia su deci- 
dida firmeza patriótica. Sin embargo hasta 
que se establecieron autoridades nombradas 
por los franceses, no pudo eximirse de que se 
le llamase , como i otras personas distingui- 
das, para hacer frente á las imperiosas urgen-r 
das de la manutención del ejército francés» 
y fué esto una fortuna para Barcelona. Comi- 
sionado cuasi constantemente para extender 
los oficios que pasaban al general francés; ^e 



= i32 — 
hizo no solo Gon (íecor3 y dignidad^ sino ann 
con todo el carácter compatible con las cír- 
constancías. Arrostró cuantas penalidades , y 
sostuvo cuantas discusiones fué menester : y 
Uila discusión que tuvo acerca de la época ta 
que debia darse al ejército vino nuevo, fué de 
un gran ahorro al publico. 

Su cooperación y reiteradas observaciones 
á favor de los ausentes 5 acarrearon a estos 
grandes beneficios. Hizo presente que ía sali- 
da sin pasaporte no podia ser mirada coma 
emigración. Salió un -decreto que suavizaba 
las penas, y se anulb el de lomar inventario 
de los bienes y muebles de /os ausentes. Su 
eficaz mediación á favor de estos, llegó á ext-^ 
tar en el gobierno francés sospechas de ii^iteli- 
gencia con ellos. 

Sin embargo no cesb jamás con sus enér- 
gicas reclamaciones, una de ellas con el fin da 
que se modificase el edicto que imponia la pe- 
na de confiscación general, como se hizo. Así 
es que en la época de la invasión francesa^ des- 
de 1808^ hasta 1814 fué cuando menos lució 
y mas bien acarreó á la patria. Circunstan- 
cias y consideraciones particulares le privaroa 
de poder salir á pais libre de franceses, y tu- 
vo que permanecer entré ellos durante los 
seis años que estuvo ocupado en Barcelona; y 
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á no haberse resignado á este sacrificio, bu- 
biera experimentado iiifiílíblemente el rigor 
del gobierno intruso, que veia en él un hom- 
bre ülil pero contrario á sus máximas y po- 
lítica. 

Vivió en medio de nn gobierno intruso y 
en un país ocupado con lodo rigor militar ; 
pero sus sentimientos y modo de obrar fueron 
•siempre los mas puros, y todos los barcelo- 
neses españoles reportaron un gran bien de 
que tuviese GassÓ la desgracia de verse pre- 
tjisado á permanecer entre los enemigos. Son 
•muchísimos é interesantes los informes y pa- 
peles que extendió sobre diversos ramos de 
fomento de la piíblica prosperidad: ni se li- 
mitó á los que eran peculiares del cuerpo de 
comercio de que era secretario. Cuando la 
t)casion era oportuna lo hacia como simple 
particular. Publicó la obra, que intituló : Es^ 
paña con industria fuerte y rica^ en que los 
defectos gramaticales de su lenguaje no de- 
jan brillar tanto como merecen los profundos 
conocimientos de economía política que con- 
tiene este escrito: Ya es tarde, solia decirme; 
para dedicarme á estudiar el arte de hablar 
hien\ sobre todo cuando me he descuidado tan" 
to de procurar por mi familia. Alómenos sino 



la dejó rica la dejó bien edncada ; y m híii; 
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mayor, sucesor de su destino de secretario de 
Ja junta de comercio, es un breve testimonio 
de esto. Did á luz también, después de deso- 
cupado el reino por las tropas francesas , va* 
rías Kdefensas» que ante una comisión militar 
.de las mismas, hizo en favor de algunos espa- 
üoles acusados de conspiración^ y en las fuer- 
tes expresiones que se leen en estos escritos 
hizo ver que aunque rodeado de bayonetas 
..estrangeras , y dentro de una plaza ocupada 
j)o.r ellas, no tenía olvidados ni dejaba de ma- 
4iifestar los sentimientos de un buen españul, 
y el ¿elo y valentía con que sin insultar á los 
jueces, ha de desplegar un abogado defensor. 
Véase una muestra de ello en la siguiente 
jelacion que dejd escrita de su puño, y que 
|)or fier tan interesante para Ja historia y estar 
expuesta i perecer quiero copiar aquí. « En 
junio de mil ochocientcs y ocho fui llamado á 
palacio por el capitán general, conde de £z- 
peleta, como muahos individuos de las clases 
y las autoridades eclesiástica y civil. Di algún 
paso para eximirme de asistir. Fué inútil. La 
sesión constaba de como 50 á 60 concurren- 
tea. El general Duhesme que iba á partir 
para Gerona manife^^td imperiosamente , que 
para las ocurrencias de su ejército eran me- 
j^eater 100 mil pesetas por semana y se sepa* 
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ró. Se echó luego de ver la necesidad de óí* 
ganizar una junta menos numerosa compuesta 
de oidores, regidores, canónigos, nobles , co- 
merciantes,, artistas, etc.' Crecieron los apuros. 
Ausente Duhesme »e dirijian i la junta por su 
Segundo escritos que la constituían en ja ma- 
yor consternación y crisis, y el apronto sema- 
nal formaba objeto de grandísima díficúltad.'y 
de gran angustia en la junta. El abatimiento 
en ella era tal, que no es dado á la pluma des* 
cribirlo. Esta situación tan apurada, él terror 
de que la tropa se surtiera á maño armada , 
lo tan fulminante y espi*esívo 'de las órdenes 
del dia, ó edictos para los casos de alárnia 
desde el 30 de mayo de 1S08, y la convic- 
ción íntima de qne este piíblieo ño podría 
aprontar las 1 00 mil pesetas en semana, co- 
mo la ninguna comunicación con Madrid, ole 
indujeron á mirar como medio ünico para 
conjurar la tempestafd , una representación .'á 
Napoleón, idea que me ocurrió desde la píri- 
mera sesión en la qne se produjo con tanto 
imperio Duhesme; y que puede que ya desde 
entonces insinué. No puedo asegurarlo. Evi- 
denciar la neccsidard indispensable de traer di- 
nero de Francia con que ocurrir al gasto del 
ejército, y contener i la autoridad militar ma- 
nifestándole que sabia ia española reclamíir 
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de las vejaciones cjue sufría, eran los dos ob^ 
jetos que se tenian con la represenlacíon prin- 
cipalmente en vista. La propuse á la ji/nta. 
Adoptd con notable pluralidad la idea , y no 
tengo presente que nadie la rebatiese. Se me 
encargd el extenderla en español y en fran- 
cés. Lo hice. Estaba nada falta de carácter. 
Se recordaba la entrada de las tropas , como 
)a ocupación por sorpresa de los fuertes , y 
terminaba con hgcer ver lo indispensable que 
era, traer aquí numerario con que desempe- 
ñar el gasto. Me parece que se indicaba la 
suma de dos á dos y medio millones de pe- 
setas.» 

«El presidente que vid el primero la mani- 
festación, manifestó que suprimidas algunaí 
cláusulas estaba pronto á firmarla. La junta á 
pluralidad muy mayor la aprobó. 5e me es- 
trechó en los términos mas lisonjeros y mas 
espresivos para^ue yo pasase á presentarla. 
Me resistí con firmeza. Se suspendió su cur- 
so. Es cierto que la idea fué mi**; pero tam- 
bién lo es que si hubo quien la rebatiese , lo 
hizo muy superfidalmente^ y que sin la adop- 
ción por la junta no habría llegado á esten- 
derse.j) 

«Ninguna noticia se tenia entonces del es- 
tado de las cosas en Andalucía, ni de conaí- 
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guíente de la de. roía de Dupont. Estoy rao- 
raímente cierto ¡que fué posterior á aquella 
idea este suceso, y que en Madrid ejercía con 
plenitud su autoridad el partido de Josef , 
cuando se pensó en la representación. Fui con- 
ducido á la cindadela como otros en rehenes 
en 1? de agosto. Reclamado sin noticia mia 
por |5zpeleta y con la que tuvo Lechi de es- 
tar nombrado para cónsul de Rusia, vino por 
la tarde á la ciudadela el gefe de estado mayor 
del ejército y me puso en libertad , antes de 
recibir el escrito con que yo iba á reclamarla. 
Comisionado cuasi constantemente por la jun- 
ta para estender los oficios que se pasaban al 
general francés , procuré desempeñar ese en- 
cargo, no solo con decoro y dignidad, sino aun 
con todo el carácter compatible con las cir- 
cuntancías. Individuo de la junta de subsis- 
tencia he arrostrado cuantas penalidades, y 
sostenido cuantas discuciones han sido me- 
nester, y que se han considerado de alivio 
para el público. Le valió el ahorro de como 
12 mil duros la que sostuve «.^on un comisario 
de guerra, presente Duhesme y el gefe de su 
estado mayor, el 25 ó 26 de setiembre para 
que, como se logia, empezara el ejército á 
hacer uso del vino nuevo en 49 de octubre. 
lia diferencia era nada menos que de como 22 
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duros en pípaj y era cuestión de una contrata 
por tres meses. » 

(( Con todo el interés de ciudadano mani- 
festé repetidas veces á Duhesme que la au- 
sencia de los que babian partido sin pasaporte 
no podia ser mirada como una emigración, 
cuanto menos como un delito ó falta , y que 
yo mismo la babia aconsejado á un íntimo 
amigo mió decadente en salud por el borror 
que inspiraban las medidas decretadas , indi- 
cadas para los casos de alarma. El decreto de 
composición, y eñ cuya virtud se cortb ó se 
anuid el inventario de sus muebles 6 ajuar do- 
méstico,' fué el segundo que se firmd. » 

«Intervine á favor de varios otroi, al pun- 
to de haber mi mediación, en su respecto, ex- 
citando en los franceses sospechas de intelí- 
¿^encia entre los ausentes y yo, según lo espre- 
tó un militar al servicio de España en inti- 
midad con el general Duhesme. Sin embargo, 
no cesé en mis reclamaciones para el alivio de 
los ausentes, y extendí con este objeto varias 
representaciones por la junta, con e! fin, una 
de ellas^ de modificar como se logra un edic^ 
to ya firmado, y enviado por Duhesme i S. G. 
impaníendo la pena de confiscación. Las cosas 
en la junta se pusieron todavía mas críticas 
con el arresto de Ezpeleta, y el aspecto serio 
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.qae tomó la fuerza española eulas íiunediooes 
de la ciudad. La concurreDcía por Duhesme se 
hizo algo mas frecuente. Las exigencias con 
referencia al ejército nada menas terminantes, 
inaj'or la desconfianza del ejército hacia el 
piíí>lico y la junta; como la precisión en ella 
de grandes economías en el apronto de los 
objelOj que no era permitido dejar de snminis' 
tras sin atraer al pueblo la catíístrofe mas 
lastimosa y sensible. £h uinguna de estas ce- 
siones tan serias y críticas me faltó la entere- 
za ni el carácter. £n la que se celebró mqy 
plexia , la noche inmediata en la de los prime- 
ros tiros por las fragatas en noviembre ó dí-« 
ciembre, y concurriendo Duhesme con Cha-» 
bran el gefe del astado mayor y otro general 
se profirieron espresiones nada recomen'^ 
dables en drden al clero. Dije en su abono lo 
que me ocurrió conducente. Se me replicó que 
no era cuestión del secular que se respetaba 
sino del regular que::: repondi yo: el clero con- 
tiene individuos de sumo aprecio por sus vir« 
tudesy sus talentos. Sonó en el pueblo mi pe<< 
quena apologia; y prelados que yo oo conozco, 
vinieron á mícasa para manifestarme su agra- 
decimiento por un acto todavía mas grato i 
«mí, que á ellas mismas. La representación 
para que no se tocara la. plata de las iglesias 
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fué puesta por mí, y aun que modificada con- 
tra* mi voluntad, nadie que la lea , dirá que 
está escasa en piedad, patriotismo y ««ergía-: 
Tníembro de la comisión que la presentó ex- 
presé de palabra lo que rae pareció que fal- 
taba en ella, y que se habia suprimido. » 

M Después de la retirada de Molina de Rey, 
y cuando se cerraban aun los templos muy 
temprano, y no se permitía el uso de las cam- 
panas, mnnrfesté de propio movimiento á 
Duhesme cuanto al pueblo le añigian estas 
precauciones, sobre todo la de los templos, 
pues nunca mas que en tiempos calimitosos 
era natural y de consuelo la concurrencia á 
ellos. Determinó que se cerrasen á las siete, 
y que se volviera bajo el pié de antes en el 
«80 de las campanas. No se llevb Íi efecto; pc- 
rb de estas y de otras muchas ocurrencias, 
que han evidenciado á los franceses mis prin- 
cipios en orden al culto, como al clero, han 
deducido en mi un espíritu dominado por los 
ministros del sautuaiúo, y me convencí de ello 
ühora tres h cuatro semanas, hablando por 
la primera vez con un general de división, 
para que se difiriera algunos dias la vista de 
la causa que termina con la primera de las 
dos catástrofes, que consternaron tíltimamen- 
í este pií bélico. Tuvo la atención de decirme 
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que sí concentrado en mi mismo, discurría ya 
libre de todo influjo, la elevación de mis ideas 
me constituían superior á todos los eventos; 
pero que imbuido por el claustro, se resen- 
tían mis discursos por su pequenez de la 
falta de independencia con que sentía. Estaba 
cuasi ^determinado el restablecimiento del de- 
íecho sobre el vino, sobre el pié de 1 2 pese- 
tas en carga. Son notorios mis esfuerzos y mi 
constancia, para quo no excediera de cuatro, 
por mas que después haya subido k ocho. Vol- 
vió aquí en marzo el general Saint-Cyr : debí 
visitarle algunos dias después de su arribo, 
por haberle conocido en Villafranca cuando 
fui allí con el decano de la audiencia Mcn- 
dieta, y el barón de Castellet. Manifestóme, 
que estra naba mucho que esta ciudad no se 
declarara. Le respondí, que quedaba ella pen- 
diente en intereses de las demás de la penín- 
sula, en hs que los lenia de entidad, especial- 
mente en la costa hasta Cádiz. Sakitsí del pa-* 
80 pues no replicó, y no fi?eron con esto ne- 
cesarias las dem^s razones á alegar mas solí* 
das y mas legales. Esto era el primer domín* 
go después de su arribo. » 

« Por la tarde del sábado inmediato se ce-^ 
lebrd una junta extraordinaria y numerosisí- 
ma en casa de Villalba Concurrid á nombre?' 
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del general Saíiit-Syr el coinLsario ordenador 
en pefe de su ejército, y además uno dd guer- 
ra. Era cuestión de exigencias h medios con 
que ocurrir á los suministros en víveres. La 
sesión durd hasta las diez. Trasladar a! papel 
ló serio, crítico y sostenido de ella, especial- 
tnente para mí, seria nada fácil. No es pende* 
rabie lo difícil de mi situación en aquel mo* 
mentó, ni habrá podido el primer español os- 
tentar mas patriotismo ni integridad. Él ami- 
go que se halla en Villanueva, y qi:€ en esta 
ocasión como en otras muchas manifestti sus 
mas recomendables principios, podrá dar de 
esta sesión una idea. » 

« Tuve la mañana siguiente que ir á cas^a 
el general Saint-Cyr: se habld de lo tratado 
en la noche anterior. Volvió á tocar la espe* 
cié de no tomar partido la ciudad. Le respon*» 
di qué yo habla sido llamado á la junta^ no 
para determinar negbcios políticos, sind para 
procurar al pueblo el alivio compatible en las 
xíxigehcias que se le hacian. Replicd, que te- 
nia noticia de haber en ella algunos indiví-* 
tJuos con principios no favorables , y que tal' 
V€zera uno yo. Mi respuesta fué esta : « Yo 
no sé lo que se habrá dicho de mí. Sé &i 
que mí proceder es arreglado. Seré el vasallo 
mas fiel del rey que se consolidará en el tro- 
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no. » Sfltifcan preséntese] gefe del estado ma«' 
yor y el tesorero del ejérciro. Respondió en- 
te nces el general : « yo digo á Vd. lo que en 
este asunto se me ha informado : puede que 
yo no piense así. » No le he hablado mas desu- 
de entonces. Pasaron seis dias, y por la tarde 
del sábado siguiente me pasó un oñcio el in- 
tendente para que concurriera á la audien- 
cia la mañana del domingo para prestar el 
juramento de fidelidad.- Le respondí que es* 
t»ba en cama. La guardé tres días mas. Hice 
durante ellos dimisión de mi empleo de se- 
cretario, y habiéndome antes preguntado el 
ordenador en gefe sí juraria, le respondí que 
no. Se me contestó al oficio de dimisión,' que 
por ahora no se admitía.- » 

« En 9 de mayo se publicó un edicto dis« 
poniendo» que los fimcioaarios requírídos pa« 
ra el juramento, que no lo hubiesen presta-, 
do, se ausentasen dentro de tres días* Pasé 
un oficio á Dahesme espresandc que me ha- 
llaba yo en este caso ; y que con esto pedí» 
mi pasaporte para Villanucva y otros puntos- 
de España.' Con la diferencia tal vez de poco»^ 
minutos recibió otro del general Vilalba pi-^ 
diéndole el su}o. Se enfadaría, y dio órd^neiv 
cuabto á mi que se me condujera áMonjuicb^. 
y por loque hac^ k Vilalba. tengo entendido 



que la determinación era llevarlo á la Cinda^i 
déla. » 

« A las diez y medía de la noche, tuve no- 
ticia de que se hablaba de mi arresto , y me 
aconsejaba el que me la did , de presentarme 
á Duhesme para evitarlo; puesto que era^esto 
solo efecto del oficio pasado por mí. No admi- 
tí el consejo, y me coLtenté con advertir á 
mi familia para que no se asustara si se me 
prendia, ni diese paso alguno para acelerar 
mi libertad. Ciertocomo lo estaba de mi obrar, 
creí que^eate era el sistema' que debía obser- 
var, y lo observé. Supe después, que antes de 
las H de la noche, se suspendió ó revocó la 
brdeu dada; y aun que por tres conductos he 
tenido conocimiento de ella, con apenas dis- 
crepancia alguna en lo sustancial, no he po- 
dido darme por entendido, ni quejarme. 
Ocurrieron sucesivamente las prisiones que 
terminaron' infelizmente en cadalsos.» 

la 

« Nombrado defensor por varios de los acu-* 
sados, gocé derconsuelo de haber 'salvado la 
vida al portero de la casa Lonja, cliente en- 
tre los mios de mas cuidado. La suya fué la 
tínica que se conservó de las seis pedidas por 
el capitán sustaüciador de los autos y fiscal, 
sin que se le aplicase la inmedieta, sino la de 
reclusión hasta la paz. ^^^^fA^(^S^^P ^^^ 



lo^ue se creía que moriría, f tte en el patíbu- 
k> puesto corriente mieatras que se proferiao 
las sentencias , quedó no dogal de sobras, i» 

« Tuve la honra de ser también defeosor de 
dos padres del oratorio, tan blancos como k 
BÍeve, y del cura del hospit^il de san láiaro» 
qiie según costumbre había dormida en él la 
noche misma de la reunios allí. No menos lo 
fui de varios otros no eclesiásticos. Todos sa*^ 
lieron libres menos Himon Mas^ qne perecid; 
qneconfesd haber sido el primero que tocó 
á rebato,. su intdi^eacia con los comandantes 
españoles y otras gestiones que le perjudica* 
ron mucho 7 que sin 'él no se habrían sabido^ 
No es de ponderarse la generosidad ó libere- 
tt lata] con que en sus declaraciones proce-^ 
did> Buscaba salvarse y loerrb.w 

a Mis defensas aun que leidas en una for- 
taleza ocupada por unas tropas que se mani- 
festaban muy agraviadas , estaban mucho de 
f<espir-ar timidez cuanto menos bajeza. Sin 
faltar al ^respeto ni ecsitar resentimiooio en 
jbñ que tenían pendiente de su voto la suer* 
le de los infelices, ninguna especie aun polí- 
tica se omitid qne se creyese podía influir &- 
vérablemente en drden al concepto legal, ba- 
jo del cual debían ser mirados los hechosj y 
al prdeeder jttdiilge&ie.y benigno de los prúi- 

40 



mmU9wm 

cipes y tribiiiialqi en ociixva^iifl tate^? ^itf 
firmé, lup entregué) y jDQ.h« tenido xep9X0. qíT 
heiHtíkths k vivios queíoe |^£i 1x99 |^di<}9« 
tspedalmentA las delportcfa y -^en^i, 9un 
é» íraDceses mismos. Jjaa habría eavjMQ #ill 
la fiauíraleaa tan delkada del aaup^ , .CQmo^ 
ló tan espinoso de lá situación tmds 9. 
'' a Sala rcunioii de defensas en- mí f)Qf c^f 
sos qoe tanta averaion lea impivsm^ ha a<sit^ 
do de quevo i^u atención^ sobre* tod» b^Í9flf ' 
4o vist^ii)Í€ficacú| á iavor dé I09 acu.9adí]j^' 
antes deia sentencia, y por grneía d^^pM^i^C 
ella bajita una hpra antes de la ejeouciqp 4^ 
h primea, á tal pimito queá ^o^dQ hm P^^' 
de la mañana, se creyó léquivoead^nief^a en c$^ 
piíbH^o, i|ne estaba concedido* ]9|ür la p^^i]^ 
tacíon con qtie otro df fe«8or y yo ÍMÍinas # 
laciadade^a, IJevadd ]m> del aftsia di^gu^ se 
lomara declaración á uno de 10»^»$ b^JM^'^ 
de morir acerca 3e otro cliente tni9 i^ervisij^^' 
para otro juicio^ qíue se declarb én á ÍQpf:^ltt^ 
y cuya suelte me interesaba mnpb^T )► 

4f Los men0» a6alQiíad»B de- entre «lIo9r g^%* 
diían de gran imprudencia en mi e&to3 Sí^tg^ 
de bumautdad y^de patriotismo,^ c««qío la i|^ 
mensidadde pa¿os que he debido cter, p^iaa- 
^ut i otfoano se le» proo^aara ,. es^peciobn^ih 
te i ntio »aéa pofatie,*biein^ittf con jHH&eros^ 
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iaimiiís libre ya dsl apuro y cuyo nombre 
^gurabá mucho en la ocurrencia b eu las de-* 
daraci^iies hechas. Ojalá que coo parte de mi 
sangre pudiese yo conseguirlo para los mu* 
ehds otros contra cu}0s bienes se teme que 
«n breve se proceda. Fortuna que á Jo qi^ 
tx>nfio) nadie habrá que los compre. » 

<« Auinenta en orisis ó eo atención todos los 
YÉOXiientos la cosa. Me he^^propuesto con estOf 
mostrar me menos anh que sufrirá mi GorazoUf 
pues en el estado de abatimiento en que ya4 
oe el publico, apenas hay individuo que sa 
«treva á mostrar interés por otro, y así es que 
quedan en el desamparo los que incurren en 
irigun compronuso. £n mediode mi afliccioOf 
que es mucha, me conduela la idea de haber 
|>roeurado el bien, y el concepto de haberlo 
hecho á costa de pasos muy repugnantes las 
flias veces* » 

(€ Estaba decretado hace algunos m<>ses, 
«que á los contribuyentes en atraso se les i:e^ 
cargara con un tercio de su deuda en pena por 
«1 retardo, ho supe casualmente á las ocho 
^e la mañana, es decir, una hora antes de la 
señalada para ponerse en practica en la ofici« 
na deeobi6s^ extendidos ya los itnpresos ba- 
jo de este pié. Corrí eo busca de Dubesme^ 
lo alcancé en la Rambla. Dios sabe si atribm^ 
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fían algunos i deseo de figurar mí convi^rssr-^ 
cion con éK No me d«ttrva este reparo. Le 
hablo. Se revoca el aumento, y tbgro evitar 
al píibiieo un día ée consternación, á de pe** 
na coa urna providencia de la que ni siquie* 
ra ha Ilegaito k tener noticia^ »- 

PBRRET ( D. Ceferino > auditor de- Ist 
provincia y tercio naval^ de Barcelona, bono-* 
rárío del de'partamento, hijo de D. Antonio 
Ferrer^yde D. María Asunción Torrents^ 
nacid en Villanueva y Geltrd corregimiento 
de Tarragona^ principado de Cataluña, á los 
36 de agosto de 1768, y en el año de t81 9 
publicó la « Elsposicion^dé las causas, que mas 
han influido en la decadencia de la marina' 
española, » indicando algunos medios para 
restaurarla, que tema escrita desde d año 
4813. En 1820 did h\uz unas (c reflecciones 
sobre las proecríprciones y cocfiscaciones en^ 
las guerras intestinas:»; que tenia compiladas- 
y escritas desde febtero de i81i'^ y han si» 
do impresas en la Jibreri»de Garrigai y Ay* 
guasvivas. Barcelona. 

JONCOSA Y MESTRE ( Josií )^ nacid en 
Villanueva y Geltrií á 4 de abril de 1775. 
Siguiendo la ocupación de su padre, se dedi « 
^á la labranza de la tierra : mas sintiéndo*^ 
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te üafniado á tareas superiores pat M talentOi 
tledkaba i la lectura los ratos de ocio, que 
le permitía su géQ:^ro trabajoso de vida. Me* 
jord de suerte en um comisión de comprar 
caldos para Ultramar, y entonces pudo satis- 
facer mejor su natural inclinación á la litera- 
tura. A la vuelta de don Fernando VII de 
Fraecia, dedicóle imas poesías y dejd«dos to* 
mos de ellas nuinuscritaa <:atalanas y caste- 
llanas» en las cuales se deja ver su genio, chis- 
te y naturalidad. 

PfiRS Y RAMONA < D. Magin ). Nacid 
ea Villanueva y Geltrii en 1 7 de agosto de 
1 803 Gmcluida la educación primaria se apli- 
<rd á la sastería, en cuyo arte dio muy luego 
darás pruebas de su especial talento. A los 
4 8 años pastf i la isla de Cuba, se establecítf 
en Matanzan, y fué tal la fama que adquirid 
^u su oficio, que de la misma Habana se le 
«acaraban fes vestidos. Llevado del afán de 
aaber y de que les luces se difundiesen en 
•aquella Antilla , establecid en su casa una es- 
pede de gabinete de lectura reuniendo tal de* 
pdsito de libros, que en breve tiempo se ha- 
lló con las mejores obras. Sin olvidar las 
atenciones del taller, emplea los ratos posi- 
bles, como Franklin en su juventud, dedican- 

Digitized by VjOOQIC 



doítm i U lectura can tal aprofechaimenhi 
fue adqciiritf exquisitos y esteosos conoct* 
mknlos, que le hicieron recomendable, «ua 
cuando hubiera sido literaria su carrera. Lta 
producciones literarias con que se daba á co^ 
nocer bajo el nombre de Fígaro D. MaríaiiO 
José de Larra desde i 832, decidieron al 8n 
Fers á tina imitación, que suscribía cno el 
pseudbpimo de Nuevo Fígaro. En 1841 pu» 
V^b un artículo sobre el estado 'moral y po^ 
litico de la isla de Cuba, que se insertó en las 
colunas del Eco del comercio : su exactitud, 
los colores con qbe pintaba abusos fáciles de 
desterrar asi como sus terribles conseccienciaSi 
se dieron i conocer con el descubrimiento 
de una vasta conspiración. Asegurada su for* 
tuna) arrastrado por el dolce amor i b pk» 
tria vino á España y se establectb en Barce- 
lona^ donde abrib clases de sastrería muy coi>r 
cutddi», en las que en pocas lacciones mse^ 
jSa tos descubrimientos propios del arte. Ade- 
flsás en i 836 dicí á lu2 su « arte dé sastcería 
-1 t. en 8? mayor con ocho lám^ ^^ V^^ dcs^ 
pues añadió un « Suplemento práctico. » Al 
mismo tiempo cultivaba la literatura catalah 
«a, de lo quedlb muestras por medio de ta 
traducción del poema catalán^ de D. Júté 
6uigblan¿b:uLq temple de la gUma^n al 
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4^VEÍhnó^f h del pfoema ^hm aitalan^eii 
^tmn A óhtii de i>. Joji^imi Rubié y Oml 
Bu 1845 iwp. de Tanld, ^e imprimid m 
^<'Biii^ncipadíoifp(»fticav»Gon3i^eeii un ítm* 
fado de verstficáciorÉ, «1 cífisd gigiié una grm 
i^iSL de poemas eastetlüiDs de íitmsttci iti¿- 
§0res eaeritofdd^ y eittre elb^ «e iif8i»'ta 9^ 
coikipbstcicm ir A' tmii linda deh Ltobregat, a j 
mía prfeza proVetisal de indfrto atftor. Lar par- 
te ptéceptívá es muy brare otUénadv á fijar 
él nhxmroh aftiftonia^qM r^9Mflta de la ái^ 
fénüfiyacion y oMVespobdeneiÉ de ló» atente^, 
télbtt cuya IHosefía puede <toiiiín1tar8e' k 9. 
áiffibdldo M ai^ eií an «Sistema müaícal. a Bft 
d ftíísmo añoeoúB. 9taf íano CúM y Soler, 
liflprímid ett'fitttwtémf imprenta de Verdi^ 
¿«Hef, « Maonal priíctioordet magiiétismó anf- 
fMi por Alfenaá Teaee^ w tuadbcidd y MforiAtf- 
do por Ids nfísniod* Daii^ por indodábte ia m- 
fttencia de* este ícente que ae' abpoiíe mtfy 
^oderói^, 8¡ Uenef; señor Cábíeh'sns «'Bf¿* 
¿ledto^ de fre^úif ogiía » qne aeaba dé publiáir, 
-máé^ú lá^ opinión soÜa^ sus sorprendentes 
fenttntetí^s. Sn' 1 8!»7 M í' haz t « Crahíálina 
-eatalána^castellana, Báreelona, imp. de^Ver- 
daguer. No creemos se haya dado otra detf- 
4e lar del DK B^llot, sítt'enKbargó ¿fi^ que llá- 
'^'añi»'tü'«4mof oaiiion'de tecoMCer^taiil- 
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eriton importantes sobre e»ta mdteria^ Bl trii« 
bajo del aeñor Pera es bueno y desempeñado 
con método: parece se fija muy partkalar* 
flMnte en la forma con que se habla por la 
provincia de Barcelona. Se desentiende ca^ 
del pronombre se, muy común en el Princí* 
pado, usando siempre en su lugar es^ y no 
distingue enítre vocales cerradas y abiertas. 
Seria oportuno, que algún literato catalán 
se dedicase á darnos una Gramátka magna 
del idioma, obra que se echa de oieno$,'y 
que requiere en su autor estensos conocimien- 
tos* Las pocas publicaciones catalanas impi* 
des que se fije su ortografia según las eii^ 
genctas de la época. Tiene también k Cartilla 
jóe la ciencia política, impresa en Paria para 
remitir á América. Su talento y estensos co« 
aoeimientos se han descntiierto de un modo 
«uy notable en el «Manual de Frenología al 
alcance de todos, » Barcelona , imprenta de 
-IVittlb, 1849. Principia por una resefia hia- 
.térica. del origen, progreso y utilidad de la 
.Frenología. Describen cerebro, los tempera- 
mentos. Jas facultades innatas del horolnre y 
entra desde luego en la parte escencial de U 
frenología derramando los datos coraproban- 
.tes y tratando la materia con despejo y par* 
ticular iinó. Sigoe en sus aplicaciones k Ja 
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ecouoiiiía política , matrucciotí f It^slacioa 
dedieaüdo un artículo k purgar la freliolag^ 
del materialismo, fatalismo y de la censura 
de atacar la libertad moral. En la pág, 334 
dice : « I^ iglesia tiene ya en su seno muchos 
eminentes preclaros varones que profesan h^ 
doctrinas y verdadfs de esta ciencia, conven* 
cidos dé que no son contrarías a los dogmas 
religiosos.» Lo notamos por ^\ se echase de 
menos mayor esplícacion en alguna frase ais- 
lada del Sr. Pers* Fínalmeote es preciso re- 
conrooer en el sefior Pers talento particular, 
genio y elevación, haciéndole una notabilidad 
en su clase, como que ha venido á ser para 
sí su propio maestro (i). . 



<1.) Pasterier á la redaoeioo de la biograffa qoe 
Mabanlofft de transeribir, ba eseríloel aefior Pera 
•o cnnderno ciin el tltoio : 

«. Bosquejo hUtdriea de ia lengoa y Uleratnva 
«atalatM • qoe biio imprimir ea Barcelona en ca* 
aa Taaió, 185». 

Ente bosquejo se baila diviilidu en dos parlOli 
la primeni dealinada á marcar el origen y pro« 
greaoa de la lengua roaiano-calalaiiA, y la se* 
§oDda sobre ia hiatoria de ia líteralara. 

Caai todos ba Biólogos qae ae ban oeapado . 
de in«esügar el origen j desafrotlo de la lengea 
i|ne UatoMU rúmanm^ ¡mnonn, Img^m^Jk oc, 
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«BRS; Y FONTAHALS (Dt Manüd% 
^og^do del ihistíre cde^ de Baircc^á. Bb 



romáfió^provenzaí y prov/fntat simplemente, erk 
%^\A0éa en «I «igto XiM fior los catftlariHSd, kiso^ 
-i9Í««ft, gaaconnu proTenEales, ah^roeaes y .vieité«- 
«es, al paso qae le bao rejcoaoiñdo no fopdo U- 
tin^ han hallado en ella formas de constraecíoa j 
«TOcabMs enteramente e^tra^os á la lengaa de los 
Salustios y Gíceroneíi. uno de aqaeflosrJMi'. Eiiil¿> 
lío ie Laii^leje e^sn «flistoría de la leb^ f 
lineratura provel^ales» obra oofoDadaN.pa^r J^ 
.JJBWeraidad de Gante en el concurso de 1^45 
¿ 1844, impresa despaes eo Barcelona en 1^45, 
deápu^ db repetir lo q«e arr11>a dejafho^ a'páv'- 
Aado afiade !o qae slgoe^ en «« pagifrá f. * 

«Sabemos que el latin iné iotrodacido eo la« 
huillas coando Eoma enviando sos legiones á -la 
otra parte de los Alpes, sometió poco á poco to- 
ado el país á aoalejws, gustos y co«toitfb«ts> (i|i- 
«tNidiiciefido ea ¿I bÁ«ta sos niefeiwres káUlM. 
Mada estrado es paes:,;qim el idioma '^pl'vreiiMÉ^ 
tai'ceoio en k» sfieestto se iie« ^ebe«ta^ tetfga él 
carácter de lengaa derivada denlos' romanos. Sm 
conqaístas y domiaaoíoii bastan para espUcar mí 
iMeW géaeral.» 

« Pero al lado de esto fonülo 4atio, tai fnoil de 
f^coHocer ea la leogoa provencai, se «fiiíeiieatr» 
también vestigios de otroefemento: For aaa ^ar* 
fe las formaa del iepgaa|re «o« diferentes ;.por 
ia o^a arécbaÉrp«la1ik'aff ealralias al iditanv ttáli- 
fCo e4»pa»*aoAla leagm.oji^^liqpr wkmwiméewá^ 
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AJ^má» esturforiMas j paialnxii eé* Mlilii- ovdí«* 
«ariamente en ei espafia^ ilaltaoo^ haala» oierta 
fmoto'QB ei francés^ y aun ea A vábo». Se pra^ 
•enta pvesy acrai, un probleonaqne resolver y ea 
aciialar no ongaa apreotabla á «ata partedei fM^ 
venial qm» od parce» latin y- q»a se dnttngpa m 
todoi ios otCDS; idiuinaa neo^latíabs ». 

Esta coestioo esU qoa; ka áitd^ origeb al tU» 
#ea(ia ifálko, Istts y kittflo«*geriiiaito , j abarige», 
ai» cpa Bingooo de ellas baya kigrado aattsfiaeer 
Im» objadanesy reparas 4|iie se lea haa opuesto, 
mereeieralo.oeNietIo se lea a<ifad¡eate el laare de 
^1 viotéria. £1 ipie osas eerca^ ha esiado de: al* 
^oaarlo pbr la setíétfa da loa> piñDcipíos* e« que 
seap oja, ha. sida el de Mr* Boce-Wkyte ifoe 
ha llamado notaUemeaile la atenoioa del manido 
eíenlifico. Le bao faitado empero dalos y prae- 
JMs eo eovfiniiaeieo de las raaones nalorafes en 
<yoe se féndan y por esto ao ha pedido ser ad- 
jsñtMltt mas qsecoma ao síatena^ iageoioso. 

Al Sr. Fmr al*, ciatenia di»eiitolelitO' enría 
ndlra qiie no« ooapa creeaiost aaká deatiaad» el 
irímoíoel día qod «e le líaya estaiiada onmple- 
lamente^ pues al par que partp dé muj paren- 
das basfs 4' iai de Mr. Bonce-Wbyle, preees<a 
' daptos y pruebas eo . apoyo de< sos raaones , por 
,otra p irte altiimeitte. sólidas y cooTineeoles.. . 

Sienta en él, que el Idaomar de' cada loeiHdad 
jgmfcéñ >el caraéter fanésmeot^L q«9 |Bfo a^i ori'- 
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godos batta el preteote« » Bn 1 937 did una 
obríta sobre el jurado. £o 1 iUi una memo* 



fine^ 8obre?ÍTÍeo4o á todas Im eatástrofet, iova* 
•ioaet é iropclooef eiceplo la «ttÍDcioa total de 
ioi que la babidbaa ; admitieiido eaipero con» 
isdadabie, que esta misnia leagoa ae va eariqoe* 
eieodo con lo qoe toma de loa pueblos ooo qoie* 
■es se mésela ea tales catástrofes é iovasiooesi 
▼ el resoltado de los adelantos de la civilísacioa 
liacieado notar de pasa qoe tampoco los con- 
quistadores imponen á los eonqnistados s« lea- 
gaa á no ser qae se aislen en medio de saaooa*^ 
qnistas, síoó que por el contrario coa sas enla* 
ees y relaciones coó los conquistados se identt* 
lican con ellos, perdiendo sa len^fua propia el 
rabo de afganos aftos fiara tomar la de aqaeUes. 
Con multitud de palabras celtas» en nueatne ca» 
taUm ó proveuBsl , celto-bretonas, 6*^**» '*^ 
«as, fóticas y árabíes prueba la verdad del aseih» 
to de qtie todos les pueblos qué ban fiasado so- 
lira nosotros nos baa dejado vestifkis desas4ea<- 
eias ao babieado niógona que ana impusiese aa- 
y absolutamente la saya ni hiciese desapare- 
cer la primitiva^ la que fonosameote debían te- 
ner los primeras pobladoras del pais antes de la 
invasión de los celtas ; y decimos feraosamenle, 
pirque desde el momento ^ne hay sociedad d 
iuunion de bombres debe baber una feogua mas 
4 menos rica con la que se comuniquen sus ne- 
cesidades y observaciones. 

He. aquá, ps|es, al eff%en de la eoastraocáeaY 
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ría sobre ía organisacion de la milicia imcinh^ 
nal eu Barcelooa; Tradujo arveglrf y díé á Itia 



íbrma j palabras que tu el proTcniat comt> enr 
mocbas otras lenguas se ootan, además del fon* 
do latín qoe dije Mr. de Lávele je, : no otro*, 
ioerar de las adquisiciones de la ci^iiíacioo j re* 
viilodooes <|«e el abong^ne^ la leogva prtmiti^ 
Yaf intérprete de las neceaídades de los príroi«' 
ftros pobladores del país que la habla. 

En la segunda parte del Bosquejo eTidencfa et 
tefior Pevs por medio de c^mposicionea en protap 

L verso de&de el aiglo IX basta el día y^ que la 
agua catalana 6 proveusal «e ha enriquecido j 
engalanado por los medios sentados en la prime* 
ra parte, en logar de destruirse j ani^^nil'ane y 
qoe eomo comprobante de lo en aquella aentadiH 
•I través de las doraínacionea j eacsbiosoperadotv 
apesar de la incorporación á la corona de Espa** 
fia y la prohibición del oso de ella en ensefiansí^ 
y negocios piSblicoS) aquella lengua te conserva- 
ea sa fondo, pero mncbo mas rica* y bella qae 
en so principio. 

mLa$ lenguas no mueren ^ sirny cuando muerr 
la humanioad que ia% habla : este es el prtucipio 
sobre que descansa el luminoso y filosófico sis^ 
lema del sefior Pers ; y como tea tal principio^ 
la* verdad «lisma» no dudamos qoe tal sistema 
terá» generalmente reconocido j á to tenor y t9 
lúa ventiladas las cnestioiiet qoe por el estilo dr 
la de Mr. de Lovele^e retpecto de otrat lengua» 
se originen.. oigtzedby Google 



'en 4A449 ^m obrifa titulada : .« Cd^ii^ do* 
dal d aee ecD de Ja moral 4e. laaupdenei aa- 
b'guas y moderiHi». » 

También se halla contiimado en «1 mis* 
too suplemento del Diccionario de escritores 
(Mitalaoes, el nombre 4e D. José Fers y K¡- 
*cart> caya modestia, y por ser el editor de 
la presente obra nos priva el guste de copiar 
au bíografia. 

FREIXES ( D. losé María de ) ^a 1 SU 
ñió h luz : u Lf) enciclopedia de los tipoa 
vulgares y costumbres de Barcelona kí y eti 
4 845 bs traducciones <: «líistoria de Carlos 
jíll, rey dé £üeciaih-*((La reunión peokisular 
|)i>r medio de un d(3bk casamiento entre laa 



Creemos por tóelo ^o dicho ^oe e»te ü'.time 
trabajo del Sr. Pers está destinado á formar uno 
^de los mas bellos t i ropbres de so reputación cien- 
álfica literaria, como le ha merecklo ja hasta el 
presente las m.is lisoogeras demü^tracion^s de 
>árias persooai ilustradas y corporaciones ei^v^' 
tíficas enrtre ellas la Academia de las Snscrtpci<^ 
lies y belljs letras de París ; h sociedad de Im 
^nficoarios de Francia» la Aeademia de la hisio»- 
¥¡a de Madrid y la de Bellas liaras de -B^rce- 
^^** Digitized by Google 



Kiimlias j^ihanteB de iE¡&pafia y Portm^l «> 

RQWflOSA Y TORÍIENTS- (D? }m^ 
&, escritora drum^tica, r^si^eate en la ciiHÍa4 
de Barcelooa* .«Esta Señara , eo quien la; 
lélleza y elegancia personal cQncurren con A 
distinguido tono de la hpena sogíedad y apret 
etabUíiiinaa prendas^ morales para hacer rer" 
flthfr mar los .di)tea d^l.ij^njo: es otra 4ir 
tés españolas contempor^eo^ qne 9t. dedioaír 
con &nto i la arnera literatura. N^ida efi 1» 
>tfilla de ViHanueva ; Qettní en el afio de 
Í8i7 tuvo la desgrapia 4^ to llegar á co^eoef 
d m padm^ ríc«^ baicepd^dokr que pootis «e^W 
antea había* aido<aae«^dob#^b|irafiiei]|te por 
ttiioa ladiroaes eo au pr^pt^^afa^Meabat^eat 
di^afifi^ después contraigo la viuda segmdar 
fiopcias con un oficial retirada del- eíé<eito> 
este dirigid con. síiuel¥> eaa»6rQ la educaoioi» 
de la jdiven Rpbjrosa, j aaí fué <|Uf uo le fal^ 
tb mmgiino^ de aquellos príni^rq^. elementoa- 
que son la base de um bi^a inatrueeiOin* 

£q los tíapnosiañoade h^ nifi^ dfscollabai' 
poipsu^ despejado- talento y u^a ii^agjiíiafííd^ 
de ftiege, la que cual delicada flor babia de' 
despedir mas ac^eiaiite suaves y deliciosos per' 
ftiou^deuna elocuencia, atractiva y enoa^ta-*" 
dora. Su afición á las beUaa Jfitraa dAwi^Ip^ 
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Be ton notable precocidad ; y habiendo ctti* 
tivado en algunos ratos de ocio la poesía líri- 
ca , traslsdd al papel no pdca« inspirac^iones 
(que le valieron un justo tributo de admira- 
ción de los que tuvieron el gusto de ledrlas. 
Verificado su matrimonio con el abogado IX 
Juan Torrents, pasd áestaMecrrse en la oi- 
piral de la provincia, y desde entonces puedo 
decirse que émpesd un estudio serio y pro* 
fundo para el teatro» 

Sin pretensiones de escritora ha compuea* 
to dofia Josefa Robirosa de Torreiits ^m re* 
guiar nií^iero de dramas, algunos de ellos de 
un nvérito no común , pero m escesíva no^ 
destia se ha denegado constantemente k dar* 
ios al público, pretestando no haberlos «8crt« 
to mas que por entretenimiento, y esquivan* 
do siempre toda ocasión ii motivo de darse i 
conocer. Solo los reiterados ruegos de amigpa 
yútras personas ioteligentea pudieron di^* 
diría k permitir que t^l día 5 de matao ^ 
1 855 se pusiese en escena en el teatro püblifi 
co del Liceo déla espresada capital el drama 
titulado Loreoea, que escogió para su bene- 
ficio el primer actor de dicho teatro, y fué 
impreso en la misma ciudad poco después. 

Lorenaa, es un drama de sentimiento, de 
la escnefai de M«dam« ilnceiot. Su Uisf^ 
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siempre fluido y correcto es noble, digno^ 
afectuoso ü apasionado según las circuns- 
tancias, y el mas apropbsito para]*exitar las 
fibras del corazón» La acción de su argumen« 
to que pasa en Francia y en tiempo de la 
revolución , está conducida con naturalidad, y 
mantiene hasta el fin constantemente vivo el 
interés. 

DOÑA ROSALÍA SERR A Y MIRÓ. Na- 
ció en Villaqueva y Geitrií en el año 1 827 ; 
desde su mas tierna edad se sintitf impulsada 
á las letras, é bizo rápidos progresos con la 
simple lectura en el conocimiento de la poe- 
sia á que su alma se sentía llamada. Dotada 
de un espíritu observador, de una imaginación 
viva y penetrante » pronto se sintib obligada 
á confiar al papel lo que su imaginación 
concibiera, pero todo sin mas maestro que su 
instinto y sin mas preceptor que su talento 
natural. Niña aun , trazh varias composicio- 
nes celebradas por los inteligentes mas en su 
fondo que en sus fornaas, como no- podia me- 
nos de ser bajólas circunstancias que acabamos 
de indicar. Pero su fé y su entusiasmo por 
la poesia le obligaron ma^ tarde i buscar en 
el arte reglas para desenvolver y esplayar la 
inspiración que sentía, y buscar una pl^za en* 



tre las peeti^M de mayor mérito. 

Batalla cotonees con la preocupación, etn 
tre el secso y sus instintos y dijo : 

Atended que h una muger 
Le puede decir cualquiera : 
Mas valdría que cosiera 
O que se fuese ú barrer... 
Con todo, triunfando de esta lucha contí-^ 
nub escribiendo, y si bien solo un reducido 
numero de sus amigas podía admirar sos com^ 
posiciones, y su modestia úefe permitía dar- 
las h la prensa, sin embargo, eran muyiiígnas 
de ello. He aquí como la inspird una flor : 
Triste flor ! apenas naces 
Cuando ves tu sepultura; 
Apenas de la natura 
Divisas la peifeccíon. 
Cuando mir^ ef abismo 
Bebajo tus pies abierto» 
Que cual vatídico cwrto 
Pregona tu destrucción. 
• ••• •-•.••»•. 

Bella flor ! tu me recuerda» 
Lo efímero de esta vida; 
Que la hermosura es &igida(; 
' Que la tierm es idea) : 

Me enseñas qat son fatitkstiGea 
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Que 80n go^e» pasajserog 
Los que disfruta el mortal • 

Mas tarde logré conveoeérsela j áió i la 
impreata eu el uño t850 un Pavocíooarío ti^ 
tufado el « Divino • RqsalíLo» dbra de mérito 
que revela en au autora profundos conocir 
mieutos en la Religión, esparce en ellas sus 
sabías mácsimas y en alas de su faotasia sa* 
be hermanar lo austero con Jo poético; lo n)ís^ 
tico con lo sublime* 

No nos detendremos en h^^er un an^tisia 
de semejante obria> diremos sola, que su au* 
tora se vid felicitada porelta de grao nüuferp 
de personas y favorecida con el diploma, de 
srfcia de mérilo de Ja «Reunión literaria dp 
Bareelonaa. Pdi^tK^ridrtnente ha publicado 
algunas composicioiiea en el diario de esta 
villa del que ea colob<Mradora, niiiguna de ea»- 
esMc mérilc* 

Creemos que si sigue, con el mismo fervor 
el estudio y deja toda preocupacioi/» la Ave* 
llaneda Coronado» Fenelloaay.Grasai^le ha- 
rán puesto en la eaiinefite gtada que ocupan» 

ROMEU (D. Juan), natural de Villanueva 
j Geltni i^acMÍ en k\ año 1 791 • lacjiaadn des- 
de sus laaa .tieñioa áfios á la religión^ vistid ^I 
hábito de menor obieifvante de S. JPrands^ 
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de AsÍB. Estadid fikMofiía y teologfo dandh? 
pruebas de sa mnelRi aplicación j despejado 
talento. En el colegio de 8. Buenaveotnra de 
Barcefona en los dias ^ y 25' de majo de 
i 81 7 defendió en pública palestra eoocksio-^ 
nes de teología con brillantes y aplauso^ Ter--' 
minados los estudios de filosofía y teología los 
prelados de su brden le destinaron ( ganándo*^ 
lo por oposición ) h leer artes y teología, pa^ 
trocinando en Víllafranca del Panadés día 20 
y 21 de Agosto de 1 825* i cuatro de sus dis- 
cípulos que defendieron públicas conclusiones 
de filosofía con* grande aK*íerto y lucimiento. 
Destinado de Ckrardian en su convento de 
Tarragona ^ sobrevino la esclaustracion en 
1 895 y se dirigid á Roma. Habiendo pasado 
á mejor vida el guardián del convento de Ra- 
ma llamado « los Santos cuarenta w el P. lee» 
tor Romeu lo gobernd muchos años con su- 
ma prudencia , solicitud y observancia hasta . 
que el Papa lo eligid Vicario general de Es* 
pafía con el título de Q)misano Apoátdiico : 
faltándole solo el generalato para llegar al 
colmo y áltimo honor en su drden. 

6ARI ( Pbro. D. José Antonio ) nacíd en 
Yiilanueva y Geltrú el 27 de Enero de 1 81 2. 
A los 17 años de edad entrb en I^^^tL S 
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militar drdeo de la Merced. En 1 843 vídí- 
tó los santos lugares, y <le regreso de su víáge 
instado por varios amigos, j particularmen- 
te por d limo. Sr. D« Luis de Ouardiola es- 
cribid su viage el que se imprimió poco des- 
pués. 

Nos estenderfamoB ñas en esta biografía 
si el interesado no se hubiese empeñado en 
que fuésemos al tratar de él tan lacónicos co- 
mo nos fuese posible. 
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CAPITÜU) VIL 
La señora Blasa. 



Hora nos parece ya de qae volvamos á 
proseguir nuestra interrumpida narración lo 
que haremos después de haber d^ido una rá- 
pida ojeada á los distintos personajes de núes-* 
tra historia. 

Pedro hizo fracasar, como hemos dicho, el 
bien combinado plan del Sr. Munt, después 
de habers's apoderado de los papeles que este 
conservaba. 

Eu^^enio y María continuaban felices por- 
que se amaban y porque en el horizonte de 
su vida solo acertaban á ver amor y dicha, y 
entre Enrique y Clotilde habíase establecido 
desde la escena del baile que describimos en 
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«1 capítulo II una mdtua «rélacim que ellos 
oiisinos «o aoertabao á calificar. 

Después de estas breves esplicaciones vol- 
vamos á seguir el hilo de nuestra historia^ 

Algunos días después délos acontecimien- 
tos q«e describimos en el capitulo IV , la ha- 
bitación qne ocupaba el Sr. Jkiluiit estaba dt- 
8Íerta« Sin duda que sus veciüos se a<}^íra- 
ron de ver desaparecer repentiaafnente á uii 
hombre tan afable y de tiiia vida faa arregla- 
da comu nuestro antiguo conocido, y sin do- 
da que debib tener el Sr. Munt poderosos 
motivos para bdber dado un paso que le obli- 
gaba á separarse de un parage donde podía 
obrar y permanecer ignorado ál aiíamo tiem- 
po. 

Y era así efectivao^nte. 

Después que se hubo despedido de Pedr^, 
necesitó algunos papeles que contenia su pu- 
pitre y vib con espanto que habian desapare- 
cido los que coocernian k este íiltimo. 

£1 Sr. Mont era hombre qoe lo compren- 
día todo al momento, aáivihb lo que habia su- 
cedido y previo lo que podia suceder : lo pri- 
mewo le hacia tenbiar 4e corage, lo segundo 
le hacia estremecer de miedo. 

— Condeiiacicn! decía golpeándose la fren- 
te , esto «8 ÍAperdouable en mí : esto es la 
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sorra qoe se deja engañar por el mas torpe de 
los animales... y aquel hombre leerá sus pa^ 
peles, y mañana la autoridad sabrá quien 
soy.M 

A esta idea tan terrible para él se levante^ 
ée su iSsiento recorriendo con precipitación 
la estancia en que se hallaba : el semblante 
4e aquel hombre que nada decia de ordina- 
rio, estaba entonces notablemente demudado 
y es que acababa de cruzar por su imagina-r 
€¿on la idea de un proceso y de una senten- 
cia. 

-r- Y me fusilarán sin remedio alguno, di- 
jo mientras algunas gotas de sudor brotaban 
en su angustiada frente y como sino pudiese por 
m9S tiempo permanecer en pié, dejdse caer 
en una silla sumergiéndose después en la mas 
profunda meditación. 

Pero, como saben nuestros lectores, el Sr. 
JÜunt era hombre de recursos y estos se le 
ofrecian aun mejor cnanto era mas apurada 
la situación en que se encontraba. Asi es que 
después de refleccionar breves momentos le- 
vantó la cabeza con aire triunfante. 

r- Bien, bien, dijo sonriendo.... todavía, 
tadaWa hay aquí, añadid golpeándose la fren- 
te, bastante genio para perder á esos misera** 
bles que me persignen... Eoppecemos. 
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¥ colocándose de nuevo frente su pupitre 
llamó á la iSra. Blasa que apareció luego con 
Ja mayor humildad. 

— Acerqúese V. y siéntese, dijo el Sr. 
Munt que había recobrado su natural «^ispre- 
síon. 

La Sra. Blasa obedeció» 

-? Maíiana, continuó el Sr. Munt; vendrán 
k esta casa algunos nacionales con el fin de 
prendernos. 

— Santa Brígida ! esclamó la Sra. Blasa ha** 
cíendo una mueca espantosa. Prendernos, y pa- 
ra qué ? 

— Pse ! contestó el ^. Munt, á estas ho- 
ras sabrán ya quien es V. y quien soy yo*., y 
ya vé V. que luego cuando se hace una infor- 
mación judicial y uno está preso le sacan á co- 
lación todos los hechos de su vida, y confiese 
V. francamente que la suya.... 

r- Pero esto es cruel, es espantoso ! escla- 
jnó la Sra. Blasa con la respiración fatigosa 
acercándose mas y mas al Sr. Munt... No, 
no, esto 170 puede ser, diga V. que quiere 
asustarme. 

El Sr. Munt se sonrió de un modo estra- 
ño. 

— Esto será; prosiguió la Sra. Blasa porqne 
al fin, sí me conocieran i mi le conocerían á 
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V«9 yt fraoGameote, algo tíene V. qfiie arre- 
glar con eso que llaman la justicia. 

El Sr. Munt volvió á sonreírse eacogíéni» 
dose de hombros. Hubo un momento de si- 
lencio en el que la Sra. fiJasa miraba á su 
amo con febril ansiedad, mientras este parecía 
complacerse en las angustias de su cómplice. 

•^ Ay, amiga mia ! dijo por fin el Sr Munt, 
ya sabe V. que yo no me chanceo nunca. Co- 
no V. sabe, yo tengo varios negocios á que 
atender, y esto iqe obliga á recibir en mi ca- 
sa á varias gentes*», esta noche « un hombre 
que me odia mucho ha espado aqut, y se ha 
llevado algunos de mis papeles entre los que 
había algunos billetes de V», su fé de pila, 
fsas discursos acerca el modo como. V* sabe 
emplear el opio y el arsénico, todo escrito de 
«u letra y con su firma corvesfiondíente...* 

Y dicho esto el Sr. Munt^fijd su mirada 
á su interlocutora, y esperó con satisfacción 
el efecto que forzosamente debían producir 
sus palabras. 

Difícil hubiera sido adivinar i donde que- 
ria ir k parar el Sr. Munt , porque como sa- 
ben nveslros lectores, los papeles que Pedro 
se llevó eran doicamente los que concerniaa 
^ su persona. 

lia Sra. Blasa oyó las ¿Itiaas palabras 
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deISr. Munt, retratada en su ñsonomiu la 
espresion mas angustiosa. Manifestaba bu 
9ei|iblante mucho temor y algo de arrepen- 
timiento lo que deinostraba que aquella mu- 
ger, lanzada á la carrera del crimen, era aun 
suceptible de mejorar su condición. 

— r Pqro V. me protejerá, dijo después de 
pronunciar algunas palabras que demostra*- 
faan su angustia : V. no querrá que me pier- 
da, esponiéndose á que le arrastre en mi pér- 
dida, y empleará sus riquezas y su talento 
para salvariqae. 

— 5egun y edmo , amiga mia , contestó 
el Sr. lyiunt: antes es menester asegurar mi 
salvación. Si yo me salvara ya todo cambia- 
ria de aspecto, y hasta puedo asegurar.... 

r- Qué me salvaría yo , no es cierto ? 

— Todo podria s«r, replicó el Sr. Munt. 
E^tas ultimas palabras no satisfacieron del 

todo h. la Sra. Blasa que pasado el primer 
movimiento de estupor y de miedo princi- 
pió á conocer verdaderamente su situación» 

— Pues bien, dijo levantándose y acercán- 
dole al Sr. Munt: es decir que V. nada me 
asegura, es decir que V. me abandona... Oh! 
no juegue V. conmigo porque 

— Porque seria lástima que la arruinase,, 
no es cierto ? ^ontestb nuestro benéfico per- 
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8onage con la mayor sangre fría. 

Esta ultima contestación desconcertó de 
tal modo á la Sra. Blasa que ni valor tenia 
para despegai^ los labios* Conten tdse con sen- 
tarse de nuevo y dirigir á su amo una mirada 
suplicante. 

— Asi, asi es mejor, dijo el Sr. Munt con 
visible satisfacción. Tranquilícese V. y acaso 
todo podrá arreglarse. 

— Oh! diga V.; mande si es quejo pueda 
bacer algo en esto. 

-j> Quien lo duda, dijo el Sr. Alunt. 

E inclinando su cuerpo para acercarse al- 
go mas á la Sra. Blasa continub en vo£ baja, 

*— V», si no me eogafio, me faa dicho dife- 
rentes veces que tiene tres ó cuairo jdvenes 
consagradas al servicio dome^stico; ahora bien; 
haga V. de modo que Pedro, á quien V* ya 
conoce, despida la criada que actualmente tie- 
ne y haga entraren su casa^ una de sus -ami- 
gas. 

— Y despees? preguntd con] ansiedad^ h 
Sra. Blasa. 

•^Como este hombre es el poseedor de 

los papeles que Y. sabe, se introducirá Y. 

en su casa recatadamente, y procurará arre- 

* ¿atárselos ^ y como acaso los ha leido , para 

que en ningún tiempo pueda hacer uso de lo 
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^ne haya aprendido ^n su lee'or a^ preparará 
y. misma una ddsis de arsénico.... 

Ijíi Sra. Blasa al oir estas palabras pasóse 
la n»ano por la frente como para ocultar mo-^ 
mentáneamente el terror que estaba pintado 
en su semblante ; no obstante viendo que el 
Sr. Munt se detenía fijando en ella sus ojos 
de vívora, murmurb : 

— Y Jespues ? 

— Después será otra cosa porque estare- 
mos salvados. 

— Oh! oh ! ya comprendo, dijo la Sra. 
Blasa, quiere V. arrastrarme á un nuevo 
crimen, quiere V. que por la milésima ve^ 
ponga mi alma en brazos del demonio ? 

— No, no, está V. en un error, amiga 
mia, yo no quiero nada de esto : lo que yo 
quiero es salvarla á V. y salvarme a mí y pa- 
ra ello le doy algunos consejos que espero sa* 
brá aprovechar. Además , es menester que 
convenga V. conmigo en que la vida es muy 
interesante para los mortales, y que maldi* 
tas las ganas que uno tiene de morir á manos 
del verdugo. Considere V., prosí^uid animán- 
dose el Sr Munt; que es una cosa muy triste, 
un epílogo muy lastimoso eso de pasar mu- 
chos *dias entre cuatro paredes y salir de allí 
para ser conducido al cadalso rodeado de. un , 
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pueblo bárbaro é infame que sé burla de Í0$ 
Bufrimíentos del pobre reo... 

— Es verdad, es verdad, dijo la Sra. Bla- 
sa... haré lo que V, me dice, lo haré todo, 
pero prométame V. que uo llegaré á este de- 
sastroso estremo. 

— Vé V. amiga mía, vé V. como al fin es 
V. mucho mas razonable..* Yo no 9é cuando 
acabará V. de convencerse del int eres que me 
inspira.... Ahora que lo sabe Y. todo, recoja 
lo que hay en esta casa de mas iitíl y parta- 
mos. Sí permaneciésemos aquí por mas tiem- 
po correríamos un peligro inminente. Teugo 
Uíí amigo á cuya casa pienso trasladarme 
provisionalmente, y V. puede hacer lo mis- 
mo en casa de una de sus amigas. 

El inesperado cambio operado en el Sr* 
Munt, impuso tanto á la Sra. Blasa que des* 
pues de esta conveisacíon no se atrevia á le- 
vantar los'^ojos del suelo. Aquella informacioa 
judicial con que la amenazara el Sr. Muiit 
se presentaba á su imaginación como la his^ 
ttíria y el^castigo de todos sus crímenes. 

Y estos eran efectivamente enormes. 

Por su parte el Sr. Munt estaba mas tran- 
quilo. Habia logrado que la Srá. Blasa tomá^ 
se como propio el negocio, y esto le ponía ett 
ú na posición ventajosísima , porqué ' hasta 
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cierto punto podía obrar permaneciendo ocnU 
toy de consiguiente sin esponerse k ser preso» 
Despa*8 de la escena que icabamos de es- 
plicar, el Sr. Munt escribió breves momentos, 
hizo un paquete de todos sus papeles y encar- 
gando á la Sra. Blasa actividad y sigilo^ tomd- 
el camitio de Villafranca. 

La Sra. Blasa permaneci<$^ largo rata 
sola en aquella habitación, recorriéndola pre-* 
cipitadamente como poseida de un vértigo. 

De repente se pard á refleccionar : á me'^ 
dida que continuaba su inmovilidad tomabao 
flfiis facciones un tinte de esperanza y ho&ta 
de alegria. En aquellos cortos momentos de 
angustia había recorrido toda su historia. 

-*-Sí, si, murmurd, todavía me queda el 
oofrecito, todavía me quedan los papeléff, 
todavía tengo en mis manos la suerte de Er« 
nesto y de María. 

¥ diciendo esto se dirigid á ün eaQondri|o 
y estrdjo de él un rofredto. 

— Oh ! esto, esto es mi áncora salvadora,, 
dijo estrechándolo con fuerza entre sus bsa- 

Al día «guíente de esta escena la Sra.. 
Blasa completamente metamorfoseada por ha- 
berse vestido un traje enteramente nuevo, 
llamaba á la habitación del Sr. Yü^dby Google 
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Aunque era ) a bastante tarde, el Sr. V* 
siguiendo su antigua costumbre acababa de 
levantarse, cuando Ic anunciaron que una se- 
ñora deseaba verla. H»zo entrar en su des- 
pacho i la recien llegada y encontróse cara á 
cara con la Sra Blasa á quíqn aunca'J había 
visto. 

Esta ultima admitid el sillón que con la 
mayor cortesía le ofrecía el Sr. V. y des- 
pués de cambiadas algunas palabras, dijo, 
adoptando un tono solemne. 

— Vengo á cuniplir un deber sagrado, ca- 
ballero. 

El Sr. V. hizo un movimiento de atención. 

— V. probablemente no me conocerá, pert> 
no importa nada cuando no es de mí dequien 
he de hablarle; deseo no obstante, que me. 
preste V. su atención por un momento. 

Y arrellanándose en su sillón continuó: 

— En el año 1816, había en Málaga una 
muger bella y pura como un ángel y un jb« 
ven caballero y leal : era viudo y tenia un 
hijo: apesar de esto la muger y el cab^llerQ 
se vieron y se amaron. Un hombre cuyo po-, 
der era inmenso, porque era un elemento de 
la revolución que entonces se verificara, vk^ 
á aquella muger y la amb tambicn : supo 
que tenia un rival pero para el hombre de 

Digitized by VjOOQIC 



. - 177 - 
quien le estoy hablando no babia nada náp^ 
do. El rival dé este hombre, ti caballero aAfá^< 
do llamábase Santiago Robert. 

— Santiago Robert ! esefamd el ftr. V. 
manifestando nn asombro indescriptible. 

^ Si, Santiago Robert, cuyo hermano fbé 
también amigo del tio, pero no qítieró ade»* 
lantar mi narración. 

— Oh! y o' conozco eáta historia dijoelSír. 
V....llíafavillado, ignoraba que átibie^étros 
que la conocieran , y de aqui^ diúiátía mi iid** 
miración..», hable Y., señora, por favor baf- 
hable V. 

La Sra. Blasa sonrídse con* aire de trtVnib* 
y continud ; 

-^Este caballero vivía jUnto con un herma- 
no y su hijo : una noche n^ presentaron ett 
casa varios agentes de la autoridad y jpréndié^ 
ron h los dos primeros : desdé entonelas el 
hijo quedó abandonado, el hermaho pudo fo- 
gaise, y después de haber divagado largo 
tiempo perseguido como un eitiminal halM tm' 
seguro refugio en la isla de Cuba..: En cudn« 
to h Santiago morid pocos días después* «hér- 
cado.... su rival habia fográdtí hacieite év^te^ 
cer á los ojqs del gobierno' como un cwispi- 
rador peligrosísimo. 

La Sra. Blasa calld por un momento i fin 

12 
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de estudiar el efecto que producían sus pala* 
braa en su interlocutor^ poco después con« 
tinub : 

— La jbven negd su amor al acusador de 
su amante, aun que ignoraba todo el mal que 
le babia hecho, pero aquel hombre conocía á 
una muger que sabia introducirse en el seno 
de una familia cuando convenia administrar 
una dbsis de narcótico.*.. 

La 8ra. Blasa se interrumpid porun mo- 
mento para reunir todo su valor, luego con- 
tiaud : 

— Y esta muger, una noche, deposítd k la 
jdven, que dormia profundamente, en los bra- 
cos del que la codiciaba. 

— Y no sabe V, el nombre de esta muger? 
preguntd el Sr. V. poseído de la natural ín« 
dignación que siente un hombre honrado an. 
te semejante villanía. 

-*- La Sra. Blasa tembld : le parecib por 
un momento que en las miradas del Sr. V... . 
había algo que podía penetrar hasta el fondo 
de su concíeocia. 

Empero conodeudo sn posición,' y mas tran 
quila luego pudo decir : 

—Acaro mas adelante podremos descubrir- 
la. Ahora no ha llegado todavía ef caso. 
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— Al día siguiente la pobre joveu supo en 
el colmo de su desespeíacion cuanto había 
ocurrido.... era muy cr¡3tiana y por esto no 
se suicidó para matar su dolor y ocultar su 
vergüenza. Sus padres la compadecieron perd 
la opinión piíblica que interpretaba lo ocur- 
rido de un modo poco favorable para la joveu, 
la escarnecib. Esto hizo que todas sus ami* 
gas se apartasen de su lado, y que sus padres 
no pudieran soportar los golpes de tan ad- 
versa suerte, y sucumbieran legando á su hi- 
ja un porvenir de lágrimas y miserias. No 
quiero pintarle k V. lo que sufrió esta infe- 
liz t<^DÍendo que ocultarse de las miradas del 
mundo. Después de muchos días de amargu- 
ras y dolores, did á luz una hermosísima ni- 
•fia y falleció poco después. 

La Sra. Blasa pronunció estas ultimas 
palabras como enternecida : una lágrima aso- 
mó k sus pupilas. En cuanto al Sr. V. esta- 
ba notablemente conmovido. Sin embargo , 
como si una idea hiriese repentinamente su 
imaginación preguntó á la Sra. Blasa. 

— Pero que se hizo de esta niña ? que se 
hiso del hijo de Santiago? 

— Ambos viven, señor, y esta es otra his- 
toria que le relatare en caso que le interese. 

—Muchisiino. señora, muchísimo, hable V* 
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— No, todavía no , antes debo habite 
dfe mi, porque, es menester qoe V. sepa^ di- 
jo acercándose a*! Sr. V.!.. y como temiendo» 
que sus palabras f4iesen oídas , qne mi vida 
está en peligro^ 

— Disimule V. , señora, pero son tan en- 
trañas las cosas que V. acaba de contarme , 
me interesan tanto, qne no poedo precindir 
ya de preguntar á V. quien es, y como ha 
llegado á su noticia cuanto acaba de relatar- 
me. 

La Sra. Blasa reflecciond un instante : ha- 
bía llegado para ella el momento mas difícíL 
Sin comprometerse había relatado hasta aquí 
la historia de los crímenes en que ella toma 
parte. Conocía qoe no podía achacarse á la 
casualidad el conocimiento detmtos sucesos 
rehtiros i determinadas personas, y por esto 
creyó oportuno antes de entrar en pormeno- 
res pasar directamente al objeto de su visita, 
en cuyo logro cifraba su salvación. Desde el 
momento que se separb del 8r. Munt , cono- 
ció que era menester ponerse-cn salvo porque 
no se le ocultaba que en la lucha en que se 
hallaba empeñada , para salvarse, era menes- 
ter huir y perder á su antiguo amo. Para eso 
era preciso poseer alguna cantidad , y aun* 
que la Sra. Blasa conocía la importancia del 
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Quinero y ftiempre habia sido muy previsoria 
partícufarinente «lieutras había estado al ser- 
vicio del Sr« MuDt , doade liabia tenido* oca- 
«ion de hacerse rica, quería sacar todo el par- 
tido posible de su posición que á au entender 
podia proporcionarla mucho oro. 

¥ era así efectivamente : al entrar en casa 
•del Su V*.. dudaba todavia del éxito de »u 
«m presa, pero después de las primeFas esplí- 
caciones, al ver el interés con que el Sr. V. 
^escuchaba su narración ya no le cupo duda 
(alguna de que sus alhagüeuas esperanzas se 
verían realizadas. Por esto antes de entrar en 
pormen&res quiso conocer de una vez todo lo 
tq^e podía esperar del jSr. Y... y para ello le 
ídijo. 

— Mí vida corre mucho peligro, señor, y 
por esto le interrumpo para hablarle de mi* 
Figúrese V. por un momento que yo he esta- 
do hasta ahora oculta porque una casualidad 
tinida á los antecedentes que tenía de las per- 
sonas que he citado me dieron á conocer sus 
crimene?. He tenido por mucho tiempo sus- 
pendida sobre mi cabeza una venganza estraña 
que nada había hecho para merecer : sabía 
que erart muy crimínales ciertas personas q«c 
pasaban por muy santas á los ojos de la so- 
ciedad, y esto era mi linico delito. Privada de 
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recnrsos^ no he ¡Kxlido nuuca arr^qpar la más- 
cara^ á lo8 crimínales, porque, ricos como son, 
me hubieran perdido irremisiblemente. Podia 
3Í V. quiere, dirigirme á la pobre mña que 
quedó abandonada después de la muerte de 
su madre pero pl conocimiento de tantos in- 
fortunios no Ja hubieran hecho mas feliz. Hu- 
biera conocido á su padre , es cierto ^ pero 
¡qué cumulo de horrores no Je huj;)iera recorr 
dado la presencia de este ! 

— Pero y el hijo de Santiago, dijo el Sr. V. 

—Pues bien, es raenestter que lo sepa V. to- 
jjo : entre el hijo de Santiago y el que hizo 
asesinar al padre de este, existe una amistad 
muy estrecha : afiliados ambos en el bando 
carlista, el uno es instrumento del otro.... al 
ver esta amistad jamás me atreví h decirle 
una palabra, y, siempre espiada, me he visto 
en la precisión de vivir mucho tiempo ais- 
lada, y como que hubiese olvidado completa-, 
mente aquellos tristes sucesos..... Por una 
casualidad supe su llegada, y no he vacilado 
un momento en dirigirme á V. que con sus 
riquezas puede hacer la felicidad de tantos 
desgraciados castigando á los que causaron sus 
desgracias. 

Habia en el acento de la Sra. Blasa mucha 
convicción y cierta lógica que le habia ¡nspi- 
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rado el conocimiento de su posición^ de modo 
que el Sr. V., que ningún motivo tenia para 
dudar de ella , crejrd eu aua desgracias y la 
compadecib. 

— - No se ha engañado V.^ seáora, dijo: ya 
protejeré á esos desgraciados: el hermano de 
Santiago fué el mejor amigo de mi tio quien 
te jord al morir que haría i su familia todo 
* el bien posible. lía muerte le sorprendió an^ 
tes de poder hacerlo, empero me legb á mí 
este encar^» y si Dios' me ayuda lo cumpli- 
ré. Lo que V. hace debe recompensarse de<- 
bidamente, y crea, que cuanto exija de mí.., 

— Ohlesclamd la Sra. Blasa % como hasta 
ahora he vivido rodeada de tanto» peligros, 
noestrañará V. ni mi temor ni mi deseo. •• 
quisiera ir lejos de Espafia, muy lejos, pero 
como no poseo nada, absoíutamente nada, ya 
ve V. que esto es muy dificil ; además , é» 
mi edad, cuando no se puede trabajar.. •• 

— No habla Y. mas, señora, no hable' V. 
mas... yo me encargo de proporcionar i Y. 
una fortuno decente para que ,pueda pavar 
tranquila el resto de sv vida. 

— Gracias, señor, gracias^ Y yo encama 
bio rogaré por y. y le daré estos papeles» 
añadidentregándele un cofrecillo^ los que le 
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confirmará^i la identidad de las pét'doiias de 
cuja posición actual le enteraré. 

El 5n V. abrib la caja y sacd un paquete 
de papeles. 

— Ernesto : dijo leyendo el sobre. 

— Este es el hijo de Santiago. Én este pa- 
quete encontrará V. su fé de pila, los noiü- 
bres de la» personas con quienes ha vivido 
desde su infancia, cartas de su padre cuando 
ge hallaba preso, y otros documentos no me- 
nos interesantes. 

' — Y donde se halla este jdven preguntó 
el St. V. 

^ En la actualidad es gefe carlista, pero 
como nó desconoce completamente su histo* 
ría bastara una simple carta acompañada de 
algunos documentos que este paquete encier* 
ra para que se presente en esta población en 
{a que ha pasado bastantes temporadas. 

— Eú * Villanueva ! esclamó admirado el 
Sv. V.... 

La Sra. Bla^ temiendo sin duda avanzar 
demasiado^ se contentó con hacer una seña 
fetfirmativa con la cabeza. 

Et 8r. V. volvid h colocar en la cajíta el 
paquete que tenia entré sus manos, tomó otro 
y leyd en el sobre. 

— María. 
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— Asi se llBma la pobre jdvcn hija de la 
desgraciada miiger á quien Santiago amaba 
tanto. 

— Y esta jdven se halla todavía en Mala- 
ga ? . 

— • No señor : los estraño» sucesos de su 

vida la han conducido muy cerca de V.; se ha- 
lla aquí. 

r- En esta población? 

— Si señor. 

— Entonces, ni un instante quiero dila- 
tar el cumplimiento de la voluntad de mí 
jáifunto amigo. Diga V. donde vive, quiero 
verla al memento. 

jLa Sra. Blasa no pudo dejar de manifes- 
tar su inquietud al oir l^s ultimas palabras 
del Sr. V., porque de ningún modo le convenia 
que se verificase tan pronto el reconocimien- 
to. Esto a su modo de ver induciría al Sr. V.. 
h practicar ciertas indagaciones nada agrada- 
bles para ella. 

—No lo hallo muy conveniente, dijo apa- 
rentando la mayor naturalidad, porque para 
la tranquilidad de esta jdven mas vale que 
ignore siempre qiiicn es su padre. Ademas, 
ella, que es muy virtuosa, vá h casarse en 
breve con un jdven de esta villa , y a jaso el 
conocimiento de la historia de sus primeros 
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días podría estorbar su casamiento que in- 
dudablemente haiá su felicidad. 

— Mediando las circunstancias que V. 
acaba de indicar, esperaré dijo convencido el 
Sr. V,.. 

La Sra. Blasa se levanta diciendo : 

— No quiero niolestar por mas tiempo su 
atención. Ahora, si V. quiere, yo me encargo 
de avisar al hijo de Santiago para que se pre- 
sante aquí. 

«s' Si, si, contesta el Sr. V,.. V. rae ha 
dichoque necesitaria algunos papeles. Td* 
inelos V., añadid presentándole el paquete 
en el que había escrito el nombre de Ernes- 
to. 

La Sra. Blasa escogid tres ó cuatro docu^ 
mentos. 

--Mañana, prosiguió el Sr. V., espero te- 
ner el gusto de volverla k ver. Le daré algu- 
nas letras sobre Barcelona desde cuyo punto 
podrá V. dirigirse donde mejor le parezca. 

La Sra« Blasa saludó y se fué dejando al 
- Sr. V... ocupado en el examen de los pape- 
les que le acababa de entregar. Al verse en h 
calle la antigua criada del Sr. Munt díb libre 
espaosion k la alegria de que se sentia poseí- 
da. Aquel semblante comunícente servil pa- 
recía entonces iluminado: su espresiou ^r4 
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al mismo tiein|)0 la del avaro que acaba de 
eiiconlrar un tesoro que creía perdido, y la del 
tigre, que se complace en devorar á su prc?a. 

Algnuos pasos le separaban de la casa del 
Sr. V... cuando un mendigo se la acercó : la 
Sra. Blasa dióle una moneda de cohre y pro- 
siguió su camino. 

—Ella es! murmuró el mendigo , y se alcjb 
tambiej ríipidamente. 

Si nuestra conocida hubiese reparado en 
este inciden'e, si hubiese fijado su atención en 
Jas facciones del mendigo, no hubiera queda • 
do del todo satisfecha. Empero estaba de- 
masiado ocupada su imaginación en formar 
proyectos de venganza y felicidad. Perder al 
Sr. Munt; huir de España donde corría tan- 
to riesgo de ser conocida , y vivir lejos de su 
patria, rodeada de opulencia y consideraciones, 
era lo que ardientemente deseaba. 

— No hay duda , decía entre dientes , este 
^unt, b demonio, que es lo mismo, me las 
va á pagar todas de uca vez-... él quería per- 
derme, acaso hacerme asesinar. ..."á mi... á su- 
cómplice.... á la que él mismo ha empujado 

por la carrera del crimen oh ! bien decía 

yo que los secretos que encerraba mi pecho 
le daban miedo!.... He hecho con él lo ^ue 
él quería hacer conmigo: sí algún día lo sabe 
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im prodrá qm»; irse de mi.... un hombre de la- 
lento como él no podrá dejar de aplaudir mi 
estrategia... 

Y asomó ú sus labios una estraíía sonrisa, 
la que daba una espresion diabólica á su fi- 
sonomía. 

— Pero yo debo estar tranquila, continuó, 
he vencido—, para el que se habia converti- 
do en tirano de mi conciencia, quedara el ca- 
dalso para mi las riquezas , la tranquili- 
dad, los goces. 

Y ocupada en este soliloquio entrb en casa 
de una amiga suya donde pidió recado de ea* 
cribir. 

Pocos momentos después leia con la ma^ 
yor satisfacción la siguiente carta : 

t< Señor Ernesto : La persona que ha ea-^ 
crito estas lineas le conoce á V. desde su in- 
fancia, pero por causas muy difíciles ahora 
de esplicar ha tenido que permanecer oculta 
hasta este momento. 

a Conocí íntimamente á su padre, que fué 
ahorcado, comprende V., infamemente ahor^ 
cado por una falsa acusación del hombre á 
quien conoce V. con el nombre de Sr. Munt, 

« Este hombre codiciaba el amor de una 
jbven, de la que era su padre de V, tan ama- 
do como amante : quiso perder á su rival y 
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SQ padre tuvo el fin que le he dicho com^ lo 
prueban los papeles que le indujo entre los 
que hallará V. una carta del Sr. Munt dirigi- 
da al fiscal de su padre de V», y otra carta 
de éste dirigida á V. que era entonces toda- 
vía muy niño, carta que el Sr« Munt tuvo i 
bien interceptar. 

(i lautil me parece recordar á V. que el 
hijo que no castiga al asesino de su padre no 
merece el dictado de hombre. 

«Hay en Villanueva un caballero llamado 
Sr. V... que desea verle á V. y le espera : 
él ha sido el que me ha encargado que le avi- 
sara. Ese caballero es un amigo de su famí« 
lia de V. >► 

La Sra. Blasa leyd dos veces mas esta 
carta cerrándola después. 

— Bien, muy bien, dijo frotándose Itts ma- 
nos: Con esto hay bastante para que este 
hombre envíe al infierno al Sr. Munt. Ahora 
todo estriba en que esa carta llegue antes de 
dos horas i manos de Ernesto. 

Y sin perder un momento viÓEe con uno 
de sus amigos quien por algunos reales se 
epcargd de poner el consabido escrito en ma* 
nos del gefe carlista. 

Después respiró )a Sra. Blasa con desaho- 
go y dijo para si 2 
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— Bien! ya puedo eiftregarmc á la alegría. •• 
sefíor Munt, tu sierva, tu miserable, sierva te 
ha tendido un lazo del que no podrás desa** 
sirte jan)ás.. Monstruo inferna! ¡querías per- 
derme á mí , que he tenido siempre tu vida 
en mis manos, y que para disponer de ella 
me basta poner en juego mis recursos... 

Tres horas después de haber tenido lugar 
los sucesos que acabamos de relatar , el Sr* 
Munt en un gabinete de una de las casas de 
mejor apariencia de Villafranca del Panadés, 
leia con la mayor atención la siguiente es- 
quela. 

« Mi querido gefe : Acabo de ver salir de 
rasa del señor V. á la muger cuyas acciones 
me encargó V., que vigilase : iba muy satis» 
fecha, y se ha dirigido k casa de una amiga 
suya, donde ha escrito por espacio de una ho- 
ra. He procurado apoderarme de lo que había 
escrito pero inútilmente. » 

— Imbécil! murmuró el Sr. Munt, y con- 
tinuó leyendo. 

«Por lo que ha dicho á los de la casa donde 
actualmente vive se puede creer que trata de 
salir de Villanueva : sin embargo, yo conti- 
nuaré vigilando sus acciones y comunicándo- 
le á V. todo lo que ocurra. Creo iniítil repe- 
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tírle i V. que será fielmente cumplido cuan** 
to ge digne V. ordenarme.» 

La lectura de esta esquela preocupó sobre 
manera al Sr. Munt. Despoes de un momen- 
10 de meditación pareció haber tomado na 
partido : cogió un {)edazo de papel y escritid 
lo siguiente : 

« Querido Tristany : Debe salir de Villa* 
nueva dentro breves días ó tal vea hoy mis- 
mo, una muger cuya^ señas escribo al mar- 
gen de la presente» la que es menester que 
sea aprehendida y fusilada en el acto. No em- 
pleará V. otra diligencia <jue las precisas para 
asegurarse de la identidad de la persona, pa« 
ra la que podrán servirle las instrucciones 
que le remitiré cuanto antes. Por st logra 
prenderla antes de recibir dichas instrucción 
nes, tenga V. entendido que dicha muger lle- 
vará papeles de la mayor importancia, de loa 
que V. deberá apoderarse » 

u Es inútil ponderarle á V. la importancia 
de este paso. La mo¿er en cuestión, después de 
haber obtenido toda mi confianza, de haber 
dado las mas engañadoras muestras de su ad-^ 
hesion á la causa de nuestro sabio y heroico 
Monarca, el Sr. D. Carlos V. ( Q. D. G. ) 
sin lo que á nadie otorgaré la menor fineza^ 
he descubierto trataba de sacrificarme en la» 
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aras del pandillage j de la irreligión , entre- 
gándome á Jos feroces nacionales deVíllanuer 
va**** 

« Nada mas tengo que decirle á V. para 
recomendarle la importancia del servicio, etc. 

He aquí como el Sr. Munt arreglaba este 
negocio. 
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CAPÍTULO VI; 

Él pas de la mala dóndi 



Al nacer el dia que siguítf al que tuvieron' 
lugar los sucesos que acabamos dé referir^ uoa 
ÉQUger pobremente vestida, de semblante ma«* 
cilento y con todas las apariencias de la men« 
dtguez» salía de Villanueva por la puerta co- 
nocida con el nombre de ^^puerta de Sitges.^ 

Esta muger era la Sra. Blasa: sabia que ea 
aquellos tiempos era muy peligroso' via)ar, y 
se dijo á sí misma que oculta bajo up trage 
muy pobre nadie tendría la humorada de octt- 
parse de ella. Antes de partir de Villanueva 
había tenido una conferencia con el Sr« V. dé 
quien habia recibido algunas cantidades en 
papel, y el recuerdo de todo esto , y las es* 
peranzas y las ilusiones que para el porvenir 
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forjara ocupaban agradablemente su imagina- 
ción. 

Su viaje no ofrecid al principio novedad al- 
guna, cruzb la hermosa población de Sitges , 
y tomd el camino conocido por "las costas de 
Garraf.** 

Describiremos brevemente esta senda y par • 
tícnlarmente el sitio conocido con el nombre 
de Pas de la mala dona , relatando al mismo 
tiempo el hecho que»di<í origen á este noni'> 
brCé 

Hállase el camino en cuestión abierto en 
casi toda su longitud en la rápida pendiente 
de las montanas que forman las costas, mon- 
tañas formadas á su vea por inmensos y mon- 
tuosos pedruzcos de un color oscuro, solo á 
trechos variado por el verde, oscuro también, 
de los espliegos, zarsas, romeros y tomilios. 
Inmensan moles de piedra* osténtame acá y 
acullá suspendidas como amenazando de con- 
tinuo desplomarse sobre las cabezas de los 
víageroi;, y no pocas veces tienen lugar tales 
desplomes, mayormente durante los tempo- 
rales, embarazando y obstruyendo el paso por 
este camino. 

Su anchura que es en hi mayor parte de 
él de selo9 unos 6 á 7 palmos^ viene limil»* 
da por ma parrteqne pmáe decírse^det NuNrte, 
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|)or la pendiente escabrosa de la indátafia en 
que está cottado y por la parle éél mar b me- 
diodía por el vÉciO) ó ínejor, pof utta sima dé 
mas de 200 y 300 pies de elévacioü eh mu^ 
cbos sitios. Casi á pico están contadas ésba 
simas hasta líegai" al mar que tóúco htúíái á 
su ve2 ensañándose de continuo tohtta Ikis ro-^' 
cas ^ne osaíi oponer un obstáculo á du fíiHa. 
Solo de tarde en tarde algunos jpficácbds sá*' 
íientes se destacan, otros tantos diétítes del 
borrbroso ínstiíuníetíto que las siínas séítiéjáa 
para el desdichado que pierde él equilibrio 
ai recorrer la senda cuya base forman. 

Muchos soíi l6s trechos en que és él peli- 
gró tan inmiiiente que ha tnonáú i los habí-* 
tantes de bs álrededoires á formar tíñü espé^^ 
cié dé parapetos eú la orilla ^ toscos ^árédo^ 
Aés dé 4 b 6 palmos dé élevatíoA ^ b^úátíttñ 
no obstante á impedir la cáidá en él ptecijiii 
tío al que tiene lá desgracia dé resbalaren áás 
ííiárgenes. 

Uno de dJéhüs trechtis, él más ]^éli]^dso 
sin duda^ tanto por la angostura de la sendét 
ál llegar á él, éornd por h eópantoüaf eleva- 
ción d^ ttfas dé qfuiniebtds pies fj[tie iiü duda 
tietiéxk las rocas sobre qcré sé abre, ié étínootf 
en él país pof « ét pas te la niáíá áúhá. ñ 

Vstisé han sidór las desgráciai éñf á^tiél tí^ 
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tío ocurridas y muchps las caballeiús de tra* 
gioeros que han caído desde allí desplomadas, 
y muchas mas eran antes que se hicieran en 
aquel lugar algunas obras de seguridad que 
allí se han hecho. 

Oscurécese la vista y el corazón se estre- 
mece al mirar este precipicio y considerar loá 
espantosos tormentos que debe sufrir la pobre 
víctima, el ir chocando desplomada de pica* 
cho en picacho, de punta en punta; empuja ' 
da con mayor violencia de una á otra, en pro * 
porción á h gravedad cada vez mayor á me- 
dida que se acerca á su centro. 

Varias son las versiones que del suceso que 
dio origen á llamarse este sitio «pas de la ma- 
la dona » corren entre el vulgo , emf)ero no- 
sotros nos preciamos de poseer la verdadera, 
fundados en el antiguo manuscrito que la 
contiene, entre otras varias curiosidades; ma^ 
puscf ito contemporáneo del suceso, estendido 
con la naturalidad y sencillez del testigo ocu- 
lar que no deja el mas mínimo lugar á la du- 
da. 

Parece ser que yendo de Barcelona para 
Villanucva tres valencianos y una muger de 
uno de ellos, fué el marido de esta arrojado 
desde lo alto del precipicio por otro délos de 
la compañía y mediante estipendia que. pac* 
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tara con el tercero y Ja mugerque yivia con 
él amancebada. 

Apresados todos los cdmplices junto con 
et mandatario, fueron ahorcados poco des- 
pués en el mismo lugar donde se cometid el 
delito. 

Aun hoy día es visible clarado en una ren?- 
dija de la montaña y á unos veinte pies de. 
elevación de la senda, el estremo de la viga 
que sirvió para el suplicio. 

He aquí la cbpia del manuscrito i que ha- 
cemos relación. 

a L5 día de S. Antoni de Padua, á 4 3 dé 
junyde 4687 mataren un homa en las co3« 
tas de Garraf ; erenuns valcncians que sa mu- 
tler lo feu matar per casarse ab un altre que 
venian de Barcelona tots de companyía. Los 
agafaren y lo preufetayre lo penjaren á 17 
del mes de juliolen lo mateix lloch ahon lo 
mata, y la dona la penjaren á 21 y lo amia- 
tansat i 23. Y los arrosagaren de la presad 
fins i la forca. Eran Vicens Gost^, Antonia 
Coaltra y Joan Mora, ji 

La Sra. Blasa acababa de llegar k este la* 
gar. Al contemplar el estremo de la viga en 
donde fueron ahorcados los criminales de que 
hace mención el anterior manuscrito, al re* 
cordar todo lo que de ella decía la tradición, 
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mt\^ 9P v^CjP temor , t^mor qiie se esplica 
fácilmente conociendo su pervertido cor^ízon 
y JDaí<> ^9i^ti¡gp^ qufi t^rde ó temprano debi^ 
^laaQ«wrla<' t^ ^Í3toria d^ todos sos críme- 
nes se pur^sentd f^f^tonces ^^ su imagío^icjon, 
y con la mirada dirigida al mar, con una Jí? 
ffj^x^ ^aptrgccjcK^ en la boca, parecía pr^^un-» 
fiir k f se imr q^e con ta:ita ansiedad con- 
t^mpj|abi|9 9Í ^ft verdad que ella po4Áa teoey 
otro fin que la muger que hacia i 4^ iiáos ha- 
fcif fí4o abocada eo aquel sflÍQ. 

Pe repente sintió detras de sí un ligero 
rviifeb ^l^J^ ^ cabeza» y arrojb un gritq es« 
pii9to^p,. deagarrador.M acab^^i d^ ver cerca, 
VWij ce^ca de ella dos hogihres arniadoiii que 
jamaron Alto ! ai prin;ier adem^án que bis(e 
pi9ja ^y^4irae: aquellos hombres hab^p de^^ 
(^nidi^o de la mpfitañ^ y habiaq lleg94o 4 U 
Srii. BIa;a por 9^pue.at<^ oimiwi de mqdQ qiie 
«lOi le £p¿ po^blie ÍAteo^r la fu^. 

Ppr ufk mofo^tocruad por ^ iniagiiiacioi 
l(ii<|ea de 9rr9Jaf6eal ni^r ^i^ot^ que eintre- 
garse, porque en el eata^o^ de^ e^salta^ioa ^9 
(¡lie 86 eQcoatri4>a s^^ Cj^evp ya en poder del 
Sr. Mqnt. 

LlegaiTQQ basta e|la, aqiíjsllps boopjtire^f^e 
peri^necinQ^ 4 una de 1^ miiq^a^ pai;ti4^t9ue 
r^orriaii wtfnms C^tateei^, y la dís^Q» qw 
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podia sentarse pues tenia que permanecer allí 
Ínterin no llegase su gafe. Poco después Uegd 
h aquel lugar una partida de unos 50 1k)|ii- 
bf^^ mas. La Sra« Blasa hubkra querido ha- 
cer aigooas pregunta» pero las palabras esp{p 
raban en sus labios. 

Entonces aquella muger refleociond» y fá- 
cilmente hubiera dado entrada en su corason 
a la esperanaa cuando divisb en la senda al 
Stp Moiit que conversaba tranquilmente con 
un grfe carlista. 

JLía Sra. Blasa no arrojb entonces ningún 
grito, pero sintió una violenta sacudida en to* 
do su cuerpo, conociendo que la sangre re* 
fluia en su corazón con una fuerza inooncebi* 
ble : no hizo tampoco mngun movimiento* 
pero su mirada vaga demostraba el temor de 
que estaba poseída, temor que crecia á me- 
dida que el Sr. Munt se iba acercando al lu» 
gar donde ella se encontraba. 

— Es ella : dijo el ^r. Munt^ al cabecilla, 
cuando la distancia le permitid reconocerla, j 
sus OJOS brillaron de un modo estraño y sus 
facciones tomaron la rspresion del tigre que 
vá á arrojarse sobre su presa. 

Hacia dos hora» que el Sr . Munt habia re- 
cibido una esquela concebida en estos térmi- 
nos : -- Lfa muger en cueatioa acaba de salir 
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¿eesta villa con dirección á Barcelona. 

Esto esplíca porque se encontraba eo 
aquella hora en «el pas de la mala dona ^. 

La Sra. Blasa habia oido distintamente las 
palabras de su antiguo amo, y agitada, con- 
vulsa, se arrojd al suelo murmurando con un 
desgarrador acepto : 

— Perdón ! 

Pero el Sr. Munt á quien iba dirigida esta 
esclamacion se conten tb con hacer una seña 
al gefe; este á su vez hizo otra á dos de sus 
soldados los que acercándose á la Sra. Bla- 
sa 

— Levántate, bruja, le dijeron arrastran- 
(dol|^ con violencia. 

La Sra. Blasa comprendió entonces que se 
trataba de fusilarla. Esta idea la horrorizó, 
pero no la impidió conocer también que todos 
sus esfuerzos para salvarse serían vanos. 

— Quiero morir como cristiana ; quiero 
confesarme, esclamaba mientras los soldados 
la conducían al lugar de la ejecucÍDn. 

Pero sus p^ilabras se perdían entre las ím« 
precaciones de los que la rodeaban. 
De repente volvióse al Sr. Munt : ♦ 

— Me asesinas , le dijo , pero hoy mismo 
quedaré vengada. 

A estas palabras siguióse nna detonación» 
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La Sra. Blasa había dejado de existir. 

El Sr. Munt acababa de oír lo que le har 
bia dicho su antigua servidora, y un temor 
vago, indefinible se apoderó de su corazón. 
Procuró no obstante ocultarlo, y dirigiéndose 
al cabecilla 

— Haga V. que tegistren los vestidos de 
este cadíiver, le dijo. 

Aquel did la orden que fué cumplida in« 
iiiedíatamentei y el Sr. Munt se apoderó con 
avidez de las cantidades debidas á la libera « 
h'dad y al buen corazón del Sr. V. 

—Ahora, dijo el Sr. Munt, queda ya cum- 
plida la justicia, y separándose poco después 
de su amigo, se diri ¿fió á Villafranca del Pa- 
nades. 

El cadáver de la Sra. B!asa fué arrojado 
al mar desde el lugar donde yacía. Las rocas 
y malezas se cebaron durante el camino en 
los despojos de aquella infeliz criminal y difí- 
cil hubiera sido, ya reconocerla cuando el mar 
abrid sus temibles ondas para darla sepultura 
en lo profundo de sus entraüas. 
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CAPITULO VII. 
Dos horas después^ 



Hay k iica legua de distancia de Villa ^ 
fráoca del Paoadés uña casa de bastante bue- 
na apariencia, la cual en el tiempo de que 
hablamos pertenecía 2 uno de los gete» caí ^ 
listas á quienes servía legularmefite de fMín* 
to de reonion. 

£1 mismo dia y á la misfqa bofa que la 
Sra. Blasa espiaba coa una amerte igoomi* 
ñiosa aii larga carrera de crímenes, Ernesto se 
paseaba sobremanera agitado por uno de los 
aposentos de dicha casa. 

Sus facciones estaban estraordinariamente 
demndadas, y por la aureola azul que cir- 
cundaba sus ojos se conocía que habia pasado 
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una noche sobremanera cruel. 

De cuando en cuaodo se detenía cerca una 
mesa en la que estaba la carta que la Sra. 
JSlasa le había remitido el día anterior, y en- 
tonces su físooomía tomaba una esprecion de do- 
lor y bdío indefinible. 

Dqrante la noche que acababa de transcur- 
rir había envejecido por diez años : su cora- 
aoD fuerte y animoso habíase convertido en 
mi instante en débil é irresoluto ; aquel hom • 
bre sin creenciasy aín fé, desde que reflei-GÍond 
aobre su vida pasada, desde que couoció la 
fpano que l^ empujb por la senda de la des^ 
moralización y del crimen creyb en la divina 
Providencia, 

Entonces el recuerdo de María, de aquella 
nunger bella y pura, llegd i su corazón como 
un recnef do de la in&ncia y se dijo i sí mis- 
mo, que el hombre que se h-ihia complacido 
en sembrar la guerra civil entre sus bernuí» 
nos, el hombre que envuelto en la turbulen- 
cia de aquella guerra había tefiído sus manos 
de inocente sangre, ho era digno de ella, y 
poco h poco comprendió que lUos había lan- 
zado en la carn^ra de su vida á aquella m^u^ 
ger para inspirar á «u corazón sentímb^nf os 
nobles, sentimijQnlosqQe él, el mas incnnside* 
redo é» los hombre» hat^iá desprteiada^ 
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Terrible lucha era la que entonces agitaba 
su corazón! 

Y analizando estos sentimientos buscaba 
su principio, pensaba en su padre y luego en 
el Sr. Munt y entonces se sentía poseído de 
un vértigo. 

— Ahorcb á mi padre ! esclainaba , y yo, 
su hijo, ¿ qué le haré á éi ? 

Y volvia á hundirse en el fondo de sus tris- 
tes pensamientos, y otra vez volvía á recor- 
rer la estancia á grandes pasos. 

Pero poco á poco calmóse su agitación, 
acabó de vestirse, y sereno ya , llama k una 
de sus sóida Jos. 

— Escucha, le dijo : escogerás seis hom- 
bres de tu confianza con los que te quedarás 
aquí, el resto de la partida es meaester que 
salga dentro cinco minutos y que no vuelva 
hasta el anochecer. Cuando esté cumplido to- 
do esto me lo avisarás. 

El soldado salid. 

Entonces Ernesto conoció verdaderamente 
fiu situación. 

Aun no habían transcurrido los cinco mir 
ñutos mencionados, cuando vinieron i anun* 
ciarle que todo estaba cumplido. 

— Ahora, dijo, permaneceréis en el patio 
de esta casa prontos á una señal mia: dejaréis 
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entrar á todos los que veogan, pero no per* 
n) itir^ís á nadie la salida. 

En aquel momento asomdse 6 la ventana 
de^de donde se divisaba una regular estén, 
sion de terreno y acertó á ver al Sr. Mynt 
que se dirigía hacia allí, solo y como hombre 
que nada teme. 

Hacia algunos días que Ernesto habitaba 
aquella casa recibiendo las órdenes de su an- 
tiguo amigo, que regularmente acostumbraba 
ir á verle todos los dias. En cuanto á Ernes- 
to que otras veces habia recibido con la ma« 
yor indiferencia sus visitas, al ver cual se 
acercaba ahora el Sx. Munt, sintió palpitar de 
alegria su corazón. 

El Sr. Munt acababa de entrar en el patio 
de la casa y en breve apareció en el aposento 
donde se hallaba Ernesto. 

El 5r. Munt saludó con la maycr benevo- 
lencia al antiguo contrabandista; y este do- 
minando á duras penas su agitación le devol- 
vió el saludo, cerró tras si la puerta de la ha*' 
bitaciony metió la llave en su bolsillo. 

El Sr. Munt no pudo menos de estrañar 
esta circunstancia y le preguntó la causa de 
ella. 

» Debemos tratar entre los dos asuntos 
muy importantes, contestó Ernesto^ asunt^ 
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que V. mas ^üé nadie deseará sean sabidos 
del menor número de personas posible. 

Y dicho esto tomó asiento invitando ál Sr« 
Munt á que hiciera otro tanto. ÍAego y pd* 
niendo la mano eo el corazón como pafa im* 
pedir que estallase antes de tiempo la rábísí 
que contra el Sr. Munt abrigaba, cóiitiniíd : 

— Debo contar á V. una histbria, un tiem» 
po sin duda de Y. muy conocida, pero qué 
tal vez le costará á V. trabajo recordar déá« 
pues de tanto tiempo pasachi y con tantas 
nuevas atenciones como le háí) ocupado I Y. 
£s una historia muy sencilla en sus pot'me* 
ñores, y que parecida á otras muchas hísrtd^ 
rias no tendría interés alguno para los que 
al revés que nosotros, no conocieren h nu- 
hieren conocido los pefsoúagés que eú ellár 
figurah. 

£ra en Málaga, y en 18f 6. 

Estremecidse al oír esto el Sr. Mftnt f 
mordíbse ligeramente sus delgados labios, pe** 
ro luego con su acostumbrado dominio sóbté 
sí mismo se serenó y siguió escuAaíittoé 

Ernesto continuó : 

~ Ün caballero viudo, jbveíí, ddeíió de ünsr 
considerable fortuna, amaba i una señora de 
una de las f^rincipates familíai^ de aquella du^ 
dad con la cuai pensabia contráeí dentf* jfíóco 
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un DüeVo matrimonio. El tiempo señalado 
para ello discurría sereno y apacible para los 
dos^ cuando el genio del mal se atravesó en 
su camino. Un hombre de esos que envía 1* 
providencia de tarde en tarde para asóte de 
sus hermanos, concibió por aquella señora 
una pasión criminal que ella rechazó. Despe* 
cbado entoncss resolvió satisfacer sus deseos 
á toda costa j aun cuando para ello necesi* 
4ase pasar basta por lo mas sagrado. Cono- 
eib que el principal obstáculo que se le opo« 
nía era la presencia del caballero, y desde en* 
tonces quedó resuelta su pérdida. No le fué 
mujr difícil conseguirla. La época asarosa que 
se atravesaba entonce5, consecuente á la abo» 
lición de la Constitución por Fernando Vil, 
dos años había decretada, y el sistema de de» 
lacíon y espionage introducido facilitaban e8«« 
traordinaríamente ven^an^as de la clasa de las 
]iroyectadas por el personáge en cuestión. A 
ella apelb, pues, como hosibre inteligente en \m 
rastrera diplomacia y gracias á una carta dí« 
ri^da al capitán general de la j^rovinda, el 
c¿allero se vib arrancaido á loa brazos de su 
familia y de su hi}o de ocho stfiM de edad y 
sepultado en un proíbbdo calaboao. Formón 
seíe caula per «a consejo de guerra y k Iq% 
qniooe diaa fué sacado de tu ea^ierropAmsur 
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hir las gradas del patíbulo. Lo que de la se- 
fiera fué lo ignoro, pero para nosotros no9 
basta y sobra cou lo dicho. | Oh, si ; me bas- 
ta / 

r^¿Pero que tiene estoque ver con noso- 
tros^ capitán? esclamóimpaciente el Sr. Munt 
y tembloroso apesar de sü aparente friald&d. 

jz. Ya he dicho á V. que nada, si no cono- 
ciésemos y hubiésemos conocido los persona- 
ges de esta historia ; mucho ahora que les ca* 
Boce^nos^muy bien. El caballero injustamente 
condenado se llamaba Santiago Robert : su 
infame calumniador D. Antonio Valdés. 

El Sr. Munt se volvió pálido, mas pálido 
de lo que estaba ya ; pero aquella alma de 
hierro supo hallar aun ante el anuncio de un 
inmenso peligro la suficiente serenidad pstrar 
decir : 

..¿^ ¿ Y es V. quien conoce k esos sogetos? 

— Yo soy, por mi desgracia y mi ventura- 
ai mismo tiempo, pero no solo. V. les conoCe 
ó conoció también. El que hoy se apellida* 
^D. Juan Munt, se llamaba en la época de 
nuestra historia D. Antonio Valdés, y . este 
D. Anionio Valdés, conocía demasiado según 
he dicho al infeliz Robert. 

Atontado quedb el Sr. Mant con tan ini- 
pensadas revelaciones, y violento le palpitaha 
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al corazón al recuerdo de un crimen que ciréiá 
ignorado de todo el mundo, mayormente cuan* 
do era una persona interesada en su vengan* 
2a ¿1 que se las ñaéia y evocaba. 

— ¿Y bieUficlontínud á lasaron Ernerto^ 
que tiene V. que responder á esto ? 

— Que no adivino el objeto que lleva V. 
en recordarme un secreto que Ja casualidad 
sin duda habrá puesto eb sus inalios^ 

— ¡ No lo adivina V.^.? Con que nada le 
dice á y. el corazón ? Cuñ que no siente Y. 
helarse en él la sangre al ver qne le echa en 
cara su crimen quien debe por oblígacidh vén* 
garlo^ quien debe volverle tormento por tor» 
ttiento^ y agonía por agonía los que hizo Vé 
sufrir al infeliis Santiago robándole su amolf^ 
su hijo, su libertad y su vida ; al ver que «e 
halla V« en presencia y en poder mió, enpo 
der dé aquel hijo robado á úa padre ^ del it^ 
feliz hijo del mas íufelíz de los padrea, San* 
tiago Robert ? 

-^Infierno! murmuró el Sr. Munt vuelto 
lívido su rostro al oir las ultimas palabras 
de Ernesto, ¡ estoy perdido ! y cayb anonas 
dado en su asiento ^ 

Ernesto se había levantado y contemplaba 
fijamente alSr. Munt. E^tecomo respondíen* 
do á sus propios pensamientos j decia entré 

14 
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dientes. 

— Di el golpe en falso ! La bruja de Sata- 
nás me había ya vendido ! He aplastado la 
vívora cuando ya me había dado la picadura 
y he arrancado la mecha al proyectil cuando 
ya el fuego germinaba en sus entrañas ! 

Luego como animado por una idea repen- 
tina^ se enderezó y dirigiéndose ,i Ernesto : 

— Y bien, le dijo ^ que queréía hacet de 
mí? 

— Bella pregunta por cierto, contestó este; 
pregunta V. á un hijo que se halla privado díe 
»ii padre desde sus mas tiernos anos por un 
iniame crimen, y entregado á unos miserables^ 
que le pusieron en el camino de la perdición 
y Je han conducido tías una inmensa serie de 
delitos á ser mirado como un paría por la sa- 
ciedad, lo que quiere hacer con el autor de 
aquel crimen y causador de aquella perdición 
y desgracia, lo que quiere hacer con el asesinó 
de su padre? O el interés personal le ciega k V.-, 
ó no es ya el profundo pensador enya pene- 
tración tantas veces hB admirado. 

— Querrá V. batirse conmigo sin duda> 
dijo el Sr. Munt , procurando alimentar un 
resto de esperanza. 

— ¿Batirme con V. ? ¿Confiar al capricho 
del azar el cumplimiento de un deber sagrado 
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y 6sponerine a dejar sin venganza la quetidá 
víctima que desde el cielo me contempla y 
me traza con el debo mi deber? ¡ Oh ! no : nó 
estoy loco aun / Soy esta vez mejor calculís* 
taque mi maestro. Lo que quiero hacer, la 
satisfacción que quiero tornar de agravio tan 
inmenso, debe ser mas segura, mas cierta, y 
sobretodo mas terrible. Levántese V. y síga- 
me. 

Hízolo el Sn Munt maquinalmeníe y cre- 
yendo tal vez hallar en el camino un medio 
de salvación. Ernesto le condujo á una sala 
inmediata donde habia una ventana por don« 
de se divisaba la campiña, la árida campiña 
que solo algún aislado pino amenizaba de tre- 
cho en trecho. Hízole asomar á ella y mos- 
trándole uno de estos árboles que i unos 50 
pies de la casa elevaba magestuosa su poblada 
cabellera á mas de 60 pasos de elevación^ le 
dijo: 

— V. did á mi padre por tálamo nupcial 
el árbol de una horca que bien tendría sus 
30 palmos de elevación ; yo le daré h V. en 
pago por trono a su ambición otro árbol dé 
doble altura, pero de aspecto menos ingratOé 
Puede V. encomendar su alma á Dios, porqué 
dentro diez minotos su cuerpo quedará enco- 
mendado á las ranñas de aquel arboL 

Digitized by VjOOQIC 



^ 212 - 
Veia el Sr« Munt la intensidad del pe* 
ligro : conocía claramente que poco bueno po» 
dia prometerse ya, pero no había perdido auA 
la esperanza. Su imaginación siempre fecau* 
da para el mal, le sugirió de pronto una idea 
que resolvió poner en planta y para el caw 
de que fracasase confíd en que debieado vs«- 
lerse Ernesto para su suplicio de los iudíví' 
duoi de su partida, sus palabras tendrían aun 
algún ascendiente dobre unos hombres acos- 
tumbrados hasta allí á mirarle como un gef«^ 
y gefe de una categoría superior. Esperó pues, 
que se resistirían á obedecer á Ernesto y con- 
siderarían por el contrario un deber volverle 
la libertad. M-ts iranquito con estas esperan-' 
2as, hizo como que oraba y aguardó. Ernesto 
did entomres desde la ventana un silvido de 
un modo particular, y al verle el Sr. Munt 
volver la espalda para ello^ levai»tds« ráfrid»^ 
mente y abalanzándose hacia él le asestd ua 
golpe con un puñal que siempre llevaba es* 
eondido, golpe que por imprevisto hubiera 
acabado con el cabecilla, sí la Providencia qne 
quería castigar al criminal por mano de Su 
mismo cómplice no hubiese hecho qne el Sr« 
MuAt resbalase con el ímpetu y cayese des*- 
plomado hiriendo solo ligeramente en el hon^- 
bro á Ernesto en vez del cuello como pretendía^. 
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■^1 Siempre el mismo / esclamó Ernesto 
a1 recobrarsfs de la primera impresión que en 
él babia hecbo acción tan imprevista; y amar- 
tillando una pistola de las que llevaba en ei 
ciato iba k apuntársela cuando entraron dos 
hombres con sus trabucos ¿ cuya vista volvió 
i desarmarla y dirigiéndose á ellos y mostrán* 
doles al Sr. Munt , dijo : 

-* Atadme á este monstruo. 

Estas palabras fueron acompafiadas de un 
gesto imperioso. 

Aquellos hombres se adelantaron hacia el 
Sr. Munt que les esperaba sonriendo y coq 
los brazos cruzados sobre el pecho. 

»-^bedeceréÍ8 tan estraño mandato, escla* 
mó dirigiéndose k ellos, y os querréis volun« 
tariamente constituir cómplices en un crimen 
que ha de costar la cabeza á todos los queto* 
men parte en él? ¿ No reconocéis en mí nn 
gete de cuya vida deberéis dar cuenta á per- 
sonas ^ue están en el caso de pedirla y ven« 
garla terriblemente ? 

Los satélites no contestaron, pero interro* 
garon k Ernesto con una mirada. Este les 
hizo señal de que cumplieran la orden que 
les habia dado y en un momento quedó el Sr. 
Munt con los brazos atados á la espalda. En 
vano forcejó para impedirlo; aquellos hom^ 
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(ires de hierro 1^ saget^ron como sí fuese un 
niño. 

«* En marcha, gritó Ernesto, y los cuatro 
calieron déla habit¿3cíon. Descendieron por la 
escalera que .antes habían subido y salierotíi 
al patío. El Sr. Munt esperaba aun que que 
si los dos satélites que le habían sugetado, 
estaban por sus relaciones particulares en el 
^aso de obedecer ciegamente á Ernesto, el res- 
to de la numerosa partida cumpliría con su 
deber devolviendo la libertad al temido gefe, 
al poderoso personage a quien habían visto 
obedece hasta allí aun el mismo Ernesto. 
Empero cuando llegado al patío vib solo cin- 
co hombres mas, que á una seña de Ernesto 
se colocaron al rededor del Sr. Munt y le hi- 
cieron emprender la marcha para el esteríor, 
comprendió que estaban bien tomadas las me- 
didas y que solo un milagro podría ya librar-» 
le de la muerte. Un impulso de furor, al cual 
sucedió bien pronto el terror y abatiouento 
se apoderaron del Sr. Munt. Sus piernas íla- 
quearon ^ y á no ser por el caritativo ausilio 
de los que lo rodeaban hubiera dado consto 
en el suelo. Quiso tentar un iiltímo esfuerao 
y dirigir algunas palabrasi á sus nuevos con* 
ductores, pero Ernesto lo conocíb y á una 
nueva a^al su teniente le ató un pañuelo eu 
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la boca que cortb en su mitad la palabra co- 
menzada. 

En estb habían llegado al pié del árbol fa- 
tal. Pardse la comitiva y con el mayor silen* 
cío uno de los hombrea se encara md á lo mas 
alto de ¿1 con el ausilio de nna escalera de 
mano y atb en una de sus ramas el cabo de 
una cuerda dejando el otro colgante con ua 
nnd# corredizo en su estremo. 

A la vista de estos preparativos, acabóle de 
faltar el valor al Sr. M^unt, cuyas rodillas se 
doblaron y coya orgullosa frente fué i besar 
los macilentos arbustos que sembraban el ter* 
reno. Sin duda que al ver tan cercano su fin 
pesaban con toda su mole sobre su memoria 
ios crímenes que habia cometido, y que al 
pensar en el juicio de Dios tenia miedo. Las 
imágenes de sus Víctimas le circandaban por 
todas partes y empezaba i esperimentar una 
parte del suplicio de los reprobos. Sus ojos 
permanecían cerrados, pero era tanto el ter- 
ror de que se hallaba su dueño poseído; tan 
violentos los ataques que su pecho desgarra- 
ban ; representábanse en m imaginación con 
tanta claridad las escenas de sangre y desoía* 
cion que había presidido y preparado, que se 
veían por el esterior agitarse las pupilas en el 
foado de sus oscuras coencas y temblar con- 
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vulsivf mente sos labios y miembros de su 
cuerpo cual si fuese presa de un espantoso 
frío, 

•* Ernestd le contemplaba con los brazos 
cruzados espiando uno por uno todos los mo- 
vimientos de su víctima como para dar una 
cuenta fiel á su padre de Ip que en su desa- 
gravio habia hecho, j como temeroso de no 
desquitarse lo bastante de las agonías qu^ el 
paciente de hoy habia hecho gustar é la víc- 
tima de otro tiempo; pero á los pocos mo« 
mentos, cual si le repugnase un espectáculo 
tan atrdz ; 

«- Acabemos ; eaclamd segalándo á sus 
hombres la cuerda que un impetuoso viento 
cimbreaba. Asesino de mi padre, continn(^y 
dirigiéndose al Sr. Munt, vé á ocupar tu 
puesto al lado de los buitrea tus hermanos. 

*- Los soldados cogieron en brazos al Sr^ 
Munt que con vigoroso esfuerzo probb de rom- 
per sus ligaduras, aunque inútilmente. En su 
furor é impotencia mordia con rabia el pa^ 
fiuelo que le tapaba la boca y sus ojos inyec-» 
tados de sangre parecian querer saltársele de 
las órbitas. Nada empero impidió que una 
vez en lo alto de la escalera le pasaran al re- 
dedor del cuello el nudo corredizo que col- 
gaba al cabo de la cuerda y que un violento 
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empuje de parte de los verdugos le dejase en 
el aire colgando á una altura de mas de cua- 
renta pies* 

' Bajaron los soldados, retiráronse las esca- 
leras y al tomar todos los vivos restantes la 
vuelta de la casa, Ernesto a\zó los ojos al cie^ 
lo y esclamó con terrible espresioo : 
— j Ya os be vengado 1 
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CAPÍTULO IX. 

Esplicaciones. 



Luego que Ernesto llegd á la casa de cam- 
jpo después de haber cumplido con lo que él 
llamaba su deber, terrible deber sin duda, que 
csolo su abandonada educación puede faacér-* 
fiosle perdonar, vistióse el traje de labrador 
0jue le conocemos y sin tomar mas que algún 
4ínero y un par de pistolas para su defensa, 
{abandonó aquella casa á la que no debia ya 
volver jamás y encaminóse á Villanaeva á ver 
a! sugeto que le indicara la Sra. Blas a en la 
misma carta que costara la vida al Sr. Munt. 

Penetró en la población sin escitar sospe- 
chas, merced á su disfraz y se encaminó á la 
casa del Sr. V. cuya situación le enseñara uno 
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de sus soldados conocedor de la población don'? 
de por mucho tiempo residiera. 

Llegado á la puerta del piso principal y 
antes de poner mano al cordón de la campa- 
nilla , s^cd SI cartera y escribid rápidamente 
en una de sus hojas que separd después del 
libro, las siguientes palabras : 

« El hijo de Santiago. » 
y hecho esto Ilamd. Entregb el papel al cria* 
do sin decir palabra y pocos momentos des-i 
pues fué introducido en un gabinete donde no 
tardd á presentarse el Sr. V. 

— Con que es V. el sobrino de mi pobre 
ainigo Robert, dijo este. 

"^Este es mi apellido por desgracia, ca^* 
ballero, apellido que parece llevar consigo la 
maldición de Dios: yo soy el infeliz hijo de 
Santiago Robert que viene á V. porque ie 
bqn dicho que es V. un antiguo amigo de 3\\ 
familia y por consiguiente lo será suyo taax« 
bien. 

Rebosaba tanta amargura el corazón de Er- 
nesto desde que el conocimiento del autor ¿e 
sus desgracias le hiciera pensar y reflecsiooar 
en su número y entidad , que apesar suyo 
brotaban amargas y dolorosas las palabras de 
sus labios y parecía velarlas enteran uaa nu* 
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be de tristeza y desesperanzamíento desgar- 
radores. 

El Sr. V. no pudó dejar de conmoverse al 
oir tales palabras y el singular acento con que 
fueron pronunciadas y mas que todo al no- 
tar las huellas terribles que el dolor y las la- 
chas de estos últimos días habian impreso en 
el rostro del que las pronuneid. Presentó un 
sillón á Ernesto y sentímdose él en otro que 
se hallaba en frente una mesa de escribir so* 
bre la que estaba la caja que recibiera de la 
Sra. Blasa. 

«-Bsplicaréá V. el motivo de haberle lla- 
mado, dijo, y antes de todo las causas que me 
hacen interesar por V. Jaan Robert, prosi- 
guió, hermano del infel/z Santiago padre de 
V. fué íntimo amigo de mi lio Antonio V. 
en la Habana donde ambos residieran. Hark 
como unos cinco años que murió en srquella 
ciudad y mi tio quedó k su solicitud encarga- 
do de una hija suya que, falta ya de madre, 
quedaba con su muerte huérfana y privada 
de todo apoyo. Su cuantiosa fortuna , de que 
inatítuyb á esta niña su iiníca heredera, que- 
dó también i cargo y bajo el cuidado de mi 
rio. Cuatro afios hacia á poca diferencia que 
ejercía este la tutda que Robart le confiara, 
cuando ki muerte (e sorprendió y en su ülti-^ 
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roa disposición, ine sustitujd en su logar 
en la dirección de la huérfana, que al efec* 
to se puso en camino en compania de unoa 
amigos de la familia. 

— ¿Conque tendré aun algún pariente ed 
este mundo? interrumpid Ernesto. 

— Asi lo presumo á lo menos y lo sabre- 
mos ciertamente dentro poco# 

Con los papeltrs pertenecientes á su propia 
herencia y á la de la huerfanita, recibí tam- 
bién algunos que sil fio de V. legara al mio^ 
papeles que haciao referencia á ciertos bienes 
de que él y su hermano fueron desposeído» 
por una confiscación por causas políticas» j 
en los cuales se habla de unjbven sobrino lla- 
mado Ernesto. 

Ignorante estaba yo, como lo estuviera mí 
tio , del paradera de este sobrino , cuando 
dos dias atrás una muger á quien no conocia 
se presentó en mi casa y me habló de los 
asuntos de esta famih'a , de la muerte del pa-' 
dre de V. por el infame proceder de c>ertor 
sugeto dándome noticia del paradero de V« 
y del desgraciado fruto de aquel crimen; 
Aquella muger quedó encargada de escribir i 
V. que un amigo le esperaba y según veo xs» 
ha cumplido la palabra. 

-^ ¿ Y V. sabe donde se halla esta* muger X 
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— En Barcelona seguramente á estas ho^ 
ras, donde me dijo se iba á refugiar para 
librarse de la vénganla del iribnstruo causa- 
dor de t'intas desgracias. Para nada creo em- 
pero que la necesitemos, pues me dejb eo es- 
ta cajita todos loé pápeles y DOticías que po- 
díamos desear. 

Adelantóse hácid k niésa Ernesto ansioso 
por saber lo que la caja contenia, y el Sr. V. 
abriéndola sacb de elía el pliego en cuyo só*» 
bre estaba escrito el nombre de aquel, y des- 
h^iciéndola hallaron contener : una fe de püa 
de Ernesto Robert, hijo de Santiago Robert y 
Dolores Inguanzo; cuatro cartas escritas por 
el citado Santiago desde la Carecí á su her- 
mano Juan, cartas que por lo visto debierort 
Éer interceptadas ; otras i una señora D? 
Concha Arreal que era la con quien debia vol- 
ver ?i casarse el Sr. Robert y á quien dio el 
Br. Muut la tumba por tálamo nupcial : un 
pliego en que en forma de notas se espresaba 
en sus respectivas fechas la muerte de Robert: 
iá entrega h unos contrabandistas de Gadiz, 
de su hijo que quedara abandonado : su in- 
corporación á las filas carlinas por sugestio- 
nes del Sr. Munt y otros pormenores relati- 
vo» a] mismo Ernesto. 

Este los recorría todos con avidez, y a me- 
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dida que adelantaba en su lectura sus meji- 
llas se volvían pálidas de encendida*? y lívidas 
de pálidas. Estaba tan fresca la herida reci- 
bida, que el bálsamo de la venganza tomada 
no babia alcanzado cicatri^íarla y se enconaba 
mas y mas ante la completa y esplicita revé- 
facion de los pormenores que acompañaron 
la catástrofe de su p^dre, primer empuje por 
él recibido haeia el camino de lá desgr^ícia y 
después del crimen^. 

Cuando estuvieron une por uno etamwíf* 
dos todos los papeles que forij^aban el legajo, 
el Sr. V. fio pudo menos de esclam ar horror- 
rizado: 

-^ Ei9te es un crimen sin nombré ysinejem* 
pío acaso. ¿ En qué pecho cabe una venganza- 
tan infernal ?¿ No le bastaba h aquel nidns* 
tfuo hacer encerrar á iSantiago paj'a que no^ 
le estorbase, desterrarle aun, si se quiere, que 
debió asesinarle, asesinar luego á la infeliz' 
muger objeto de sus impuros deseos^ y arras-'' 
trar consigo al camÍ!;o- del mmen y anociar-' 
le á sí, al inocente hijo de ^u víctima ? 

Caballero, -continuó, no estrafio ver en V^ 
impresas las huellas de los mas atroces sufri- 
mientos, como no estrañaria tomase V. de 
«iquel hombre la mas espantosa venganza sP 
algún día llegase á caer en sus manos. Q^^g,^ 
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£Í8tfettieci($se Ernesto i estad palabras qud 
le recordaban la escena que presenciam pocas 
horas antes y con voí conmovida^ que asi es^ 
presaba una amarga satisfacción como la hue-* 
lia de un principio de remordimiento por 
una aocion que siempre era mala en el fondo^ 
díjoie al Sr. V. 

-^Esta venganta no se hará ya ^spéraf; 
está tomada. El infame causador de tantas 
desgracias ^ ^el hombre para quien nada habia 
sagrado y que ¿orando de un poder sin lími- 
tes por sus oscuras maquinaciones^ ningún 
castigo hubiera podido alcanzar, ha sido eas^ 
tigado por mano de sus mismos satélites y pot 
tfrden del hijo de su víctima 9 por Ernesto 
Robert. Cuatro horas hace que su cadávef 
sajudido y agitado por los furores del venda-* 
bal al estremo de la cuerda que cortb el hilo 
de su vida so halla á merced de los buitres á 
quienes sobrepujara en fiereza. Santiago Ro'« 
bert... está vengado.. 4. 

¥ como si el peso de tan atroces recuer-^ 
dos hubiese acabado con su energía, se dejó 
caer aplomado en el sillón humedeciendo 
su ardorosa frente gruesas gotas de un helado 
sudoré 

Bl Sr. V. quedd absorto también por su 
parte ante la consideración de tan horrorosos 
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sucesos, pero luego ae t^puso y queriendo lla- 
mar á otra parte que creía meóos dolorosa 
para él la concentrada atención de Ernesto, dí« 
jóle que en la iiusma cajita babia otro legajo 
igual al quebabian examinado que tenia en 
el sobre María conteniendo, según dijo la mu- 
gar que se la entregó, unos papeles referentes 
al desdícbado fruto del crimen del Sr. Munt. 

Estremecióse Ernesto al oír ei nombre de 
María, de aquella muger que se mezclaba en 
todos sus recuerdos, y paso por su imagina- 
ción como un relámpügo la idea de una nueva 
cümplícacioo en tan estraordínaríos sucesos. 
Asi es que preguntó con viveza al Sr. V. 

•-*¥ se informa en estos papeles del para- 
dero de aquella joven ? 

— En ellos no, pero la mugcr de quien los 
recibí me dijo que también se hallaba en es- 
ta población, cosa que i la verdad me pare- 
ce increíble.. 

*-¡Ella será ^ Dios mío, esclamb Ernesto 
aleando los ojos al cielo ; y yo , ó mejor el 
monstruo de ftiempre por mi medio la ha 
mezclado también en mí desgracia. ^ Donde 
está esta muger ? ¿ No le dib á V. las seSas 
para encontrarla ? 

<— No : me dijo que estaba para casarle, y 

que el conocimiento de su historia podría esj 
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torbar un casamiento, que según añadid creía, 
debe formar su felicidad. 

— No hay duda, es mi María: esclamd Er-* 
nesto presa cada vez del mas angustioso do^ 
lor. A ver, continuo, examioemoa estos pa- 
peles y veremos si se confirman tí desvanecen 
mis sospechas. 

Desdobltí los papeles el Sr. V. y entre ellos 
hallaron la fé de pila de una niña de padres 
desconocidos -bautizada con el nombre de Ma« 
ría en Málaga en 1817: unas cartas que co* 
mo las de Santiago Robert habrían sido in- 
terceptadas y eu las que se lamentaba una 
joven, Concha Arreal , de la falta de ncti- 
cías de aquel Santiago á quien iban dirigidas: 
y una especie de memorias b diario en el que 
la Sra. Blasa había apuntado todas las noti- 
cias del sucesoí en que tan gran parte tomtí 
como ctímplice del Sr. Munt, y se añadía que 
la niña espresada en la partida de pü^, des* 
graciado fruto del mas espantoso crimen , fué 
por la muerte de su madre á pooo de ha* 
berla dado á iuz encargada á unos pobres Ia« 
bradores de un pueblo cercano á Málaga que 
la hicieron veces de padre» y de quienes ella 
creía ser verdaderamente hija. Seguían varias 
otras notas en varías fechas, especies de (éea 
de vida de aquella iofeliz criatura^ v otra en 
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én eu que se consignaba que en 4 835 había 
abandonado la casa de su padre para seguir 
é un joven oficial del bando carlista. Se da* 
ban la» señas de la joven en todo conformes 
á las de Alaria, que conocemos, añadiéndose 
tener un lunar en la megilla izquierda* 

Ernesto ya no dudó en vista de todo que 
esta joven no era otrd que su Maria y esta 
nueva noticia acabd de afectarle de tai modo 
qu? no pudo ya examinar mas. 

— Esta joven abandonb á los que cr<^ia sus 
padres para seguirme á mi: dijo; yo soy este 
oficial de las filas carlistas. 
* Admirado quedó también el Sr. V. de tan 
nueva y estraaa coincidencia y su mente abru- 
mada podia con dificultad comprender tan es^ 
traordiuarios sucesos. 

Asi es que tanto para descansar él mismo 
de las emociones que no habían podido me- 
nos de escitar^n él los sucesos de aquellos 
días, como por la necesidad que conoció te- 
nía Ernesto de reposo y calma para recobrar- 
se y no sucumbir bajo el peso de tantos su- 
frimientos , torció el giro á la conversación 
y con el acento mas afable y jovial que le fué 
posible dijo k Ernesto : 

— Basta de ideas tristes : olvidemos lo pá-. 
sado para no acordarnos mas que del porvff^ 
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' fiir tranquilo j sosegado que aun podemos en* 
trever : y nada me parece mas oportuno pa- 
ra ello que empezar por darte á V. á conocer 
por su prima mi hermosa pupila^ 
.^ ¿ Con que está en esta casa ya ? 
— Hace cosa de unos cuatro h cinco meses 
que llegó en comp^fiía, como dije á V., de 
unos amigos de la familia. 

arenóse un tanto Ernesto á esta idea y 
procuró olvidar por unoi» momentos los agur 
dos dolores que le devoraban. Levantbse, 
pues para seguir al Sr. V. que le indicara el 
camino , y después de haber trocado su trage 
de labrador por otro que le facilitara el Sr. 
V. 9 se dirigieron ambos á la habitación 
donde se hallaban reunidas la Sra. Y. y su 
hermosa pupila. 

Ambas enteradas ya por el Sr. V. de lo 
que ocurría, habían sido avisadas de la pre-^ 
sencia de Ernesto y la proicímídad tle su en* 
trevista \ asi es que cuando ios do3 entraron^ 
Clotilde se adelantó háciá él^ y tendióle cari- 
ñosamente la mano. 

— Aqiií tenéis á vuestro primo^ mi queri^ 
da Clotilde, dijo á la sazón el Sr V.^ el cual ne* 
cesita de todo vuestro carino para olvidar las 
terribles desgracias que hasta aquí le hin 
trabajado. 
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^ntñto cogió la mano de Ja jbven que llev 
vó h sus labios y esclamd con una dulzura de 
que parecía incapaz el ex-gefe carlista : 

— Muchas gracias debo dar al cielo , pri- 
ma mia, pues que tras tantds desdichas y su- 
frimientos, me depara una mano amiga, y el 
consuelo de ver junto á mí tan hermoso vas* 
tago de mi errante'y proscrita raza, Clotilde: 
en al estado de aislamiento y borfandad 
en que anobos nos encontramos, no debemos 
ser el uno para el otro solo primos ; el nom- 
bre que nos conviene es el de hermanos. 

-*- Asi lo espero, primo mió, contestó Clo- 
tilde, y ple¿ue á Dios que mis a/dieates deví- 
seos de hacer que olvide sus pasados sufri- 
mientos no permanezcan estériles, y produz^ 
cauen V. los mas felices resultados. Conoz* 
co para ello mi ímpoteoeia, mas confío que e| 
celo suplirá* - 



Nuestros lectores nos permitirán ahora que 
dejemos k todos estos personages contarse los 
sucesos de un pasado que acabb por dar Ijv- 
gar á tan distinto presente^ para ver lo que 
era de Eugenio y Maria, otros no menos ím- 
portaotes qne aquelios en nuestra historia^ 
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cuyo hilo nos hábia hecho apartar de eHbs 
por algún tiempo la atención. 
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CAPITULO X. 

Revelaciones^ 



Librados casi milagrosa mep te Eugenio y 
María de la terrible emboscada que les vi* 
mos preparada por el Sr. Munt y Ernesto, 
veian ambos jóvenes discurrir en la mas dul- 
ce paz y felicidad el tiempo que habian pre- 
fijado para celebrar sus bodas y no cesaban de 
dar gracias al Señor por la hermosa perspec- 
tiva que tras tantas luchas y pesares se pre- 
sentaba á &u vista* 

Eugenio era feliz ; tan feliz como debe ser- 
lo el hombre que teniendo el corazón lleno 
de un amor puro , ardiente y entusiasta, se 
vé correspondido con igual amor de parte del 
objeto que se lo inspira. Vivia solo por Ma« 
ria y para M aria, y si alguna sombra de pesar 
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velaba su esplendente cíelo« era tan solo la leo-* 
titud con que *para él discurrían los días que 
faltaban para poder decir «María es mía» i la 
faz de los hombres como podía decirjo á la 
faz de Dios. 

María por su parte era también feliz: ge- 
nerosa y agradecida como toda alma bien na-r 
cída, pagaba con usura el amor que Eugenio 
la profesaba, a^nor al que en su corazón ría- 
diera el mas ardiente culto. La conducta no- 
ble y generosa de Eugenio había escitado en 
ella la mas profunda admiración y reconoció* 
miento, y esto unido h la ftmdada esperanza 
que su enlace cqn él Je daba de ver borrada la 
falta que empañara sus primeros años, la ha^ 
cía olvidar casi enteros y dar por bien em«- 
picados sos pasados dolores y sufrimientos. 

Empero nna cosa había que toda su feli- 
cidad presente no podía hacer desaparecer : 
una nube había que empañaba su azulado cíe* 
lo y una idea se hallaba fija en la imaginación 
de la pobre jdven que amargaba su dicha pre- 
sente; que no le permitía olvidar enteramen- 
te lo pas^ido y que mezclaba una gota de aci^ 
bar en la copa de felicidad que saboreaban 
sus labios. 

María se acordaba de sus padres : de lo9 
pobres ancianos á quienes abandonara para 
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jBegnir á Ernesto y h qmttm dejaría sin duda 
abismados eú el mas profundo dolor 9 y su co* 
razoD se desgarraba presa de la mas^ intensa 
amargura. Eí remordÍ0iiento, ese terrible ins- 
trumento de la justicia divina, de cíjyos gol* 
pes no 88 libra el mas poderoso y temido crí- 
mio%l, y cuyas profundas mordeduras fe im- 
piden conciliar el sueño y gozar en media de 
sus riquezas y placeres ; el remordimiento es- 
taba m el fondo del corazón de Maria y la 
impedia entregarse entera á la dicha y la fe- 
licidad. 

Asi es que esperaba cou la mayor ansiedad 
la contestación que sus padres darían á la care- 
ta que junto con Eugenio les escribiera, ím- 
plorando,^como dijimos, su perdón y el permi- 
so para su casamiento* 

pinchos días discurrieron^ sin que lo con- 
siguiese, hasta que aJ fin ji en uno de los mis- 
mos en que teniaa lugar Iqs siícesos que en 
los anterioras capítulos relatamos, recibieron 
nna carta con una llave en su interior, y un 
cajón de madera coqiun dentro del que iba 
un cofrecito.de concha t;on embutidos de pla- 
ta. 

Maria tomó con precipitación la primera; 
rompió el nema y a| momento tomó su ros- 
tro la espresion del mas intenso pesar. 
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— ¡ Muertos! eselamó, y sin haberme otor- 
gado 8U perdón ! Y abundantes lagrimas nu- 
blaron sus hermosos ojos. 

Eugenio tomó fa carta que iba firmada por 
« Pedro Gomales » y leyd : 

«Muy señores míos; Tengo que dará 
Vds. muy dolotosas nuevas. Lo siento en el 
alma, pero es preciso hacerlo a^i. 

Hace cosa de 6 mes^^sque Luis Moran mu« 
rid de una caida de caballo yendo á Klálaga 
para cierto negocio. El mas profundo dolor 
se apoderó de su esposa que tanto le habia que- 
rido, y como fi no tuviese en este mundo na- 
da que hacer ya, Clara Moran no tardó mu 
cbo en ir i reunirse con él. Hace como*unos 
cuatro meses que sus restos mortales fueron 
acompañados i su ultima morada por el que 
escribe á Vds. estas líneas. » 

Maria no habia leido más y por esto et% 
su pesar tan grande. Empero i medida que 
Eugenio fué adelantando en la lectura, conso- 
lóse algo y sí bien se afligió otra vez ante 
las tristes revelaciones que contenia, le pare** 
cib menor su falta y fue menor su remordi- 
miento en vista de lo que de ella resultaba. 

La carta segnia asi : 

— « Antea empero de morir fui llamado por 
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' lá pobre Clara dicieodp tenía que baeeirme 
una importante revelación. 

«Corrí inmediatamente á su casa ; aeei qu¿« 
roe al lecho en que yacía y con voz ameauda. 
interrumpida por lastimercs suspiros 

(1 — Hará cosa de unos veinte años, me di- 
jo, que una señora jdveo y hermosaapesar de 
las huellas que en su rostro imprimiera el do« 
lor, pasó por este pueblo con dirección i Ma' 
laga. Llevaba en brazos una críaturíla; al pa* 
sar por frente mi casa sintióse atacada de un 
agudo dolor y próxima á desmayarse me pi« 
did la dejase descansar. Hícelo de muy buena 
g^na y le presté los ausilios que estuvieron 
en mi mano. El dolor empero no cédiby au- 
mentó por el contrario taoto^ que fué preciso 
acipstarla. Lkmamos al facultativo para que 
viese lo que se debia hacer, pero todo fué in- 
\itil. A los tres dias de estar en casa, fallecib* 

«Como yo al presente empero con V.,(con« 
tioud la pobre Clara), me hizo aquella señora 
un encargo. Me dijo que no tenia parientes y 
que su hija quedaría dola en ^1 mundo, sí yo 
no le hacia la buena obra de encargarme de 
ella. Que en el cofrecito que me entregó, ( et 
mismo que ahora le entrego é V. ) había en 
dinero y joyas una regular cantidad en la que 
podría indemnizarme de los gastos que la ni^ 
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fia nos originaria. Prometila hacer h la huér- 
faDÍta las veces de madre como me p¡di«5, ano 
ain necesidad de tocar para ello nada del cofre« 
cito que le dije constiluiria su dote. Agrade-^ 
ciólo la pobre señora : pídib recado de escrí* 
bir y escribib la carta qtte en el <iofrecito se 
halla, para que fuese entregada á suhijacuan^ 
do yo estimase oportuno. Pocas horas después 
exhalaba su ultimo suspiro abrazada ásu bija 
y murmurando ¡ Dios te baga feliz! 

«Cumpliendo la promesa hecha á la pobre 
señora, j(prosígttid la moribunda), María siguib 
en casa, fué criada y educada como sí fuese 
nuestra hija y no creo que jamás haya sos* 
pechado que de jen de unirme á ella los cari* 
ñosos lazos de h maternidad. Hubiérale yo 
explicado la verdad, por considerarla entrada 
en razón para ello, cuando nos abandonó para 
seguirá un jdvenfaijode un vecino nuestro, sin 
quehasta el día hayan producido resultado algu-* 
no las gestione» que he practicado para saber su 
paradero. » 

{ Clara lloraba 9 1 pronunciar estas liltimas 
palabras. ) 

<i Asi pues si algún día vuelve k este país 
ó desde otro lejano hace llegar aquí noticias 
suyas, suplico á V. se sirva poner en sus ma* 
nos el cofrecito mencionado que entrego i V. 
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y é] relato dé los sucesos que acabo de contar- 
le. » 

« Prometí á mi vez cumplir el encargo de 
Clara, y como esta el suyo, lo cumplo hoy en 
que conozco el paradero de la jbven María. 
Adjunto recibirán Vds., pues, el legado que 
han sautiBcado dos moribundas, deseando á 
Vds. mas felicidad de la que entrambas dis- 
frutaron. » 

Como dijimos arriba, Maria fué serenán- 
dose algún tantx) por la parte que mas didorosa 
para ella creia y si bien como era muy oatu* 
ral se afligió en estrsumo su sensible corazón 
ante tan triste relato y el conocimiento de la 
desgracijidar suerte de su madre, era aquella 
aflicción txiHS tierna, menos desgarradora y 
^ cruel que la que hasta allí la trabajara. 

Cambió con-Bugenio una: mirada preñada 
de amor y reconocimiento, y en esta mirada 
hallb nuevas fuerzas, nuevo vigor y todo un 
mundo de esperanzas y consuelos. 

Luego tomando la llave que dentro la car- 
ta viniera , abrieron el cofrecito y en él halla- 
ron á mas de varias joyas y dinero un legajo 
de papeles y una carta. 

Esta carta era la que escribiera la madre 
de Maria moribunda. Tombía esta y leyó > 

« Hija mia : cuando leas estas 
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machos aliod que tu pobre madre habrá deja- 
do de existir. No llores empero su muert(3 
por temprana, porque p^ra ella habrii sido el 
mayor lyen que Dios ha podido concederla. 

« La vida qne me esperaba era tan solo de 
dolores y miserias : no había ya en el mundo 
felicidad para m(, y Dios en su infinita bon- 
dad ha permitido que fuese á buscarla en el 
Cielo. ¡ Gracias le sean dadas por tanto bien! 

|( Una sola idea me atosigaba, hija mía . y 
un solo lazo me reunía á la tierra : este eras 
tú : aquella, lo qu^de tí serÍ9 sola y abando'^ 
nada en este mundo de eorrupcípn y falsía. 

« El mismo ser supremo ha provehido á 
todo , y me ha deparado yn corazón generoso 
y caritativo; me ha dado quien sea para tí 
«na segunda madre, y muero mas tranquila. 

A Dios, pues, hija mía ! desde el cielo don 
de me llaman, velaré por tí; velaré para que 
el genio del mal no envenene los días de tu 
existencia; y no cesaré derogar alOmnípo tente 
que te haga mas feliz de lo que lo ha sido tu 
desgraciada madre ' 

« Cohcha Arreal. » 

Los ojos de María se inundaron de lágrí* 
mas al concluir la lectura de esta carta; besó- 
la, y alzando los ojos al cíelo esclamd : 
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— Madre inia / y en este grito iba envuel- 
to todo un tesoro de amor filial, todonn mundo 
de ternura y de dulzor inefables. 
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CAPITULO XI. 

Arrepent imienio. 



Tres días había que pertíiafnecia Ernesto 
en casa el Sr* V., y ni las <*i tenciones de esta 
señor y su esposa, ni la carifiosa solicitud de 
Clotilde habían podido borrar de sa memoria 
un pasado tan lleno de luchas y de dolores. 

El cambio operado en su modo de vivir 
aumentaba en vez de disminuir la concentra- 
ción de sos ideas.; y en la tranquilidad del^ho- 
gar domesticóse le presentaban con mayor 
fuerza y claridad que entre las agitaciones de 
una vida ndmada y guerrillerj, los pensamien- 
tos tristes, las memorias funestas de sus pa- 
sados años, haciendo cruel presa en su cora« 
zon y trabando en él las mas desgarradoras 
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luchas de afecto é intenso séntioiteotd. 

Por todas partes creía encontrar testigos 
de sus pasados estravíos y en cada ojo creía 
.hallar un fiscal de sus pasadas acciones. Sus 
días discurrían tristes, y melancólicos y sus 
noches entre sueños agitados y pesarosos eo 
que se le representaba entre confusa mezco- 
lanza las escenas de barror y desolación de 
que el Sr. Munt le hiciera cdmpiice. 

Al tercer día de estado tan angustioso y ter- 
rible, Ernestd tomó una resolución. Pensd que 
solo habia para él un remedio en la agitación 
y variedad de emociones, en el cambio de lu-* 
gares y la vista de objetos que ninguna rela<« 
don tuviesen con su vida pasada , y resolvid 
pasar á ultramar. 

Hízolo saber 9l Sr. V. y á Clotilde quienes 
procuraron disuadirle de su propósito aunque 
inútilmente. Ernesto les trazbel triste cuadro 
de su situación moral y las luchas que le es« 
petaban y aunque con sentimiento debieron con- 
venir ,en que tenia razón. Díjolés que ante 
todo se dirigiría á Málaga k rehabilitar el 
nombre de su padre y enterarse del estado de 
sus bienes y que luego marcharía k lod Esta- 
dos-Unidos. 

Cuando todo estovo dispuesto y quedd fi- 
jada para el siguiente dia la partida de Er-p 
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ne9to eo uo viipor de los qne en aqúdla ¿po-^ 
e« bacian la carrera del litoral, el ex-gefe car- 
Uata dijo al Sr. V. que deseaba obtener el 
perdón de fSugenio y María ante3 de rnar«*, 
char. Eocargbse el Sr. V. de impetrarlo es- 
pilcando á aquellos jóvenes los estraños y 
tristes acsntecimientoi* que formaban iu histo* 
via y díaminuian su culpabilidad hasta cierto 
punto, y edtregíindoJed la siguiente carta que 
para ellos escribid^ espresion de au dolor y 
arrepentimiento. 

« Xja conducta en verdad harto injusta y 
reprochable que con una muger usd el hom-* 
bre que esto escribe, la autorizó para retirar- 
le aquel amor de que no era diguo y deposi-> 
tarlo en otro que lo era mas ; en otro hombre 
qne se habla sacrificado por ella y cuyas ma- 
nos no habían vertido jam&s la sangre del ino« 
Gente. E¡ste hombre la oírecia además un por- 
venir de honradez, calma y felicidad que el 
otro M podia ofrecerla ; la rehabilitaba ante 
la opinión piíblica, y aquella muger optd 
por élf Estaba en su derecho y hnfaiera he 
eho muy mal en obrar de otro modo» w 

%y £21 primero de estos dos hombres pudo 
por la influencia de los celos y el amor propio 
ofiíndido» desconocer por algún tiempo tanta 
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verdad , y en su ciego furor quiio desbaratar 
la obra que sin duda la Providencia dirigiera. 
Les hizo mucho mal, y les hubiera hecho aun 
mucho mas, si edta misma Providencia no la 
impidiera. Mas valió asi* De este modo sus 
remordimientos podrán ser menores. ^9 

re Hoy este hombre ú quien parecía que una 
fatalidad empujaba por el camino del mal h« 
sido detenido en medio de su earrera por los 
medios mas estraordioirtos, y echando una 
iti i rada* atrás ha visto en todo su horror su 
pasado de crímenes y desgracias, Sata vista 
le ha confirmado en su propbsíro de espiar en 
su porvenir los mates de aquel pasado y para 
poder entregarse á ello con mas fé y con me* 
nos peso sobre su conciencia , viene á implo** 
rar el perdón y' el olvido de los dos seres á 
quienes mayor mal causó. ^ 

9^ Hoy £rnesto, el orgnlloso y ferdz ge£s 
carlista, acude á Eugenio su afortunado ri« 
val en amor y en política , á pedirle perdón; 
i que olvide los agrá/íos y resentimientos que 
con tanta razón abriga y debería vengar ; hoy 
viene á suplicar de rodillas disminuya la ín-» 
mensa mole que gravita sobre su corajson y 
acabaría por rendirle bajo su peso. -* 

n Hoy el hombre sin fó ni ley, el hombre 
qoe abusara dei amor que supo inspirar á tia¿ 



- 24Jf - 
jóv^in tierna y candorosa para arrs/straría 
.consigo al camino de la perdición deque so- 
lo un milagro la salva , viene á esta rauger 
h implorar sú perdón también, y su olvido» 

?r María ; nombre que al resonar en mis 
labios conmueve aun mi lacerado corazón ^ 
muger celestial cuyo valor no comprendí bas- 
ta que la vi perdida ; ángel que Dios me en- 
viara para arrancarme del camino del mal y 
cuya salvadora mano rechacé..... María..... 
perdón... Las lágrimas surcan mis mejillas :• 
mis ojos que creía secos ya para todo lo que 
fuera sensibilidad y arrepentimiento, lloran 
aun al escribir esta carta^r Ello será la 
mejor prueba en mi abono. ¿ Alcanzaré aquel 
perdón ? 

«Maria, si: lo. espero. Su solo nombre, 
este nombre tan dulce que es el mismo de la 
muger de Dolores, de aquella muger que tan-^ 
to perdond, es ya por sí bastante garantía. El 
corajson de V. es un manantial de puros y 
generosos sentimientos que harán la felicidad 
del hombre que sepa aprovecharlo, y es V. 
demasiado buena para no hacer por el mas 
desgraciado de los hombres lo que se halla en 
su mano. 

«Mañana parto para Málaga y el Nueyo* 
Nundo después : quieran Vds. que. al hacerla 
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pueda llevar el corazón un tanto aliviado; 
que i las infinitas desgracias cuyo recuerdo 
me atosiga y cuyo olvido voy á buscar, no se 
añada la de suodio y su desgracia. Quieran 
Vds. que al recorrer proscrito y errante las 
lejanas orillas del Missis^ípí y las vastas sole- 
dades de aquella tierra virgen ; al preguntar 
por la noche i las estrellas que bordarán mi 
azulado pabellón lo que hacen las personas 
que dejara á la otra parte del mar, puedan 
decirme que hay alguna que me compadece; 
y que las brisas que desde aquella parte va- 
S'an á refrescar mi ardiente sien^ no me Hevea 
en sus alas palabras de maldición. 

« Mañana á las diez abandonaré para siem^ 
pre este suelo que tan tristes recuerdos encier* 
ra para mU si al poner el pié en el buque 
<que debe conducirme puedo estrechar la ma- 
no generosa de los dos 6eres k quienes mas 
mal be causado; si al dejar la orilla puedo 
verles que me miran-si» rencor y compade- 
cen mis sirfrimíentos, ser^ tan feliift cual nunca 
me habría atrevido i esperar y aun confiaré 
ver un dia cicatrizadas las llagas que las luchas 
y el remordimiento ban abierto en mi cora- 
zón. 

« Entonces elevaré al cielo mis indignos 
votos para que sean Vds. felices , tan felices 
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ro»0 por ai» virtudes merecen ser. 

«PerdoOff» IVUria.... Eugenio.,.. Perdón, 
Hastd mañma á l^s diez durará lá esperanza 
de 

Erneato Eobert. a 
Y oacritQ erto dobló U carta y entrególa al 
St. y. que se dirigid al momento i casa de 
£|]g«liv> Á cumplir tan delicado encargo. 
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CAPITULO XI. 

Generosidad y perdón^- 



€uando el Sr. V. Ilegd i la cdsd de Engé- 
nio, hallábase este dn compañiade^ tíayMa^ 
ría en el jardín de la casa aspirando loa suaves 
perfumes que se exslaban de los abiertos cá"" 
fices de las brillautes flores que le poblaban 
y refrescando sus ardorosas sienes con las busí* 
ves brisas que reinar acostumbran en las her« 
mosas tardes de primavera. 

Eugenio detenía k la jóveü frente de 
las flores qoe descollaban entre las otraa pot 
lo erguido de su cdrola y la brillantes de sus 
colores: hacíale admirar su deslumbrante be*» 
üeza; y con nna mirada que rebosaba la tñBB ar- 
diente pasión y la mas intensa ternura pare ^^ 
cíale decir desjpues : 
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— Pue^ mas hermosa eres lu. 

La joven se sonrojaba, palpitaba violento 
su corason, j su mano se agitaba entre las del 
enamorado joven que dulcemente se la opri- 
mia. 

De pronto entrd una doncella y anunció la 
visita del Sr. V. Hicieron á esta noticia un 
gesto de mal humor los dos enamorados jb» 
venes á quienes robaba el importuno visitador 
un tesoro de puros y celestiales goces y con 
paso lento abandonaron el jardin. 

Eugenio conocia al Sr, ¥•, pero de yisla 
tan solo y del modo como se conocen muchas 
gentes en una población tal como Villanueva. 
I4unca le había visitado, ni había con él te- 
nido relación particular. No pudo, pues, me- 
nos el jtíven de estrafiar la visita, y maa ante 
el tono grave y casi eou movido con que tras 
los primeros saludos les dijo :' 

— Vengo, señores, á cumplir ante Vds., un 
encargo muy arduo y espinoso, pero de cuyo 
buen éxito rae dan esperanza no obstante ios 
generosos sentimientos que no ignoro abrigan 
Vds. y Ja intensidad del dolor en cuyo nom- 
bre vengo. 

Eugenio y María trocaron una mirada como 
para pregnntarae uno á otro si comprendían 
al Sr. V. Este continud : 
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í==! Vengo en nombre de «na persona a 
quien el genio del mal ba perseguido desde 
la cuna, empujándole sin cesar por el cami* 
no del vicio y aun del crimen : de un hombre 
que puesto en él ha visto rodar su vida de 
precipicio en precipicio, de maldad en maldad; 
y privado de volver la vista atrás por los es- 
fuerzos del monstruo que k tanto mal le im- 
pulsara, ha pasado muchos años como hijo 
eí»püreo de la sociedad sirviéndola de azote y 
de verdugo. 

En seguida el Sr. V, esph'cd la historia 
de Ernesto : la muerte de su padre : su aban- 
donada educación , sa juventud , y al llegar k 
las relaciones que con Maria contrajera, dijo : 

— Vds., señores, saben lo que desde enton^ 
ees fué de él. El hombre de quien hablo á 
Vds., es quien conocido hasta hó^ por Erues* 
totan solamente, es el hijo de Santiago y por 
consiguiente Ernesto Robert, el Ernesto que 
tantos disgustos ha causado ¿ Vds. y que, 
fuerza es decirlo, les ha hecho tanto mal. 

Lo que Vds. empero ignoran, es que cono-* 
cido al fin por los mas estrañüs medios el 
eterno causador de sus desgracias, el que 
asesinando al padre y arrastrando consigo 
al mal al hijo de su víctima debia ser el ver- 
daderamente responsable de los delitos que 
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est« comptid ha sido mnerto por aquel b¡j(^ 
que este hijo después de haber vengado á avt 
padre y quedado por consiguiente libre de loa 
lazos que le ligaban al mal, ba abierto loa 
ojos á la luz y ha visto con claridad el horror 
de 8U conducta; y que abjurando y llorando 
sus errores, marcha al Nuevo Mundo á es* 
piar y á buscar en tan apartadas regiones el 
olvido de su dolor y de su remordimientos. 
Antes empero de verificarlo, ha creído de 
su deber implorar el perdón de las personas 
ú qoienes principalmente había ofendido; de 
hacer llegar hasta sos oidos la voz de su ar^* 
repentímiento, y poniéndoles en evidencia to- 
da la intensidad de sus dolores , implorar de 
«H generosidad un perdón que tanto los mino- 
raria. 

Aqui tienen Vds., continu<j presentándoles 
fa carta , trazados por su misma mano y rega^^ 
dos con sus propias lágrimas los sentimientos 
^ue he anunciado a Vds. y cuya profunda 
verdad me es completamente conocida. — 

Eugenio y María escucharon atónitos la re- 
lación del Sr. V. 

En un principio dodaron de la veracidad 
de toqúese les decia y temieron fuera algu* 
na nueva emboscada opuesta á su felicidad; 
pero al escuchar el conmovido acento del Se • 
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V. y el tono de profundaverdadque llevaban 
8ÜB palabras, y al leer sobre todo la sentida 
carta que Eugenio les escribiera, no dudaron 
ya mas y solo la compasión y la generosidad ocu* 
paren en adelante sus nobles y léale» cor¿izones« 

Eugenio fué el primero qne después de ha- 
ber interrogado con una mirada el parecer de 
María contestó al Sr. V. 

-«* Caballero, los sentimientos encuyonom« 
bre habla V. no pueden menos de hallar eco 
en toda alma bien nacida. Habiendo yo te- 
nido la dicha de que me enseñasen desde muy 
i>ifla h mirar como un deber lo que en los 
tiempos q^ue corremos se tiene por estraor- 
dioaria virtud, ninguna violencia debo hacer* 
me hoy para perdonar los agravios que se me 
hayan causado, mayormente cuando el dolor 
y arrepentimiento ocupan el corazón de su 
autor. 

Por mi parte, pues , puede V. asegurar h 
Ernesto que no l& guardo rencor de ninguna 
especie : que he dado al olvido todo el mat 
que haya podido hacerme y que si para algo 
pienso en adelante en él, sera para pedir á 
Dios le perdone como yo y le deje gozar en el 
resto de su vida la paz y tranquilidad de que 
hasta ahora ha carecido. 

En cuanto h Maria, continud volviéndose 
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h la joven á quiea babian afectado estraord!'- 
aariamente estos sucesos ^ creo conocerla bas** 
tante para poderle asegurar que participa de 
iguales sentimientos y que k perdona y com- 
padece conoo yo. 

— Ba muy cierto, contestó la jbven, y crea 
V. que tan solocompa^fioa es loque por aquel 
desgraciado abrigo; nada de rencor, nada de 
bdios ; olvido y perdón tan solo, para que me 
perdonen también á mí. 

— Pues bien, añadid £ugeoio ^ puede V. 
decir i Ernesto que conforme á ios deseos que 
manifiesta, maáana por la mañana nos despe* 
diremos de él al abandonar estas playas ; que 
tendremos el gusto de asegurarle nuestra bue- 
na voluntad por él y que estrecbarémos amigas 
entre las nuestras las manos que en aciago 
dia dirigiera contra nosotros. 

Agradeciólo el Sr« V. y despidiéndose de 
los jbvenes, fué i llevar tan buenas nuevas á 
Ernesto que le esperaba presa de la mayor 
ansiedad. 
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CAPITULO XI. 



La partida. 



A medio cuarto de hora del casco de la pa-^ 
tlacioD y k orillas del mar, cuyas brisas re« 
frescan en verano la tibia admósfera de Vi- 
Uanueva, hállase el barrio llamado «de Mam 
formado principalmente por una dilatada lí. 
DCft de casas que miran á él y poblado en su 
mayor parte por dos clases de industriales, 
marineros y toneleros. 

Con el comercio de cabotaje y la pesca los 
anos y con la fabricación de vasijas para la 
considerabilisima esportaoion de líquidos que 
para América y otros pantos sebace, dan vida 
y animación ala dilatada playa. que ante ellos 
se. estiende y forma entre las dos puntan de S» 
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Gervasio y S. Cristóbal una especie de semí'** 
círculo ó medialuna de. no mucha entrada ó 
concavidad. 

Sobre cada una de estas dos puntas se ele- 
va un rebellin (1 ) que se erigiera para res- 
guardo de los buques anclados en la playa en 
la guerra con los ingleses, y un poco mas 
tierra adentro unas bermitas de bastante ca- 
pacidad y buena construcción, con sencillo* 
pero bonitos altares y algunos cuadros, dos 
de ellos principalmente, un S, Francisco en la 
de S. Cristóbal ( 2), y una virgen del Rosa- 
rio en la de S. Gervasio, de qn mérito no co- 
mún. Pueblan además sus paredes y penden 
suspendidos de sus bóvedas, modelos de bu- 
ques, retablos y ofrendas que la piedad de 
las gentes, especialmente de Ja marina, ha de- 
positado alli en memoria de algún beneficio 
singular debida á la mediación del Santo. 

Posterior á la época de nuestra historia^ 
ha aumentado considerablemente el caserío 
y población del barrio que nos ocupa, múhm 
todo después de la erección en él déla gran- 

(1) Según lo» datos qae te peino» i la vista coftto 
la cou^ti-ucciou d« 9 i»l>osrebeUí (16% 2500 líbeos t^- 
taiauds, 

(2) £st) rapíifa faé bendecida en 5 de Jallo de 

I78B. n ] ■ 
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de fábrica de los Sres. Ferrar y compañía; y 
este aumento, progresivo cada dia, ha llegada 
ya hoy á constituir una necesidad de la erec» 
cion tiempo ha proyectada de una* nueva par- 
roquia alh', sufragánea si se quiere de la de Vi**^ 
llanueva, en la que sin las molestias que hoy, 
puedan bailar los fíeles habitantes de aquel 
remoto barrio Jos ausilioa y consuelas espiri« 
tuales de que necesiten. 

A este barrio se dirigia por el hoy anti- 
guo camino, llamado acamí gran» una comitiva 
compuesta de seis personas á la mañana si« 
guiente al dia en que tuvieron lugar los su- 
cesos descritos en el capítulo anterior. 

Eran el Sr. V., su esposa, Enrique , Clo- 
tilde y Eruestp y un fnquín que llevaba en 
hombros el equipage de este. 

Todos iban pensativos y silenciosos y un 
mismo pensamiento parecía preocuparles á 
todos. 

Nuestros lectores que conocen su situación 
moral y el triste motivo que les hacia mar* 
char juntos, comprenderán fácilmente cual era 
aquel sentimiento. 

Llegaran al término de su camino y diri- 
jiéronse á una de las ca^as inmediatas á la de) 
gremio de mareantes, donde esperaron la lie* 
ffada del vapor. ^ , 

^ *^ . DigitizedbyUOOgle 



- 266 - 

A poco rato la bandera nacional ieada eii 
al asta de aquel edificio aiium id la prolritna 
llegadaí del esperado boque. Numerosos g'ru- 
pos dirigiéronse á la orilla deJ mar esperando 
ansiosos unos abracar jo9 deudos y amigos 
que en aqoel venían ; tiístes y mustios otfoff 
que por el contrario iban k separarse de ellos. 
También Ernesto y ms acompañantes se !e^ 
yantaron y siguieron el movimíentü general. 

Llegb el mdostruo arrojando por sus hin- 
chadas narices densas columnas de bumo^ 
dejóse oir el ruido del vapor al empujarse en 
su atropellada salida y las ruedas que á ma- 
nera de aletas le habían dado hasta allí ace- 
lerado movimiento, fueron perdfl^ndoio gra^» 
dual medite ha^a quedar en campleta intiio-' 
vílidad. 

Entonces uu tropel de lanchas inyadi<$ el 
límpido y tranquilo cristal que rodeaba elbu* 
que y empezó el desembarque de los pasage-* 
ros. Cada lancha que volviaéla ^orilla cibria 
en las filas de los espectadores un crrculo en 
cuyo centro se trocaban tiernos abrazos y 
amistosos apretones de mano.. 

Pocos momentos 'después*, et desembarque 
estaba concluido y debia dáTse principio á, 
otra escena menos grata, nmcbo m<4s tri9té 
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É\ y desconsaladora. 

Abrazábanse también esta veis, pero el 
llanto que el hacerlo se vertía, no era de gozo 
cofDo ántei^, era de pesadumbre y de dolor. 

Las lanchas volvieron á emprender su ca* 
mino y al revés de lá vez primera marchaban 
cargadas patavolver vacías. Los círculos tani^ 
bien se cerraban i su marcha en vez de abrir* 
se como pocos momentos antes. 

Ya no faltaba raías que Éirnesto. Rato ha^ 
bia que tratando d^ despedirse, tal vez para 
siempre^ délos dnícos amigos y patíentés que 
tenia en la tierra^ el dolor se lo babia impedí* 
do anudándole la garganta y embargándole 
la voz, y como si esto no fuese bastante aun, 
la taita de Eugenio y Maria al acto de su des«^ 
pedida, desgarraba su corazón. 

En vano habiá dirigido su vista á tódad 
partes varías veces y se resolvía ya á mar- 
char, cuando de pronto arrojó un grito de 
alegría que hizo volver el rostro i todos los 
que le rodeaban. 

— ¡ Gracias, Dios mió! — ^ escíamd, me 
hati perdonado. 

En efecto. Eugenio y María llegaban presu* 
rosos acompaiíados de la tía del primerd. Ha- 
bíanse retardado por mala inteligencia de la 
hora de la partida, pero llegaban al fin. Er- 
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nesto corrM a ellos y se anafé á las pfanta». 
de los jóvenes murmurando: 

— ¡ Perdón t 

Eugenio le levantd al punto y estrechándo- 
le entre sus brazos 

-<- Nada de perdón^ Ernesto, todo se olví- 
db. Desde hoy en adelante debe V. mirar eu 
H1Í9 no tttt rivil como basta aquí, sino«un ami* 

■M Gracias, dijo Ernesto, gracias : ^más 
mientras viva podré olvidar tan generoso 
proceder. María, continuo, dirigiéndose á la 
jdven sin atreverse a mirarla, i me perdona 
V. también? 

•—¡Oh! si: conlestd conmovida estít por 
lo triste de la situación y el recuerdo de lo 
que un dia fuera aquel, hombre para ella; 
I oh! sí le he perdonado á V. mucho tiempo 
hace, aun sin CDnoccr el cambio que en su 
vida se ha operado. También hallará V. siem- 
pre tn mí una amiga que rogará a Dios por 
la felicidad de V. Plegué al cielo que estos 
no sean vanos y que un porvenir tranquilo y 
sosegado le haga á V. olvidar un pasado tan 
triste y desgarrador. 

-^ Gracias^ otra vez, Dios mió, gracias* 
Eugenio ; prosigoid, ¿ me permitirá V. que al 
marchar para no volverla á ver kniá& pue- 

Digitized by VjOOQ IC 



- 259 - 
da besar la mano del ser qlie mas he ñtñtiáú 
en la tiegra, la mano que Dios destinara piará 
guiarme por rí sebdero del bien y qué iugratd 
desprecié? 

— María esquíen debe contentar á e^ta de- 
marida contentó el )dven. Si mis ruegos pu« 
diesen servir de algo, los interpondría túñ 
gusto en favor de V. 

La joven no contestó. La emoción la había 
vencido y suí ojas estaban preñados de lágri- 
mas. Teodid la mano k su antiguo amante y 
este se la tomb y besdla con ardiente efusión y 
entusiasmo. 

^^D este momento los maritierós dé la Idn-' 
cha que debía conducirle dijeron que rio po- 
dían esperar mas. Las ruedas del vapor vol- 
vían á recobrar patrlatinaniente su moviniíen* 
to y la chimenea á arrojar nuevamente cólnm* 
Das de denso humo. No había tiempo que 
perder. 

Ernesto abrazb i Clotilde pncJiendo úpt" 
ñas decirla : 

•»- Prima mia.... sé telh. Quiera el ríelo 
no pesen jamás sobre tí las d^s^tncíai que so*^ 
bre los demás de nuestra ras^a. Tal ve« títíüia 
volveremos i reunimos y podré acabar á tO 
lado e! resto de mi vida, libre de íos pesareií 
y angustias que hasta aquí.^Enriqüé, continué 
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Vjolvi^ndose al joven estbicoque tabía obrado 
tanta revolución en la hermosa criolla, Enri- 
que, dijo estrechándole la m^no, hágala V. 

felia. 

— Asi lo espero, contestb el jdven* 

— A Dios, Eugenio, á Dios, María, k Dios 
anugosmíos.... acordaos..^, alguna vez.*., de 
mí! 

El dolor le eo^bargaba la voz- Ningu- 
no de los coneurrentes i tan desconsoladora 
escena tenia tampoco fuerzas para hablar: 
oíase solo el confuso rumor de comprimidos 
sollozos. Ernesto volvió á abrazarles á todos 
j poniendo un pié en la lancha murmarb otra 
vez aun: 

-^ A Dios. ..I 

—A Dios, murmuraron también lo% que 
quedaban. 

La lancha fué apartándose de la ortlla : vid^ 
se á Ernesto subir la escalera que pendía al 
costado del buque ; marchar por hl hacia la 
galería de popa, y una vez allí dejarse caer 
en un banco, pudiendo apenas agitar un pa* 
fiuelo que tenia en la mano. 

Los que quedaron en tierra le siguieron coa 
la vista» correspondieron con sus pañuelos 
á los saludos del que partid y no abandonaron 
la orilla hasta que la punta de & Gervasio les 
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robó la vista del buque que le conducía. 

Entonces María, Eugenio j Clotilde diri- 
gieron hacia allí una ultima mirada y con el 
corazón mejor que con los labios esclamaroo 
por ultima vez. 

— ÁDios.^. 
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CAPITULO XII. 

El casamiento. 



Desvanecidos los obstáculos que basta allí 
se opusieran al proyectado y anhelado enlace 
de nuestros jóvenes Eugenio y María, por la 
conversión de Ernesto y la revelación de la 
que creyera aquella hasta allí fuera su madre, 
nada impedía ya se llenasen sus ardientes vo- 
to». 

Aplazáronse las bodas para dentro un mes 
para dar tan solo lugar h los preparativos in- 
dispensables. 

Este término, tan breve si se quiere, no de- 
¡ó de parecer eterno al enamorado Eugenio. 
Corrían para él cop perezosa lentitud los dias 
y las horas, y cada uno que discurría le hacía 
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suspirar como si le quitase de^acima an eiior* 
me peso. 

Aumentaba esta especie de impaciencia ca- 
da ves y á medida que se acortaba el plaio, 
como si la íd mediación del término le hiciese 
sentir con mayor viveza toda la intensidad de 
la dicha que estaba Ihimado á gozar* 

Eu un principio contaba las semanas que le 
faltaban para llegar el dia de proclamar á Ma- 
ría su esposa á la faz del mundo como á la 
faz de Dios ; luego ya no contd mas que por 
dias, y cuando fueron ya »olo horas lo que 
de el le separaron, el corazón le palpítabd vio* 
lento, presa de una emoción vivísima que no 
estaba en sti mmo dominar. 

Bs que Eugenio amaba como ao se suele 
amar mucho acá en la tierra : es que Eugenio 
amaba á Icaria C(^ aquel amor puro, ardíen* 
te, sanio, que nos hace mirar como un ser su- 
perior á los.demás al que nos le inspira: que 
nos hace sacrificárselo todo : vivir solo por él 
y para él y creer imposible la dicha y la tran-- 
quilidad lejos de su lado. Es que Eugenio hai- 
bía depositado en Maria toda la fé de su eo» 
tasiasta corazón , es que no alcanzaba i ver 
fuera de Maria felicidad alguna, es que creía 
ver discurrir el resto de su vida entre descoflh 
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soladoras tioieblas si llegabaá faltarle su que. 

rida luz. 

Ademíis, le habia costado tanto el amor de 
Maria y se habia visto tantas veces espuesto á 
perderlo, que estaba siempre temiendo que 
nuevas dificultades, nuevos obstáculos le re- 
basen el hermoso porvenir á cuyos umbrale* 
se bailaba. 

• m 'j \ ' 

El suspirado día Ilegb por fio. Todos los 
preparativos necesarios estaban hechos y las 
formalidades y requisitos estaban cumplidos. 

La solemne ceremonia de la bendición nup- 
cial debía tener lu^r en la parroquial iglesia 
dé Sta. Maria de la Geltrü. 

Este bello templo pertenece al <írden co- 
rintio y tiene forma de cru4 latina con ciipula 
de media naranja en su crucero. Su longitud 
es de 129 pies y iO« su latitud, inclusa la 
de sus capillas laterales. Tres puertas le dan 
entrada : una frente al altar mayor y una ^ 
cada brazo de los que forman la cruz á la na- 
ve principaK 
• Su fundación es bastante roas antigua que 
la déla iglesia de S- Antonio Abad y según 
ios datos que tenemos á la yistn fué educada 

Digitized by L:iOOQIC 



^ 265 -^ 
sa primera piedra en 15 de noviembre de 
1699 (1). 

Junto el cuerpo principal del edificio y en 
un ángulo de él se ele%a una torre cuadrada 
en su base y octágona desdfe la mitad de su 
elevación, la cual está dotada con las corres^ 
pendientes campanas y reloj de horas, coro- 
nando su remate una barandilla con balustres 
de piedra* 

£1 altar major de esta iglesia consiste en 
un retablo adosado á la pared, escenyameiite 
cargado de molduras de no muy buen gusto 
y profusión de dorados según el uso de la épo« 
ca, dejando de tanto en tanto lugar á algunos 
cuadros en relieve representando escenas de la 
vida de la virgen que bajo el título de la Asun- 
ción y junto con santa Gertrudis son los titu- 
lares de la iglesia. 

Loa retablos de las demás capilla? son 
también muy ricos en dorados y molduras y 
algunos bay entre ellos bastante dignos de 
consideración. 

Bstá este templo al igual que el de S. An« 
tonio Abad dotado con su correspondiente 

(1> Erau jurados Magio Torrents, Aotonio 
Golada j Félix Maioer: obrero» Fraocisco Fos- 
ier y párroco el Rdo. j uao Comas. 
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f5rgano y capilla de mi¡sica que contribuye 
á dar realce y esplendor á las continuas fuo* 
ciones religiosas que en él tienen lugar. 

Inmediato á esta iglesia y frente la puerta 
de la piarte N. E; es donde se halla situado el 
castillo llamado de la Geltrü, edificio sefiaríal 
de muy antigua fundación. 

Su construcción es bastante tosca : so» pa- 
redes en mucha parte sin revocar, y del cen- 
tro de su irregular y tétrico patio- se eleva 
hststa mucha mayor altura que el resto del 
edificio una torre circular de hárbaro y triste 
aspecto, cuyas paredes de un espesor conside- 
rable se hallan solo atrechos abiertas por an* 
gostas aspilleras guardadas aun con sólidas 
verjas de hierro. ISstá dividida en varios pí« 
sos, á cada uno de los cuales, que son otros 
tantos calabozo.^ da entrada una pequeña 
puerta particular que comunica con una es- 
calera esterior por medio de puentes casi le* 
Viidtzos y enteramente independientes de la 
torre. 

, Nada digno de notarse se encuentra eu es- 
te melancdlico edificio cuyos aposentos han 
sufrido diferentes transformaciones por los 
usos á que Se les ha destinado con posteriori- 
dad á su fundación y h lo2^ tiempos en que lo 
poseia Galcerán de Ribas su señor, feudatario 
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del obispo de Barcelona. Solo se conserva 
aun á uno de ellos el nombre de ccrambra del 
mal US » aludiendo sio duda á uno de los an- 
tiguos derechos feudales, según dijimos en la 
introducción h ¿sta obra. 

Hoj dia sirve el castillo de la Geltrií de 
corcel en algunos casos, y en uno de sus* apo- 
sentos se celebran además los juicios verbales 
y de conciliación por los señores alcaldes cons- 
títttdonalea. 



Eran las 7 y media de la tarje «utaudo Eu- 
genio acompafiado del Sr. V., Enrique y el 
tegedor Pedro llegaban á la igiesin. Una ves 
en ella se. dirigieron á la sacristía según cosp 
tumbre. 

A poco rato U^d María también acompa- 
ñada de su fiel madrina, de* la tia de Eugenio, 
de la Sra. Y., de Clotilde )f de la hermana 
de Pedro. 

Maria estaba pálida por la violencia desús 
emociones y no obstante esta palidez la hacia 
parecer ma3 bella aun quede costumbre. El 
trage completamente negro que llevaba hacia 
resaltar estraordiuariamente aquella aeducto* 
ra palidéa. 

Eugenio se acercó á saludarla y al decirla 
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con vos conmovida por lo solemoe de la situar 
cioD y la dicha qne esperimentaba ; 

— / Por fin María voy a ser Mh I 
No pado la joven contestarle mas qne 

— ¡ Gracias ! 

Porque el agradedmiento qae para con Dios 
y con el j<jven sentia al verst; por fin libre de 
las inmensas desgracias que le amenazaron y 
de los precipicios i cuyo borde se había ha- 
llado , embargaba su corason y hada asomar 
las lágrimas á sus hermosos ojos. 

Presentóse en esto el sacerdote y conforme 
)i los deseos manifestados p<ir los futuros es- 
posos pasdse á verificar la ceremonia en la 
capilla de los Dolores. La imrfgen de la escei^ 
sa sefiora que presidia alk les inspiraba tan- 
tos recuerdos! Ante ella fué que Eugenio hi** 
«o á Mariasu primera dedaracioa : ante ella 
fué qne le jurb nn amor sin límites, y ante 
ella fué también que la jbvenle did su prime* 
ra esperanza y le empeñd mas tarde sn fé. 

I Qué estrafio, pues, que quisiesen que 
ella misma fuese quien presidiese el cumplí* 
miento de su dicha, quien antoriaMié y ben* 
dijese su unión y oyese pronunciar los solem- 
nes votos que debían sellar sn fehcidad? 

Dibse principio a los ritos prescritos pof 
la Iglesia : pronnndaran los dos jdvenes con 
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T02 clara aunque ligeramente conmovida el 
juramento qne les nnia para toda la vida ; co^ 
locd Eugenio en el dedo de María el anillo 
que bendijera el sacerdote y simbolizara lo 
inviolable de iSü úníon, y doblada ]a cerviz an-» 
te elrey ds rríyes y la madre de Dolores, reci- 
bieron por fln la bendición nupcial, sello 
puesto á tan solemne acto que solo la muerte 
podia ya romper. 

El Sr. Vf y Pedro firmaron el acta como 
testigos y todos los concurrentes se retiraron 
conmovidos por lo imponente del acto que 
acababan de presidir y la' consideración de 
los estraños sucesos que le habian precedido. 

ün escogido refresco fué servido á los con- 
vidados al llegar á la casa de Eugenio y du- 
rante éi no cesaron de admirar todos el ba- 
ño de celestial ventura qee cubria la fisóno- 
mo de la joven desposada, y la espresion de 
intensa felicidad que el rostro de Eugenio 
respiraba. 

Dos diás después de la boda ios jóvenes es- 
posos partían para Barcelona en compafiia de 
Luisa y Pedro i pasar allí la luna d^ miel, 
y disfrutar de los goce^ y diversiones que sus 
circunstancias particulares la permiten brin- 
dar á la ciudad de los Condes» 
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CAPITULO XIII. 



Los otros dos. 



Desde que dejamos al misántropo Enrique 
y á la hermosa criolla Clotilde filosofando 
muy formalmente en medio de un baile de 
máscaras hasta que volvimos á hallarles jun- 
tos en el triste momento de la partida de Bf- 
iiesto, mucho espacio habian. recorrido sus dos 
corazones; mucho habian cambiado sus situa- 
ciones respectivas y mucho mejor que hasta 
allí se entendieron y adunaron sus respectivos 
caracteres. 

A Clotilde el amor la había vuelto otra; 
tal^quetuando sola consigo miisma evocaba 
los recuerdos de su pasado, no acertaba á 
darse cuenta del cambio que en ella se opera- 
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ra : Aborrecía las diversiones y el bullicio que 
oo tiempo formara su dicha y con asombro co- 
noció que dun hnbia una felicidad mayor; 
que el amor concentrado entero en un .ser 
di^no de él era mas fecondo manantial de go- 
ces que los pasageros triunfos de la coquete* 
ria. 

También Enrique había visto insensible* 
diente desaparecer las prevenciones con que 
le hicieron mirar á Clotilde su pasado proce» 
der, h la vista del cambio en la joven operado 
el coal arguia en ella un tueu fondo que ma> 
leara solo la errada educación que recibiera* 
La repulsión que enon principio sintiera por 
ella, fué perdiéndose insensiblemente , oco'^ 
pando luego su lugar una amistad sencilla, 
hasta que al fin no pudiendo resistirse su no- 
ble y generoso corazcn empezó á pagar con 
cariñoso afecto el que la jdven le profesara. 

Deslizáronse desde entonces mas bellos los 
dias para los dos, y ella sobre todo, la apasio- 
nada criolla que jugando incauta con el amor 
cayera presa en sus redes, vid abrirse ante sus 
ojos un campo inmenso de dulzuras en que 
nunca hasta allí había pensado. 

La Sra. V. había notado este cambio 
y alarmada por él había hecho sus obser* 
vaciones a la joven , pero esta no hizo 

Digitized by VjOOQ IC 



«. 272 - 
y« de ellos caso alguno , ^ntcá por el con-^ 
trario, siguib entregándose con una efusioo 
cada vez mayor al profundo amor que Eori* 
que. la inspirara. 

En ésfe tiempo Enrique cayd enferdóo. (Ja 
amago de congestión cerebral alarmó a los m¿« 
dicos y h toda la familia. Clotilde atropellaa* 
do por todo se biao conducir k su lado y en 
compañía de la Sra. V. no le abandonó un 
solo instante. 

AI cabo de 8 díss el jdven eslabá réstaUe^ 
cidoyeu vista de tanto amor y tanta abne* 
gacion solicitó y obtuvo de sus padres permi- 
so para enlasar su inauo k la de la jbven crio^ 
lia. Por acuerdo de estos y de los Sres. V. eS'- 
te enlace se aplazb para dentro uñ año .para 
dar lugar á los necesarios preparativos ^ 
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EPÍLOGO. 

Cuatro años después 



Cuatro años habiao transcurrido desde los 
sucesos que dejamos relatados. 

Notables cambios habían tenido lugar en 
la escena política española y la situación era 
muy diferente del tiempo en que aguelloíi 
tuvieron logar. La paz reinaba en Espafía 
tras tantas luchas, discordias y desgracia?* 

Una serie de triunfos apenas interrumpí** 
dos por parte de las armas de la Reina pre- 
pararon para eJlo el terreno al par que las 
disenciones en el hando enemigo cada día cre- 
cientes polillos motivos que en otra parte ya 
esputáinos* 

La célebre toma de Luchana , la victoria 
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de.6rá» el fracasamiento de . las espedicioiies 
carlistas de Tanagual y Castor, D. Basilio, 
el coode Negri y Cabañero , las derrotas por 
los mismod Carlistas sufrida en Lucena, Via- 
na, Áscoin, Vera y Pefíacerrada , y por sus 
generales Cabrera, Rufo, Forcadell y Viscar- 
to : los triunfos de Oráa, S. Miguel, Borso 
di Carmínati, Castañeda , marqués de las 
Amarillas, Carbd y Meer introdujeron el des- 
aliento en las filas carlistas. La ascensión de 
Maroto á la comandancia en gefe del ejér- 
cito de D. Carlos en reemplazo de Guergue 
acabó su total ruina. Fusilados por aquel los 
otros generales García, Sánz, el mismo Quer- 
gué, el brigadier Carmona^ el intendiente 
Uriz y el oficial Ibañez, reventó la mina que 
tiempo habia se estaba preparando y todo fué 
ya confusión, venganzas y anarquía. 

Declarado traidor por D. Carlos el gene- 
íal fusilador y enagenada de orden suya res- 
pecto de él la obediencia del ejército, se rió á 
i ese mismo pretendiente deshacer lo hecho 
tres dias después , y declarar que los tale* 
fusilamientos fueron hechos en usd de ia» 
¿rtríbuciones que al antes traidor general ha- 
biá concedido. Vuelto á ser mirado este ctfn 
desvío después por su Rey , perseguido en* 
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carnizadainente por el P. Cirilo y atros cor- 
tesaaos, empezó á tratar de transigir con el 
ejército contrario, abandonando al pretendido 
rey que tan mal trataba á sus mas celosos 
defensores. 

El ejercita de Ja Reina se había dormido 
en tanto y con las victorias de Ramales, 
Guardamino, Belascoin y Gamarraa se coló* 
có en situación de dictar las condiciones de 
latraosaccioaque no por esto rehusara. 

Etttrd en el juego Aviraneta para gae se 
entablaran las negociaciones. Después de mu- 
chas de estas quedan coiivenidos Espartero y 
Maroto, generales en gefe de ambos ejércitos,- 
y el 31 de agosto de 4839 un abrazo lleud de 
dicha y felicidad la España toda. Las tropas 
que hasta allí se hostilizaran formaron un so* 
lo cuerpo , militarón bajo una misma enseña, 
y alzaron al cielo un mismo grito. Desde aquel 
dia la causa de D. Carlos fué perdida y el 
trono de Isabel consolidado. 

Los campos de Vergara tnvieron la dicha 
de ser testigos de tan gran suceso. 

Las fuerzas carlista» que después de esto 
quedaron en Cataluña y Valencia, vieron bien 
pronto lucir el dia de su derrota. 

Segura y Castellote rendidos : Solsona li* 
bertada, tomados Aliaga y Alpens, AlpuentCr 
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y Alcalá de la Selva , la inespugnabie Morp- 
Jla y Berga , en fio , niogun recurso quedd 
mas á los carlistas que'acogerse al vecino reí- 
no de Francia siguiendo el ejemplo que poco 
antes les diera el que reconocieran por rey. 

Villanue va durante todo este tiempo sostu- 
vo debidamente su dignidad y jamás permi* 
tid que los varios cabecillas que infestaban 
sus alrededores, con ansia de apoderarse de 
la que «"líos llamaban c< la Habana chica » 
traspalasen sus umbralas ni aun la zona que 
abrazaba el fuego de los cañones que maneja- 
ban sus mismos hijos. 

Muchos de estos fueron secuestrados ; ar* 
raneados de las tierras que regaban con eJ su-- 
dor de su rostro y sepultados en oscuras cae« 
vas. de donde solo salian después de aprontar 
crecidísimos rescates : esto do obstante no se 
desanimaron y en ello hallaron siempre nue- 
vas fuerzas para defender la augusta persona 
á quien habían jurado fidelidad. ^ 

Así pues, en julio de 4840 los villanove- 
ses tomaron su parte en el regocijo que la paz 
infundid en todos los españoles, como la ha* 
bian tomado eA sus sufrimientos, perdidas y 
sacrificios. Los mismos cañones y fusiles que 
sirvieron para escarmentar al enemigo sirvíe- 
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ron para fest^r su derrota; las mismas inii«> 
sicas que con marciales sones sostuvieron y 
aumentaron el valor de los villanoveses, der- 
ramaron el «utusiásmo y la alegría en ellos 
anunciándoles el término de tantos males, el 
fin de tantas desgracias , la ansiada concia^ 
síon de la guerra civil. 

Bn uno de los días destinados i estos pü- 
blicos regocijos y mientras las müsicas llenan- 
do los aires con sus armoniosos y afectivos 
sonesy recorrían las calles que iluminadas 
presentaban el mas mágico y sorpren- 
dente efecto; entre la inmensa multitud 
que las poblaba llevando en el rostro impre- 
sa la muestra del regocijo que animaba los 
corazones, dos parejas que en dirección opues* 
ta paseaban la hermosa calle de Capuchinos 
se juntaron al cruzarse y formaron un grupo. 
Componian lar una un joven como de unos 
28 años llevando del brazo á una jdven de 
noble y agraciada fisonomía y de la mano á 
un hermoso niño como de unos 3 años deedad. 
La otra la formaban otro jdven de rubio ca- 
bello y ojos azules llevando también del bra- 
zo otra jdven cuya hermosura nada tenia qae 
envidiar á la primera. 

Los jóvenes al reunirse se estrechaicon la 
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mano, mientras las señoras cambiaban sus ca» 
rifiosos besos. 

Después de trocados los primeros cumpli- 
dos y rendido á la fiesta del día el debido 
tributo 

— ¿Saben Vds. que he recibido una carta 
de los Estados-Unidos ? dijo el primero al se* 
.gando de jos dos jóvenes. 

-^ I Del pobre Ernesto ? esclamb éste con 
afectuoso interés* 

^■■Del rnísmo. Después de tanto tiempo 
como nos tenia sin noticias suyas y cuando 
empezábamos á temer le hubiese sucedido al- 
guna desgracia^ nos escribe desde Nueva-Yotk 
donde se halla de regreso de un viage en que 
ha empleado un año y medio por tierras dea- 
pobladas y casi vírgenes. Dice que bá re- 
montado basta su origen el JVIiStfisipí, admi* 
rando sus fértiles riberas y que se internó des- 
pués eñ las comarcas que aun pueblan las tri- 
bus salvages primitivas. 

Las emociones de tan considerables y di- 
latados viages, el continuo cambio de lugares 
y perspeirtívas , añade que le han hecho mu- 
cho bien y que por lo tanto espera ver res- 
tablecida en su pecho la calma y paz de que 
tanta necesidad tenia. 

— Dios lo haga contestaron á la vez los 
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dos jbverjes que llevabaa el niño de \á ihano/ 

— Nos habla también de sus planes para 
lo fiífuro, continuó ¿1 narrador. Dice que 
piensa establecerse en New-Tork mismo j 
abrir allí un establecimiento de comercio dé 
géneros europeos: que al efecto trata de po- 
nerse en relaciones con un amigo que adqui-* 
rib en Malaga durante su permanencia allí, y 
que espera que la agitación ^de los negocios 
acaburá lo que la de los viages ha empesado. 
Me encarga salude á Vds. ccrdialmente y les 
traslade los fervientes votos que dirige al cíe- 
lo por su felicidad. 

— Pobre jdven! dijeron los unos* 

-^ Dios le haga feliz ! contestaron los otros. 

Y los acentos de una música que acompaña- 
da por numerosa muchedumbre se adelanta- 
ba hacia ellos puso fin á su conversación. 

Nuestros lectores habrán ya sin duda cono- 
cido estos personages : Eugenio y Maria en 
los unos con un hijo, hermoso fruto de su 
unión, Enrique y Clotilde eq los otros , que 
eran esposos también ; Ernesto por fin, en el 
desterrado por quien tanto interés unos y otros 
mostraron. 

Los cuatro eran muy felices y la antes bu- 
lliciosa y coquetilla Clotilde, habia dejado de 
serlo tiempo habia para convertirse en la mas 
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tierna j solícita de las esposas. 

Eircuanto a sus tutores el Sr« V, y su es** 
posa babiao vuelto á la Corte á recobrar aü 
anticuo puesto con el refuerao que su tío les 
legdra al morir. 
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APÉNDICE. 



— — <r««>cr><»/®/?)v9'T)o'— — 



Descrípc'ones y noticias cuya naturaleza no ha 
permitido fuesen continuadas en el testo de 
esta obra. 

BDIFÍCI08. 

A mas de loa teitiplos y capillas que de^ 
jamos descritos en el cuerpo de nuestro tria* 
bajo, y conforme dijimos eo la introducción 
al mismo, existen aun algunos que pasamos 
i describir. 

Convento de S. José. — A la espalda de 
la calle Mayor é inmediato al salón de baile 
de que nos ocupamos h su tiempo, se halla 
el hermoso y elegante templo de P. P. Car- 
melitas descalzos, bajo la advocación de Sao 
Jo8¿. Su grande nave tiene abierta en el te-* 
cho y junto al presbiterio una magestuoa^ 
ciípula ó medía narmja, y capíUas espacio- 
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sas á sus lados que se comunican entre sí por 
medio de arcos y que se hallan adornadas con 
retablos de muy buen gusto. Al lado izquier- 
do de su aItar\nayory en uno de los brazos 
que forman su crucero se halla una espaciosa 
capilla, en cuyo suntuosísimo altar se venera 
una imagen de nuestra señora del Carmen. 

Esta iglesia tiene también su correspon- 
diente órgano, i^i espacioso pórtico é la en- 
trada de ella y una longitud de 150 píes por 
87 de latitud ó anchura. 

La fundación de este templo es de últimos 
del siglo pasado y su fundador el limo. Sr. 
D. Raimundo de Sembasár cuyo escudo se vé 
en el frontis del edificio y en el pavimientb 
del presbiterio, siendo bendecido ea 44 de 
octubre de 1784. 

Hoy día, suprimidos los P. P. Cacmelitas á 
quienes perteneciera y destinado el edificio 
que nos ocupa á servir de hospital ^ volverá 
íi ser abierta ¿fl culto piiblico tan hermosa 
iglesia. 

Frente i este edificio se esliende una an- 
churosa plaza en cuyo centro y en dos filas 
se han plantado gran numero de árboles que 
^Contribuirán á su hermoseo tanto como á su 
salubridad. 

Convento de Capucluuog^ ^A ia mitad de 
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la calle de esté nombre se elevaba basta ha- 
ce poco un edificio de humilde aparieucia que 
era convento de P. P. de aquella drden. 

Fué bendecido este convento en 29 de ju- 
nio de 1 784, cuya arquitectura lo propio que 
sus decoraciones no ofrecían cosa uotableu 
Eran sencillas y hasta mezquinas tal vez, y 
las bellas artes y el buen gusto no han per- 
dido gran cosa con la demolición que de él 
se ha hecho para erigirán sus solares las gran-. 
des y hermosas esGueks que fundb el tene- 
mérito D. José Tomas Ventosa y dar alas 
-mismas la dotación correspondiente con el 
producto délos solares enagenables al. paso 
que ensanche á la población por aquella par« 
te. 

Clapilla de S» Sebastian. •«- Frente el con- 
vento de uve acabamos de ocuparnos se halla 
una capilla de bastante capacidad y buen 
gusto en la que se venera una imagen del már- 
tir S. Sebastian , y en la que se celebran con 
gran pompa los divinos oficios el dia de este 
santo que se solemniza además con bailes, y 
regocijos públicos. 

Ermitas. — A mas de las de S. Gervasio y 
S. Cristóbal de que hemos ya hecho mención, 
existen en Villanueva la de S. Juan y Sta. 
Magdalena, bastante espaciosa y adornada la 
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una, muy sencilla y tosca la fitra. 

Teatro.— En el mejor punto- de la Ram- 
bla se baHa situada la casa Teatro, edificio 
que si bien de pequeñas dimensiones para el 
desarrollo que en estos til timos tiempos ha 
tomado la población , es de mnj. elegante 
cooatruccioD, dotado con dos brdeñes de pal- 
cos y cazuela, un regular escenario y salón 
para café en su primer piso. 

Funciona casi siempre ep él. una escogida 
compañía dramática, á maf de los diversos 
espectáculos que en él dan los varios artistas 
que á menudo se hallan de paso en la poblxi- 
don* 

ANTIGÜEDADES. 

Torres de S. Juan, Moro onclet y S. Crer« 
vasio. — Estas tres torres están situadas, la pri- 
mera hacia el Norneste, la segunda hacia el 
Norte y la tercera hacia la parte poniente de 
la población. ' 

Construidas todas de un mismo modo, si 
bien con algo distinta figura, lo son con pie-* 
drassin labrar que se hallan unidas entre sí 
por una argamasa compuesta decaí y piedre* 
citas y no arena como en nuestros tien^pos. 
Estas piedras se hallan todas colocadas con lo 
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vivo de ellas hacia afuera, lo que hace no 
puédala acción de las aguas y demás eiemen-^ 
tos de destrucción cebarse tan fácilmente en 
ellas, y las ha hecho conservar hasta nues- 
tros dias y hará durar aun muchos mas sí 
una mano impía é ignorante no acaba con lo 
que tan religiosamente debiera conservarse* 

Tiene la segunda de dichas torres una üor« 
ma cilindrica ; algo cónica la primera y cur- 
vo entrante m diámetro la ultima, si bien 
que aconicada también* 

La torre del <c moro onclet » carece de puer- 
ta como muchas de sus contemporáneas, ha* 
ciendo sus \eces una ventana angosta y re* 
donda por arriba. Las de S. Juan y S« G^r* 
vasio la tienen, ó mejor, una ventana iguat 
á las anteriores que puede no obstante lia- 
marse puerta por hallarse al nivel del estre- 
mo de una rampa de tierra que en espiral, 
las rodea , y debe creerse tal á no ser que di* 
gamos que su altura es mayor que la que se 
descubre hoy día , por estar tal vez oculta b 
demás entre la tierra que la rodea y podría 
haberse amontonado allí. Empero esto podría 
solo tener lugar, y aun difícilmente, en la de 
S. Gervasio, pues debería ser mucho lo ocul- 
to, para que la ventana, hoy puerta, quedase 
á la altura de las otras sus hermanas. 
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Edta diferencia que podría á primera vista 
objetarse contra la iierinandad enunciada y 
su consiguiente fundación en iguales tiempos; 
desapfirece ante la uniformidad restante de 
construcción y perfecta igualdad de forma y 
pormenores de aquella puerta con aquellas 
ventanas , y puede atribuirse á que colocadas 
como están en una eminencia á h que solo se 
puede llegar después de recorrer la espiral 
que les sirve de camino, podria muy bien ha** 
cer las veces de la elevación que les falta del 
piso llano á la puerta para ser iguales á lo 
que va del mismo á la ventana de la otra, 
lo que la citada eminencia tiene, constitu- 
yendo en consecuencia tan ardua la llegada á 
aquella puerta la dificultad de la subida itn^ 
pedida por los defensores de la torre, como 
la que la elevación de la otra lo hacia al es* 
calamiento de la ventanu. 

El espesor de estas torres es considerable 
y no baja de nueve palmos en la parte mas 
delgada : su formación muy particular , á lo 
menos la de S. (rervasio que permite exami- 
narla un trozo que hay derruido; pues no 
todo su grue90 8e halla hecho de una sola vez^ 
sino por el contrario levantado primero un 
lienzo , otro luego engrosándole, y oti;o des^ 
pues adosado álos anteriores. 
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Si pudiésemos afirmar cpie toda dicha tor-* 
re, lo propio que 8us hermanas, tienen igual 
construcción, tal vez podríamos tener alguna 
razón en decir se debía esto á la mayor reeis^ 
tencia que thl vez oñrecia á laa catapulta?, ar- 
rietes y demhs máquinas de sitio en oso eo 
aquellos tiempos, pues solo se desplomarias 
á su empuje de uno en uno los lienzo?, de« 
jando mayor lug^r á la defensa de los sitia* 
do^. 

Las dichas torres, en fin , tienen por te- 
cho una bóveda, azotea por su parte superior 
á la que se subia por una escalera que daba 
vuelta al muro interiormente; y en todo su 
diámetro ninguna abertura mas que las enuo* 
ciadas, las de «moro ooclet,» y « San Gerva- 
sio» y si solo una ventana igual ala prime- 
ra la de «San Juan» por permitírselo holga- 
damente la cuasi doble elevación que sobre 
las otras tiene. 

£1 origen de estas tres torres es antiquísi- 
mo : nadie lo dudará con solo que las vea* 
Como dijimos al tratar de las ruinas de Olér- 
dula , lo deben á nuestro modo de ver á los 
cartagineses ó Peños, y les servian de atala- 
jas telegráficas como hoy diríamos para man- 
tener sus relaciones entre las escuadras fon- 
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deadas en la plaja de Víllanueva y los que 
domioaban en la vieja Cartago* 

Los varios restos que en San Gervasio se 
han bailado, como son cráneos humanos ta* 
ladrados con un clavo qi^^Q es como enterra- 
han los tales cartagineses á sus difuntos; Jos 
Irozos de estatuas y lápidas que por incuria 
se han perdido, quedando solo la que se halla 
hoy dia adosada á la pared de la ermita y di- 
ce": «EX VOTO C. CLODIÜS AEMILIA- 
KUS» prueban la estancia en aquellos luga- 
res de cartagineses y romanos, que con las va- 
rias alternativas que es sabido , por ^toa 
años se disputaron el país. Ademas , el mé* 
todo de construjcion de las torres que nos 
ocupan es el mismo que en la Cart^igo vetas 
se ve empleado y generalmente en todas laa 
obras qoe de indubitado origen cartaginés 
nos restan. Compárese el modo de construir 
en las ruinas aquellas y en estas torres , y se 
le verá compleramonte igual : pedruzcos in- 
formes unidos con una argamasa de ^al y pie* 
drecitas. Aun sus mismos contemporáneos Joi» 
romanos, no construían ai|í« 

La arquitectura que con tod^ las demásí 
artes sos hermanas es el espejo donde se re* 
trata el carácter de los pueblos, es noble y 
magestuosa síes un gran pueblo quien la usa 
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es itiforme y brusca si es él brusco y salva^ 
ge; esbelta y elegante, si fino y civilissado; 
sencilla y ano mezquina sí al pueblo le falta 
aluia^ yle domina el positivismo. Examinen^ 
se las obras de los fenícíoá y cartagineses; 
antes que ellos las de los griegos ; después las 
délos romanos; de los godos Ivtego^ do loa 
«trabes después j por til timo nuestro/^ coa- 
temporáneos , y veranse en ellos impresos 
los diferentes caracteres áa los pueblas que 
las^ elevaron» Veráse en los primeros la cons- 
tlruccion bruta é infprme que correspondió a 
un puebfo guerrero y comerciante únicamen- 
te t en los .«egundos mas esb Itéz y regulari- 
dad conforme i la aventajada civilización de 
la arrecía anHgua: en los romanos la mages- 
tad y: solidez d& un pueblo que dominaba el 
mundo; en los rentos gbtjros la severidad del 
carácter de siisfandadorfs, y predominante la 
idea religión que bacia elevar las naves de sus 
l>asílSras á unn altura inconmenavirab!e^ reu- 

- iiiMdo las rniles cphmitas que arrancaban 
Helsueto e» la clave d<i la biíbeda cual si fue- 

' Mn-ias oraciones de los fielesf recogidas por la 

.iglesia yélcvarfas.al tl?ofi,o- del S<?i1or : en los 

árabes el capricho^ detulles y refí^iado lujo dé 

úñ pi^Uo que tanld cullo rinde á los sentí* 

dos 9 y la suavidad y redondee de . traza^dos y 
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lAea» conveniente á un pueblo ínueUe y afe- 
minado : en nuestro» tiempos, por fié, calen- 
Wáoreiy egoitftai^ lienzoa oniformea , obras 
Ihezqüitós y ráfqoíticaBicomo el siglo en que 
vivimos, y íevantiidas al «do objeta y con 
fas circunstancias conducentes á la rendición 
9Á 6-fM)t iOO : todo para nosotros^ nada pa- 
ra íá posteriifed. 

Con lo dicho pues y con lo que alocupar- 
bos de las ruinas de S- Miguel de Erdol es^ 
•pusitoos, grandes probabiKAideé , sino ya una 
certeza tenemos que la playa tie Vittaínuew 
de hoy fué el surgidero uo tiempo de las na- 
ves cartaginesas, y que el terreno qoe boy 
puebfan frondosos vMedo» y ocupan los mOr 
dernos edificios que forman la poblacio9^«os- 
tuyié4« un día tos almacenes y depdsitos de 
^lófe 'tiernos líralés dfe la antigia Rmna* 

»Para conclusión de estépMta vaésos á tfiss- 
ládár á nwstros lectores un doenmento ^ue 
aparte su «uchtt antigüedad, es una rélevaa- 
te muestra áe lo celosa que ba skte siempre 
ViilánueVaen conservar sw <i¡fenidad, j ks 
privilegios que le hablan valido sus itti|>or- 
tantes servicios k la cátísa pública. ^ baila su 
original en el manual de Juim Nadal aotario 
de Bateelcfna con fecha 47 de epero de 4 4i5 
y dice aái: 
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« Pere Mas y Pere Ibern del tefine dd 
Castell de Cubellas eo m^na propias y com k 
enviats y (kstinats de paraula per e^ta» cor- 
sas per la universitad de dit enstell y tot soa 
terme, en lo cual y ea ía vila de Vilanoya de 
Gábella», eonstituíts en la casa de FranaV 
co Ferré eiutadk de Barcelona , que era en 
lo cap de la plassa de Sta. Ana , eo la cual 
casa habitaba la Sereoisiina Sra# Dojla Vio- 
laQt, viuda del Sr. Rey D. Joan, y tt^pbata ep 
una cambra en la cual la dita Señora Reina 
acoslumaba jaurer ; agenollata primer los dos 
dits eoviats, diguereo á la dita Senyora Reí*- 
na en presencia de algunas per$sonas aquea« 
tas páranlas^ — « Senyora la voatra Mercé. --r 
Y en continent respon^ué aqüestes paraulaa* 
— ¿ « Encara me entrats en Ja caiabraf ^xits- 
me de la mía cambra nf-r^Y á loa Jfiof^f ter 
plicantlos dits embiats, dígueren. ^ Pl^ciao^ 
Senyora gue afuesíá lletra vos siga presen* 
tada é^ Tbí dita Senyora respongué* — Exíu- 
ne, é aoáuvosne en mal viatje; eo^ax^oane eo 
mals anys. — Y á las hora^ retioocediot los 
dos dits eoviats y «arriban t en lo portal de la 
. díla cambra requiriren los notaris a%^ll.escritS9 
los leváa acte de las respostaa de la ditíS 5ra. 
Reina y Uegts4]it notari, com de fet Uegí de- 
vant dos testiiiioiiisi unas Uelraa del Sr* Rj^J 
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D. Fernando dirigidas á la Sra. Reina Püña 
Violant, pera que donas Ilicencia ais hoipes de 
Vilanova y dé Cabelles de fer sindical al efec- 
le de manllevá diner» pera redimirse de 
Gran de.Cervellcí qui estaba en posesib de 
Vilanova de Cabellas en virtud de una dona- 
cib Ii havia fet la dita Sra. Reina Doña Vio- 
lant, contra los reals privilegi» ab los cuals 
dits llochs inalienables é inseparables de 
la corona Real, i» 

VOTOS HECHOS POR LA POBLACIOV^ 

En 2 de enero de 1665 , convocado debi- 
damente el consejo se erigieron patrono» 5an 
Abdón y San ^nen. . . 

En 20 de Agosto de 1670 se votd hacer 
fiesta de precepto el dia de la de^UacioA de 
San Juan Bautista. 

En 1 3 de julio de 1 687 , para que ceaaae 
la plaga de la langosta , se hizo igual voto á 
fian Antonio de Padua. 

En 1 6 de Abril de 1 781 por causa de los 
frecuentes pedriacos , en particular el sufrido 
en 5 de Agosto de 1 780 rfque no se ha reco- 
nocido igual , se votd tener por patrona h. 
Ntra. Sra. de las Nieves y que el ayunta- 
miento debiese asistir cada aoo á la celebra- 
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cion de los Diviaos Qfidos el día de sa fies- 
ta. 
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